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    Prólogo


    


    Hace mil años


    Reino de Xerbuk


    


    Corriendo por los pasillos del palacio, una anciana de cabellos largos y grises avanzaba apresuradamente hacia los aposentos del rey. Todavía no había amanecido y el fuego de las antorchas iluminaba los corredores formando sombras fantasmales. Todo estaba en silencio, solo el retumbar de las pisadas de la anciana hacía eco en sus oídos.


    La mujer se paró frente a la puerta de su rey la golpeó fuertemente al tiempo que gritaba entre jadeos.


    El rey, al escuchar los chillidos desesperados que provenían del otro lado de la puerta, se levantó sin vacilación y caminó hacia ella velozmente. Entonces pudo escuchar las palabras que provenían de afuera: «¡El Reino de Xerbuk llegará a su fin tal y como lo conocemos!»


    Alarmándose, el rey abrió de golpe la puerta y exaltado por aquellas palabras, le ordenó a la anciana que se explicara de inmediato.


    La anciana recitó aquello que la había hecho correr angustiada hasta los aposentos de su rey.


    


    Una joven bruja llegará con su ejército de seres monstruosos y se apoderará del reino. Los caballeros del rey se volverán en su contra dando muerte a todos los que no obedezcan a la bruja. Miles de personas morirán, razas enteras serán exterminadas. Ni siquiera el gran poder de los xerbuks podrá con ella.


    Solo el último descendiente de los zedhriks la derrotará, solo él tendrá el poder de acabar con la malvada bruja.


    


    Dicho esto, el rey se estremeció de la cabeza a los pies, pues la anciana era una profetisa que siempre había ayudado a su gente con sus visiones y sus predicciones. Todo el reino la respetaba. Si ella anunciaba que su reino moriría, así sería, no albergaba ninguna duda sobre ello. Pero la vieja mujer le había dado una esperanza, el último descendiente de los zedhriks. Debía hablar con ellos de inmediato.


    


    A los pocos días el rey tuvo una reunión con la raza que debía salvar el reino y les explicó lo que la anciana había profetizado que sucedería en el futuro y qué solo ellos podían acabar con el caos anunciado.


    El líder zedhrik y su consejo se reunieron para buscar una posible solución al desastre que estaba por venir.


    Después de semanas sin dormir encontraron el modo de derrocar a esa poderosa bruja cuando llegara.


    Los zedhrik unieron sus poderes para invocar la Fuerza Vital con la mayor intensidad que jamás habían convocado. Todo el poder obtenido fue depositado en un cristal de color ámbar con forma de daga. Fue colocado en un pequeño cofre de bronce forrado en su interior con terciopelo negro.


    Después el líder zedhrik fue a palacio para mostrarle el arma al rey y decirle que ya no se preocupara, que el poder que contenía el cristal derrotaría a la malvada bruja. Pero el rey tuvo miedo de ese poder, miedo de que los zedhriks pudieran usarlo en su contra para apoderarse de Xerbuk. Ambos hombres se miraron fijamente a los ojos y el temor del rey fue aún mayor. Corrió hacia el hombre y le arrebató el cristal de las manos. En cuanto lo tocó, sus gritos hicieron retumbar las paredes del palacio, sus manos ardieron como las llamas del infierno haciendo soltar el cristal de sus manos. Este cayó al suelo, rebotando varias veces sin hacerse la más mínima mella. «Solo la sangre zedhrik puede utilizar el cristal», le informó el hombre a su rey.


    Agachándose, recogió el cristal, lo devolvió al cofre y cerró la tapa. El rey, inmerso en su inseguridad, le quitó el cofre diciéndole que él lo guardaría en un lugar seguro. En cuanto la bruja llegara se lo entregaría a los zedhriks para que acabasen con ella.


    Junto al cofre, el rey escribió la profecía de la anciana en un pergamino y el poder del cristal para que no quedase en el olvido si la profecía no se cumplía en su generación.


    Después lo colocó en un nicho cerrado bajo doble llave a la espera de que el poder que allí se enclaustraba fuera necesario.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo I


    


    España, en la actualidad


    


    Caminaba por las solitarias y oscuras calles de Salamanca. La acera estaba resbaladiza por la reciente lluvia caída. Solo eran las siete de la tarde, pero la oscuridad del invierno estaba presente en la ciudad. El aire frío entraba por sus fosas nasales y le calaba hasta los huesos. Algunas farolas estaban apagadas y las sombras que se formaban entre ellas daban a la calle un aspecto fantasmagórico. Tendría que poner una queja al ayuntamiento, pensó ella.


    Regresaba de la escuela, había sido una larga tarde. Sus alumnos de primaria habían estado muy rebeldes. Con una mano se tocó la garganta, hoy le picaba más que de costumbre, había tenido que levantar la voz toda la tarde. Además, la madre de uno de los niños más atrasados la había contratado para que le diera clases particulares a su hijo después del colegio. Así que se encontraba agotada. Al llegar a su casa se prepararía un baño caliente y se sumergiría en él durante una hora como mínimo.


    Se acomodó la bufanda un poco más alrededor del cuello y aceleró su paso con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo. Deseaba llegar cuanto antes a su hogar, su dulce y tranquilo hogar, al menos hasta que su hermanita llegara. Era una niña muy activa y su madre la mantenía ocupada con clases extraescolares de danza y judo, apenas le quedaba tiempo para estudiar y cenar, pero así se aseguraba que cayera rendida en la cama.


    


    De pronto escuchó un estallido de metal tras ella. Inmediatamente se giró. Lo que vio allí la dejó estupefacta.


    Dos hombres de inmensas proporciones luchaban con grandes espadas. Vestían como guerreros de otro tiempo. Ambos llevaban yelmos que cubrían sus rostros y armaduras que protegían sus cuerpos. Uno de ellos llevaba una capa negra con un dragón rojo alado dibujado en el centro. El otro guerrero no llevaba capa, solo una armadura envejecida, la espada en una mano y un escudo en la otra.


    Con cada choque de metal, el brutal sonido la hacía dar un paso hacia atrás. Lo que más deseaba era salir corriendo, sin embargo, la ferocidad con la que luchaban la mantenía inmóvil. Los hombres gritaban inhumanamente con cada embestida. Parecía una exhibición medieval. Sin embargo, en una calle solitaria, y en un barrio tan alejado del centro, no tenía ningún sentido. Además, ¿de dónde habían salido? Era como si de de la nada hubieran aparecido detrás de ella para luchar. Esto era muy extraño. Lo más prudente era largarse, en cuanto pudiera levantar los pies del suelo.


    Un grito de agonía le hizo abrir los ojos todavía más. El guerrero con capa había atravesado con su espada a su contrincante. Este, cayó de rodillas escupiendo sangre por la boca. El guerrero de la capa sacó la espada del cuerpo de su enemigo y este desapareció al instante en un polvo brillante.


    Antes de que ella pudiera reaccionar, el guerrero la tenía cogida del brazo. Ella gritó con todas sus fuerzas, hasta que él tapó su boca.


    —Cállate, tenemos que irnos antes de que vengan más —le susurró cerca de su oído.


    El guerrero destapó su boca lentamente sin saber si volvería a gritar.


    —Has matado a un hombre. —Su voz sonó estrangulada por el terror.


    —Él iba a matarnos a nosotros.


    —Pero, ¿ha desaparecido? ¿Es esto un mal sueño?


    —No.


    Oh Dios mío, un mal sueño no, era una pesadilla, tenía que serlo. Las personas no mueren y desaparecen así como así. Esto le recordó que el guerrero que la agarraba acababa de matar a un hombre. Era un asesino que bien podría terminar con ella allí mismo.


    —¿Vas a hacerme daño? —preguntó con la voz entrecortada.


    —Por supuesto que no Estefanía, estoy aquí para protegerte.


    —¿Protegerme? ¿De quién? ¿Y cómo sabes mi nombre? —Ella ahora se encontraba completamente confundida. Si no hubiera sido porque vio a un hombre desvanecerse frente a ella, pensaría que todo esto era una broma pesada de sus amigos, puesto que no estaba soñando.


    —Protegerte de la reina, ese hombre con el que luché lo envió ella para matarte. Yo lo rastreé hasta aquí. Ella ya sabe que ha fracasado, así que enviará más. Debes venir conmigo ahora.


    —No te conozco, ¿cómo sé que dices la verdad?


    —No lo sabes, tendrás que confiar en mí.


    —¿Y cómo sé que pudo confiar en ti?


    —No tienes elección —dijo esto firmemente y la cogió por el brazo arrastrándola a través de la calle.


    —¡Suéltame! Sé caminar por mí misma.


    —Tendrás que disculparme, pero tengo la sensación de que si te suelto correrás en la dirección contraria.


    El hombre era inteligente. Le concedería eso. Por supuesto que correría en la dirección contraria, ¿qué había pensado, que se marcharía con un desconocido al que había visto matar a un hombre así sin más? Tendría que estar loca.


    —¿A dónde me llevas?


    —A un lugar donde la Fuerza Vital sea lo suficientemente fuerte como para abrir el portal. Y en estas ciudades es realmente difícil.


    —¿Qué portal? —La voz de Estefanía sonaba cada vez más preocupada.


    —El portal hacia Xerbuk. Aquí no puedo protegerte, mis poderes están limitados.


    —¿Xer… qué?


    —Xerbuk es mi reino. Te lo explicaré en cuanto estemos a salvo.


    —Yo no voy a ningún lado. —Ahora parecía más enfadada que preocupada.


    Forcejeó y trató de liberar el brazo de su agarre, pero fue inútil. El guerrero era tres veces más grande que ella y su fuerza era incomparable.


    —Siento contradecirte pero, vendrás conmigo. Y deja de forcejear, te harás daño.


    —¿Qué pasa contigo, vas a secuestrarme?


    —Más o menos. Ya te he dicho que te lo explicaré cuando estemos en mi reino. Es demasiado peligroso permanecer aquí.


    Apenas acababa de pronunciar su última palabra cuando un golpe en su hombro lo cogió por sorpresa y lo derribó. Cayó de bruces contra el suelo llevándose consigo a Estefanía. Ella miró hacia arriba y vio a otro guerrero de pie, con la espada en alto con la intención de matar al hombre que tenía a su lado.


    Cuando este bajó su espada para la estocada final, el guerrero que se hallaba en el suelo, con gran velocidad, agarró la suya con fuerza y paró el golpe. Con un rápido movimiento de pies lo tiró al suelo, se levantó y sin darle tiempo a reaccionar le atravesó el corazón con su espada. El guerrero se esfumó en polvo brillante casi de inmediato.


    El guerrero de capa negra se giró en busca de Estefanía, pero ella ya no estaba. Había huido. Como no, pensó él. ¿Acaso había esperado que ella se quedara junto a él para comprobar si estaba herido? Con un largo suspiro se tocó el hombro derecho con la mano izquierda y se le empapó de sangre. Tenía una profunda herida. Si esa mujer le hubiese obedecido y no lo hubiera entretenido discutiendo, habría estado más alerta y no lo hubiesen cogido desprevenido. Y así le agradecía su protección, huyendo de él. Se limpió la sangre con su capa y caminó hacía la casa de Estefanía, seguramente se había dirigido allí. Debía llegar antes que la reina enviara más guerreros.


    


    Efectivamente Estefanía acababa de llegar a su casa. Subió las escaleras a toda prisa, abrió la puerta, entró y girándose ciento ochenta grados le colocó todos los pestillos y una silla bloqueando el pomo como había visto en las películas. Después recorrió toda la casa cerrando las ventas y bajando las persianas.


    Por fin acabó, estaba exhausta por la carrera que se había dado. Fue hasta la cocina para beberse un vaso de agua, después se sentó en una silla a recuperar el aliento y pensar en lo sucedido.


    ¿Qué era lo que había ocurrido esta noche? ¿La perseguirían los guerreros? ¿Se atrevería mañana a salir a la calle? ¿Y si la estuvieran esperando? Lo mejor era llamar a la policía. Decirle que unos hombres con armadura la perseguían y que ya habían matado. No, no podía decir eso, no había cuerpo, ella misma lo vio desaparecer. Y si decía que vio a un antiguo guerrero matar a otro, el cual desapareció ante sus ojos, la encerrarían en un manicomio.


    Sus padres y su hermana estaban a punto de regresar, ¿qué era lo que iba a hacer? Tal vez estuviesen en peligro todos. Con ese último pensamiento se levantó y fue hasta el salón, cogería el teléfono y les avisaría al móvil.


    La intención que tenía de avisar a sus padres quedó en eso, en una mera intención. Nada más atravesar la puerta quedó paralizada. Allí estaba él. Con su armadura, su capa negra y el yelmo que cubría su rostro. Su brazo y su pecho estaban impregnados en sangre. Eso la asustó mucho más de lo que ya estaba. Estefanía empezó a caminar hacia atrás lentamente. Aunque la espada la llevaba envainada, no tenía ni idea de lo que sería capaz de hacerle ese hombre. Se veía tan feroz y peligroso. Eran tan alto y corpulento.


    —Estefanía, tenemos que irnos, volverán y cerrar puertas y ventanas no impedirá que entren —le informó jadeando.


    Sentía como los parpados se le cerraban y le pesaba la cabeza, empezaba a encontrarse débil, muy débil. Había perdido mucha sangre, necesitaba descansar para recuperarse y tratar de convencer a esa mujer empezaba a enfurecerlo. ¿Acaso no se había dado cuenta del peligro que corría? ¿Acaso no había visto a dos guerreros ir tras ella? Si él no hubiese llegado a tiempo la habrían matado. No deseaba llevársela a la fuerza, pero si no la convencía pronto de que le acompañara, tendría que hacerlo. No aguantaría de pie mucho con esa herida en el hombro, además la reina pronto mandaría otros guerreros tras Estefanía. Necesitaba regresar a su reino lo antes posible.


    —Todavía no me has dicho tu nombre y por qué conoces el mío y… ¿cómo has entrado aquí? —replicó ella en un intento de ganar tiempo.


    —Mi nombre es Marco, sé el tuyo porque llevo protegiéndote cinco años desde mi reino y estoy dentro de tu casa porque las paredes no pueden detenerme.


    Ella se quedó un largo minuto en silencio tratando de comprender lo que ese hombre le había dicho y…


    —¿Me has estado vigilando? —El miedo empezaba a desaparecer y ahora se sentía enfadada y acosada.


    Si hubiese querido hacerle daño, lo habría hecho hace mucho tiempo puesto que la había vigilado durante cinco años. ¡Dios mío, cinco años! No tenía ningún derecho.


    —Mi raza estuvo protegiéndote desde que llegaste al mundo humano y hace cinco años, yo tomé el relevo.


    —El mundo humano… estás loco.


    —Volverán por ti, vámonos —insistió ignorando que le había llamado loco.


    —Pero, ¿por qué me quieren? —Cada vez estaba más confundida.


    —Porque te temen.


    —¿A mí? Creo que te estás equivocando de persona.


    —No —dijo rotundamente—. Siempre hemos seguido tu pista, no podíamos correr el riesgo de que algo malo te pasara. Te necesitamos.


    —Para qué me necesitáis.


    —Eres la última descendiente de los zedhriks.


    Estefanía seguía sin comprender nada y cada vez que este hombre decía algo para explicarle, la confundía más. ¿De qué demonios estaba hablando? Sin duda, debía estar equivocándose de persona.


    —Sigo sin entender nada y si no me explicas todo, no iré a ninguna parte contigo.


    Maldita sea, Marco no quería llevarla por la fuerza, prefería convencerla, pero ella se lo estaba poniendo muy difícil y el tiempo se acababa. Toda la historia era demasiado larga para explicársela en los pocos minutos que les quedaban hasta que la reina mandara más guerreros tras ella.


    —Si te quedas aquí, no tardarán en entrar, ¿qué crees que pasará si tus padres y tu hermana ya han regresado para entonces? Los matarán. —Si esto no la convencía, usaría la fuerza, no podía perder más tiempo con ella.


    Estefanía se quedó casi sin palabras, lo que le estaba contando tenía mucho sentido y después de ver como luchaban esos seres, estaba claro que no tardarían mucho en acabar con toda su familia. El miedo y el terror por sus seres queridos se apoderaron de ella y fue más fuerte que el temor por sí misma. Haría cualquier cosa por su familia, si ir con ese hombre protegía a los suyos, lo haría.


    —Está bien Marco, ¿es así como me has dicho que te llamas? —Le había contado tantas cosas y todas tan desconcertantes que estaba perdida—. ¿Mi familia estará a salvo si voy contigo?


    —Sí, ellos solo te quieren a ti. Te perseguirán en Xerbuk, pero no te preocupes, allí te mantendré segura.


    —Bien, iré contigo. —La duda y el terror renacieron en ella. Se iba con un desconocido que había asesinado a dos hombres y puesto que estaba todo lleno de sangre, vete a saber a cuántos más habría matado. Que Dios la protegiera porque iría con él a pesar de todo, debía alejar el peligro de su familia.


    —Aquí no puedo abrir el portal. Pero pasé por un parque viniendo hacia acá donde la Fuerza Vital es bastante fuerte.


    Apartó la silla que bloqueaba la puerta, quitó los pestillos y la abrió. Le tendió la mano enguantada a Estefanía. Ella la cogió sin decir palabra y salieron casi corriendo hacia el parque que estaba una calle más al sur.


    Una vez allí, Marco extendió su brazo, con el dedo índice señaló al suelo y pronunció unas palabras en un extraño idioma que ella no identificó. De pronto salió de su dedo un destello de luz blanca azulada. Fue alzando lentamente su brazo, luego lo giró a la derecha y volvió a bajarlo, dibujando así una puerta. Una vez concluida, una luz mucho más intensa rellenó el hueco. El portal estaba abierto y ella estaba alucinando, no había otra explicación para lo que acababa de presenciar.


    Marco le dio un pequeño apretón en la mano, diciéndole con ese gesto que todo saldría bien y que confiara en él. Ella miró sus ojos escondidos detrás del yelmo y descubrió que eran de un marrón muy claro, casi cristalino. Eran bellísimos. Por un segundo quedó hipnotizada por esos ojos, no podía dejar de mirarlos.


    Después de recuperarse de su intensa mirada asintió con la cabeza. Juntos dieron el primer paso al frente. Y cuando estuvo a uno solo de cruzar la puerta, ella cerró los ojos y apretó la mano de Marco con mucha más fuerza. Él tiró de su brazo y dieron ese último paso.


    

  


  
    


    Capítulo II


    


    Al abrir los ojos, Estefanía descubrió que todo estaba muy oscuro, un viento fresco rozaba su rostro y dedujo que estaban al aire libre. Apenas veía nada a medio metro, el ruido de ramas de árboles y animales nocturnos la estremeció y se acercó más a Marco sujetándole el brazo con ambas manos. Tal vez se hallaban en un bosque o una selva. ¿Cómo era posible? Hacía dos segundos se encontraban en el parque que estaba detrás de su casa y ahora… no tenía ni idea, pero definitivamente no estaban en Salamanca. Quería despertarse ya mismo de la pesadilla que estaba viviendo.


    —¿Dónde estamos? —le preguntó cuando logró pronunciar palabra.


    —En… el bosque… del Álamo —contestó jadeando. Se sentía agotado. Al parecer había perdido mucha sangre, más de la que él pensaba y utilizar sus poderes le había debilitado aún más.


    Marco levantó su mano con la palma hacía arriba y una bola de fuego se formó sobre ella.


    Estefanía se quedó boquiabierta nuevamente, nunca había creído en la magia. Ni siquiera en esa que salía en la tele, siempre le parecieron trucos bien hechos. Pero esto no era ningún truco. Desde que le conoció no había dejado de sorprenderle. Realmente tenía un ser mágico a su lado, un hombre de otro mundo. Y ahora ella estaba en ese mundo. Que Dios la ayudara.


    —Quédate… aquí, ya vengo. —Su voz sonaba muy cansada.


    Al tiempo que Marco daba un paso a su izquierda, ella se movía con él. No estaba dispuesta a soltarse y quedarse sola en aquella tremenda oscuridad. No pensaba perderlo ni de vista, ni de tacto. Cualquier animal salvaje podría abalanzarse sobre ella.


    Estefanía se percató de que su respiración estaba agitada y que le costaba decir cada palabra. Su guerrero protector, como él se había autoproclamado, no parecía estar bien. ¿Era posible que estuviese herido y no se había dado cuenta?


    —¿Te sientes bien, Marco?


    —Sí, solo… necesito… descansar.


    Él se agachó y recogió una rama del suelo, acercó la bola de fuego de su mano y prendió la rama a modo de antorcha. Echó un vistazo a su alrededor.


    —Mi refugio… está cerca… vamos. —Marco no estaba muy seguro de si llegaría de pie. Pero tenía que hacerlo, debía poner a salvo a Estefanía.


    Ella notó que le costaba caminar y ya que le tenía enganchado del brazo, decidió ayudarle.


    —Sujétate a mí, te ayudaré.


    Él no pensaba apoyarse en una mujer, y menos en la que debía proteger. Era algo inconcebible. Sin embargo, no le quedó más remedio, se sentía tan débil y aunque no quisiese reconocerlo necesitaba su ayuda. Además, le habían herido por culpa de ella, lo menos que podía hacer era ayudarlo a llegar al refugio, Marco se consoló con aquel pensamiento.


    En una mano llevaba la antorcha y con la otra se apoyada ligeramente en Estefanía, estaba seguro que si dejaba todo su peso sobre ella la derribaría.


    En pocos minutos llegaron al refugio. Marco se soltó de ella, se acerco a un árbol, alzó la mano y apareció una cuerda que colgaba de una rama. Tiró de ella y se abrió una trampilla en el suelo. Volvió a cogerla por el brazo y bajaron juntos la escalera cerrando tras él la trampilla.


    Una vez llegado abajo, Marco cayó de rodillas. Estaba exhausto, ya no podía más. Necesitaba dormir unas cuantas horas, mañana estaría como nuevo pero ahora…


    El refugio todavía estaba más oscuro que el exterior. Estefanía se arrodilló con él y le cogió la antorcha antes que le cayera al suelo y prendiera algo.


    Miró a su alrededor y vio que colgaban algunas velas de las paredes. Poniéndose en pie se dispuso a iluminar la estancia. Las encendió y descubrió un candelabro encima de una mesa de madera muy robusta, que había visto tiempos mejores, también las prendió y después apagó la antorcha golpeando el suelo. Luego divisó un catre al fondo. Marco podría descansar allí. Se giró hacia él y lo vio completamente tirado en el suelo. Asustada de quedar totalmente sola en ese lugar, corrió hasta él y se arrodilló a su lado. Le tocó la espalda, al menos seguía respirando. Eso fue todo un alivio.


    —Apóyate en mí, te llevaré a esa cama de allá y te repondrás.


    Estefanía le tomó por un brazo y la cintura y trató de levantarlo, pero él no hacía mucho esfuerzo por colaborar. Y pesaba una tonelada. Iba a ser imposible moverle.


    —Vamos, no puedo llevarte yo sola —lo animó ella—, tienes que ponerte en pie. Vamos Marco.


    Escuchando la angustia en la voz de la mujer, hizo su último esfuerzo por incorporarse. Dejando casi todo su peso sobre ella, que se tambaleó en varias ocasiones, consiguió llegar al catre y allí se desplomó.


    Estefanía acercó las velas a un taburete que había al lado y revisó a Marco. Había visto que tenía mucha sangre en su hombro y todo su costado izquierdo. Al principio pensó que sería la sangre de los guerreros que mató, pero dado su aspecto, lo más seguro era que estuviese herido. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Qué estúpida era. Marco llevaba demasiado tiempo perdiendo sangre, normal que estuviese inconsciente.


    Bien, ella no tenía grandes dotes de enfermera, pero intentaría ayudarle. Lo primero que hizo fue quitarle el yelmo y… por fin pudo ver el rostro completo de aquel guerrero. Su pelo enmarañado y húmedo por la transpiración lo tenía ligeramente rizado y oscuro y le llegaba a los hombros. Los ojos los tenía cerrados, pero ya sabía de qué color eran. Un marrón cristalino cautivador. Llevaba una sombra de barba de un día que le daba un aspecto muy masculino. Guapo, guapo, no era, pero la palabra atractivo la llevaba pintada en su rostro.


    Respirando hondo decidió quitarle la ropa para atender su herida. Tuvo que hacer peripecias para conseguir deshacerse de la armadura.


    Llevaba la cota de malla desgajada. Intentó quitársela, pero no pudo. Así que por el hueco del rasgado observó el tremendo corte que a punto estuvo de provocarle un desmayo. Nunca había visto semejante herida. Marco necesitaba ir a un hospital con urgencia, le pondrían una buena serie de puntos de sutura. Pero no tenía la menor idea de cómo llegar a un hospital desde allí. Tendría que hacerse cargo sola, al menos por el momento. Quizá en cuanto Marco despertara, podría llamar a alguien que le ayudara.


    Recorrió el refugio en busca de agua y algo que sirviera para limpiarle la herida y vendarle fuerte para que dejara de sangrar. Ya había perdido demasiada sangre, quizá necesitase también una trasfusión.


    Mientras buscaba en cada rincón de aquel pequeño habitáculo subterráneo, los pensamientos de Estefanía giraron en torno a Marco, ese guerrero que habían herido mientras le salvaba la vida o eso le había contado. También pensó en su familia y… ¿Y si Marco se moría? Se quedaría abandonada en ese reino desconocido para siempre. Jamás volvería a su casa, nunca más volvería a ver a su hermana, ni a sus padres, ¿y qué sería de ella? Ese último pensamiento la hizo correr para atender a Marco lo mejor posible. Encontró agua y unas telas limpias que desgarró para que sirviesen de vendas. Así pues, se dispuso a limpiar bien el corte y vendarlo con fuerza. En cualquier otro momento se habría mareado al ver una herida tan profunda y tanta sangre, pero ahora mismo no se lo podía permitir. Toda su vida dependía de ello.


    Una vez hecho, le tapó con la manta y se escurrió por la pared hasta quedar sentada en el suelo a su lado. Había sido un día terrible. Estaba agotada, apoyó la cabeza en la pared, tiró de la manta para taparse ella también y cerró los ojos.


    Rezó fervientemente para que mañana Marco estuviese mejor.


    


    —¡Por todos los demonios!


    Un bramido masculino despertó a Estefanía y la hizo levantarse de un salto. Con la respiración agitada y asustada por la invasión del desconocido, retrocedió y volvió a quedarse pegada a la pared.


    —¿Qué le ha sucedido a mi señor? ¡Habla mujer! —preguntó el hombre mientras se acercaba al lecho a ver a Marco.


    —¿Marco es tu señor? —preguntó sintiéndose aliviada de que alguien viniera en su ayuda. Ya no estaría sola y quizá ese hombre sabía lo que había que hacer.


    —Así es, y usted es… ¡Oh Dios mío, eres la zedhrik! —El hombre abrió mucho los ojos al descubrir la sorpresa, una sorpresa agradable. Al fin ella estaba en Xerbuk, ella acabaría con la hechicera. Todo se iba a cumplir.


    —Mi nombre es Estefanía, y eso de que soy una zedhrik, que ni idea tengo qué es, está por verse.


    —No, no mi señora. No hay duda de quién es usted. Mi señor lleva muchos años cuidándola, yo la he visto a través del espejo. Y antes que mi señor, otros la han cuidado desde que entró en el reino humano.


    —Ni me recuerdes eso de que me habéis estado espiando, me pone los pelos de punta —la voz de ella sonó bastante irritada.


    —Como mi señora desee. Mi nombre es Morgan y estoy a su servicio.


    —Encantada Morgan. Por favor, llámeme Estefanía.


    —Siento no poder complacerla, pero solo soy un criado y usted la salvadora del reino, no sería correcto.


    —Bien —Estefanía estaba completamente resignada, al parecer todos en este reino eran unos testarudos, cabezotas, etc.


    —¿Qué es lo que le ha ocurrido? —preguntó Morgan mirando a Marco.


    —Nos atacaron un par de hombres con espadas y le hirieron en el hombro. Traté de sacarle la ropa, pero no pude. La hemorragia ya está cortada, pero me temo que ha perdido demasiada sangre. Necesita ir a un hospital.


    —¿Un hospital? Aquí no tenemos de eso mi señora —contestó alegremente.


    —Entonces tendrá que verle un médico, es posible que necesite que le cosan la herida.


    —Primero le quitaré la malla y después le daré un brebaje curativo.


    —¿Un brebaje? ¿Ha perdido el juicio? Necesita un médico urgente, ha perdido mucha sangre y tal vez necesite una trasfusión —replicó.


    Estefanía estaba atónita con lo que le decía ese hombre. ¿Acaso estaban en la Edad Media? Después echó un vistazo a su alrededor. Alumbrándose con velas, sin agua corriente, sin televisión… Realmente parecía que había ido a parar a la Edad Media.


    Morgan no hizo caso a las palabras de Estefanía. Le dedicó una pequeña sonrisa, él sabía perfectamente de qué mundo provenía ella. A pesar de ser una zedhrik y haber nacido en este reino, había sido criada por una familia adoptiva en el reino humano y no podía comprender el poder de la magia. Los humanos no creían en ella y estaba seguro de que su señora, a pesar de haberla visto con sus propios ojos, tampoco. Pero sabía que era una muchacha inteligente y práctica, al menos las veces que la había vigilado cuando su señor tenía otros deberes que hacer.


    Así pues, ignorando sus palabras de incredulidad, se dispuso a quitarle toda la ropa a su señor. Le pidió ayuda a Estefanía para que le sujetase la cabeza mientras él le tiraba la cota de malla.


    En el momento en que se quedó con el pecho descubierto a ella se le paró el corazón. Nunca había visto un cuerpo tan musculoso, no había ni una pizca de grasa en sus abdominales, ni en su pecho. Su piel se veía dorada bajo la llama de las velas y las sombras que dibujaban sus músculos la hacían perder el aliento. Definitivamente nunca había visto semejante cuerpo, al menos no tan cerca. En las películas siempre aparecían tipos así, pero pensaba que en la realidad no existían. Claro que, precisamente en la realidad no se encontraba. Esto debía de ser un sueño, un maravilloso sueño en el que se le permitía tocar a un hombre con un cuerpo de Adonis.


    —Mi señora, ya puede soltarle la cabeza.


    Estefanía se había quedado tan ensimismada mirando el pecho desnudo de su guerrero protector que ni cuenta se había dado de que hacía buen rato que Morgan le había quitado la ropa y estaba mirándola con una media sonrisa.


    Apartó la vista de Morgan al sentir que se ruborizaba, esperaba que la escasa luz le impidiera ver lo colorada que se había puesto y debía de ser bastante, ya que podía sentir cómo le ardía la cara. ¡Por favor! Ni que tuviese trece años.


    Con mucho cuidado apoyó la cabeza de Marco en la almohada y observó como su sirviente terminaba de desnudarlo. Faltaba la parte más comprometedora.


    Trató de apartar la vista cuando todo su esplendor masculino quedó al aire, pero era tan fuerte la atracción que sentía por ese cuerpo que no pudo hacerlo. Echó una mirada furtiva, a su parte viril y a sus musculosas piernas cubiertas por oscuro vello que lo hacía verse aún más varonil. Hoy en día los hombres se depilaban el cuerpo entero, pero a ella siempre le pareció más atractivo y masculino que el hombre poseyera un poco de vello en su cuerpo.


    —Voy por el brebaje curativo para esa herida, enseguida vuelvo. —Otra vez con esa media sonrisa, el sirviente dio media vuelta y se marchó hacia no sabía dónde, aquello no era muy grande.


    Estefanía se ruborizó nuevamente y para mayor vergüenza esta vez no se había quedado ensimismada mirando su pecho sino la parte de abajo. Apenas podía creer que se hubiera quedado boba mirando el cuerpo de un hombre. Jamás había hecho algo así, claro que jamás había tenido un cuerpo perfecto y desnudo frente a ella. De todos modos, ése no era su estilo. No era para nada atrevida, más bien tímida.


    En pocos minutos Morgan regresó con una copa de bronce y una sábana blanca en la mano.


    Con la sábana tapó a Marco de cintura para abajo y se acomodó al lado del catre para hacerle tomar el brebaje.


    Ella rápidamente se colocó a su lado para sujetarle la cabeza a su guerrero, mientras el sirviente, lentamente introducía el líquido en su boca.


    Cuando se hubo terminado hasta la última gota del líquido anaranjado que el sirviente le preparó, un sudor frío empezó a recorrer el cuerpo de Marco. Ligeros temblores comenzaron a sacudirle.


    Estefanía asustada se puso de pie de inmediato.


    —¿Qué es lo que le sucede?


    —Son los efectos del brebaje —contestó tranquilamente.


    —Pero, dijo que eso le curaría.


    —Por supuesto mi señora, fíjese en la herida.


    Aún más asustada, Estefanía dio un paso hacia atrás cuando vio como el corte, de al menos veinte centímetros y muy profundo, se fue cerrando poco a poco frente a sus ojos. En cuestión de minutos la herida quedó completamente cerrada y solo unas manchas de sangre todavía frescas cubrían su musculoso pecho desnudo. El sudor lo bañaba por completo y ahora su cuerpo resplandecía en la penumbra de las velas. Los temblores ya habían cesado y se le veía tranquilo. Pero todavía seguía dormido e inmóvil.


    Ella cogió un pequeño paño que había traído Morgan y mojándolo en el agua fresca, se dispuso a lavarle. Primero la frente, bajando por los párpados cerrados y la nariz. Después por sus labios y las mejillas.


    Siguió humedeciendo la toalla para continuar lavándolo por el cuello y el pecho. Estefanía apenas podía respirar mientras pasaba sus manos por su duro torso. Se sentía nerviosa y torpe y a la vez encantada de poder estar junto a él. No entendía el por qué se sentía tan atraída por un cuerpo masculino, ella no era una mujer superficial. Quizá había sido la vivencia extrema del día anterior. Sí, eso debía ser, se le pasaría pronto.


    Le pidió ayuda a Morgan para girarle y así poder lavarle la espalda. Cuidadosamente le voltearon. Los ojos de Estefanía se abrieron como platos. La espalda de Marco era tan perfecta como su pecho. Un tatuaje de un dragón alado decoraba su omóplato derecho. Era como el que había visto en su capa y le quedaba increíblemente sexy. ¿Pero qué porras le pasaba? A ella no le gustaban los hombres con tatuajes, pero este era distinto, este era un guerrero. Fuerte. Decidido. Era su guerreo particular, pensó mientras ocultaba una leve sonrisa. Seguramente eso marcaba la diferencia.


    Sin poder evitarlo pasó su mano suavemente por encima del tatuaje.


    —¿Tiene algún significado especial para él? —le preguntó al sirviente mientras seguía pasando sus dedos por el dragón.


    —Es el símbolo del Reino de Xerbuk.


    —¿Y todos los del reino llevan ese dragón tatuado?


    —No, claro que no. Mi señor lo lleva porque pertenece a la raza de los xerbuks. Ellos fueron quienes crearon este reino y se proclamaron reyes de él. Son la raza más poderosa.


    —¿Y se proclamaron reyes? Me parece algo bastante prepotente.


    —Bueno, esto sucedió hace miles de años. Los xerbuks eligieron al más sabio de todos ellos para hacerle rey. Dado que ellos habían creado el reino, tenían derecho a gobernarlo. Se dice que en Mardom, el reino en el que vivían anteriormente, se sentían muy oprimidos por sus leyes injustas y fue por eso que los xerbuks buscaron una salida y crearon un nuevo reino. Después invitaron a sus más fieles seguidores para habitar en él.


    —Entonces, ¿las razas que viven aquí lo eligieron así? ¿Y podrían irse si lo desean? —ella estaba bastante intrigada y quería saber todo sobre este reino al que su guerrero pertenecía.


    —Sucedió hace miles de años, estas gentes no conocen otro lugar, este es su hogar. Si alguien decidiese explorar, entonces tendrían que hacer una petición al rey. Solo los xerbuks son capaces de abrir portales y hay que ser muy cuidadoso, se puede crear una guerra sin querer.


    —¿Y cuántas razas más hay? —preguntó con curiosidad.


    —Diría que muchas, pero una de las mayoritarias son los shakts. Viven en aldeas repartidas por todo el reino. Tienen un poder muy especial. Sus cosechas siempre están verdes, nunca les ataca una plaga y sus frutos son los mejores que haya probado nunca. Además crecen a mayor velocidad.


    —Eso es increíble, así no pasarán hambre nunca.


    


    Estefanía se sentía bastante impresionada con lo que el sirviente le había contado sobre este reino que empezaba a conocer, las gentes que allí vivían y sobre todo de la raza de ese hombre tendido inconsciente en la cama. Morgan había dicho que eran los más poderosos. Así que su guerrero además de ser un hombre fuerte y decidido era también poderoso. Suponía que ese adjetivo se debía a que poseía magia. Le había visto abrir la puerta que les trajo hasta aquí, y también hacer una llama de fuego con sus manos. Y quién sabe qué más cosas sería capaz de hacer.


    Volvió su mirada de nuevo a Marco. Estaba tendido boca abajo con el rostro girado a la derecha. Su herida había sanado pero todavía no había abierto los ojos.


    —Morgan, ¿por qué no se despierta? —Ella empezaba a preocuparse.


    —Seguramente perdió más sangre de lo que yo pensaba. Dele un par de días y estará como nuevo —su voz sonaba bastante despreocupada, así que ella decidió creerle.


    

  


  
    



    Capítulo III


    


    Marco permaneció dormido cuatro días y cuatro días permaneció Estefanía a su lado. Cuidando de él como mejor supo, dado que nunca había cuidado enfermos. Pero le dedicó todo su tiempo y Morgan le iba contando cosas sobre el reino. Muchas de ellas no las entendía pero Estefanía siempre le mostraba interés; primero para no ofenderle porque se le veía tremendamente entusiasmado hablando de su mundo y segundo porque las que lograba comprender eran en verdad extraordinarias. Todavía alucinaba de saberse en un lugar mágico.


    Un par de cosas que le contó llamaron en especial la atención de Estefanía. Morgan le explicó que cada raza de las que vivían bajo este cielo tenían un poder diferente. Solo la raza de los xerbuks podían abrir portales hasta el mundo humano. Entonces, pensó ella, quien había tratado de matarla debió de ser un xerbuk, un traidor.


    Morgan pertenecía a la raza de los tershis. No poseían ningún poder, todos ellos eran sirvientes de otras razas más poderosas. Los acogían dándoles protección y un salario, por supuesto ellos eran fieles hasta la muerte con sus señores. La familia de Morgan había sido sirviente en palacio, hasta que la hechicera se apoderó de él, como los tershis eran leales ante todo, murieron antes de someterse a la nueva reina. Solo él pudo escapar con su señor.


    Sintió una gran tristeza por ese hombre que había perdido a todas las personas a las que amaba, sus hermanos, cuñados y su esposa. Al menos no había tenido hijos a los que llorar.


    


    Poco a poco Marco abrió los ojos, levantó la cabeza y miró a su alrededor. Vio que estaba en su refugio. También escuchaba voces de fondo, una de ellas pertenecía a su fiel sirviente, pero la otra no la reconoció en un primer momento. Respiró hondo, se incorporó en el catre y trató de aclarar la vista.


    La otra voz era la de ella, la de su Fani. Su Fani, repitió él, cómo le gustaba imaginar que era suya. La vio allí sentada en la humilde mesa enfrascada en una conversación con su sirviente. Ese pensamiento le sacó una sonrisa. Se la veía tan hermosa, la luz de las velas reflejada en su cabello dorado haciéndolo brillar como oropel. Lo llevaba liso y le llegaba casi a la cintura. Tenía un perfil perfecto, su nariz de ratoncita le parecía de lo más graciosa. Su sonrisa era encantadora y contagiosa. Solo con mirarla no podía dejar de sonreír él también. Sus ojos, no podía verlos desde allí, pero sabía a la perfección de qué color eran. Verdes, un verde esmeralda intenso, era tan fácil perderse en ellos, tan hipnóticos, que una vez que los miraba le era casi imposible apartar la vista.


    No supo cuánto tiempo estuvo mirándola. Le recordaba a cuando la protegía a través del espejo. Se pasaba las horas viéndola ir de aquí para allá. Uno de los sitios donde más le gustaba verla era en la escuela, era maravillosa con los niños. A veces la sacaban de quicio, pero ella siempre guardaba la compostura y trataba de ser paciente. Además, se mostraba cariñosa y comprensiva con aquellos que más lo necesitaban.


    Otra cosa que le gustaba mucho era verla bailar sola. Ella siempre bailaba sola, aprovechaba los días que su familia adoptiva se marchaba para poner su música favorita y empezar a dar saltos como una loca. Cuando salía con sus amigas nunca montaba ese espectáculo, se mostraba de lo más formal. Pero él sabía que en la intimidad desahogaba su alma apasionada.


    Después estaba lo que más odiaba, ver como otros hombres la miraban y la besaban, pero qué podía hacer él. No tenía ningún derecho sobre ella más que el de protegerla. Ni siquiera se podía permitir el lujo de dejar de vigilarla para no sufrir aquella agonía que lo mataba por dentro. Pero, ¿y si ese hombre intentaba más de lo que ella quería? También podría resultar un asesino o un violador. Pasase lo que pasase, debía seguir vigilando.


    Y él solo suspiraba por Fani, su corazón solo latía por Fani, aun sabiendo que nunca sería suya. Incluso pensó que jamás llegaría a conocerla personalmente. Ella había crecido en el mundo humano, era muy distinta a las mujeres de su reino. Además, nunca le aceptaría, los hombres con los que había salido eran el polo opuesto a él y convencer a su padre sería otro problema.


    Hasta hace un mes su padre no le había explicado el por qué la tenía que cuidar y proteger. Él simplemente obedeció. Nunca cuestionaba las órdenes de su padre pues siempre tenía una buena razón. Ahora sabía cuál era y debía dejar de pensar en ella de esa forma para no seguir torturando su alma, porque Fani era demasiado importante para Xerbuk.


    


    —¡Ya estás despierto! —gritó Estefanía con alegría interrumpiendo las divagaciones de Marco.


    Se levantó y fue hacia él para sentarse en una silla próxima al catre donde Marco descansaba y le preguntó:


    —¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien y hambriento —Esto último lo dijo mirando a su sirviente insinuando que trajera algo de comer de inmediato.


    —Morgan y yo preparamos el almuerzo y guardamos un poco de huevos y pasta, ¿te apetece?


    —¿Lo has cocinado tú? —Una agradable sensación comenzó a recorrerle todas las venas de su cuerpo.


    —Sin ánimo de ofender a Morgan, no me gusta como cocina —susurró ella acercándose a él de forma cómplice.


    No quería que el sirviente lo escuchara. Morgan no la dejaba cocinar, pero después de apenas poder comer el primer día, ella se ofreció a echarle una mano. Se lo pidió con tacto y disimulo para que no sospechara.


    Marco le contestó con una media sonrisa, su Fani tenía un gran corazón. De eso ya se había dado cuenta en los cinco años que estuvo junto a ella, pero en la distancia, compartiendo sus momentos más íntimos, sus victorias y sus derrotas, sin que ella supiera que él existía. Ahora estaba aquí, a su lado. Hablándole. De pronto la razón por la que ella estaba en su reino le vino a la mente. Tenían una misión que cumplir, debían salvar el Reino de Xerbuk. Cuando todo esto pasara ya decidiría qué hacer con su Fani.


    —Suena muy apetecible lo que has cocinado, comeré rápido y nos pondremos en marcha, ya hemos perdido muchas horas mientras me recuperaba.


    Estefanía frunció en entrecejo y miró a Morgan en un gesto que decía «¿se lo decimos?» Decidió que sí, él debía saber cuánto tiempo era el que habían perdido.


    —Eh… no has dormido unas cuantas horas.


    —¿Cuánto tiempo he dormido?


    —Cuatro días.


    —¡Qué! Eso no es posible.


    —Perdiste mucha sangre, estabas muy débil.


    —¡Por todos los diablos! Nos pondremos en marcha ya mismo —dijo esto mientras se levantaba del catre sin darse cuenta de que estaba desnudo.


    —Sería bueno que primero te vistieses y después comieras. Luego te tranquilizarás y entonces me dirás qué vamos a hacer y a dónde piensas llevarme.


    —¡No hay tiempo que perder!


    —Ya has perdido cuatro días, no ocurrirá nada distinto por esperar diez minutos más. ¿No te parece? —Estefanía se mostraba de lo más tranquila mientras le daba órdenes.


    Bueno así era su Fani, siempre se mostraba muy tranquila en momentos de pánico. Esa forma de ser suya le sería muy útil cuando tuviese de derrotar a la hechicera.


    —Está bien —cedió él admirado.


    Sin taparse su desnudez fue hasta un armario y cogió ropa limpia. Comenzó a vestirse ocultándose tras la puerta abierta del mismo armario.


    Estefanía se rió para sus adentros por la tontería que estaba haciendo, ya le había visto completamente desnudo y además no se le veía muy afectado por ello. Había ido a por su ropa, desnudo, sin ninguna prisa, para después ocultarse tras una puertecilla que la verdad tampoco le tapaba mucho, desde donde estaba podía verle las musculosas nalgas, no tenía ningún sentido, volvió a reír mientras se giraba para ayudar a Morgan con el almuerzo.


    


    Sobre las cinco de la tarde salieron del refugio. El sol todavía estaba muy alto. En Xerbuk no había cambio de estaciones, mantenían una temperatura estable durante todo el año, eso le había explicado Morgan. A ella le pareció estupendo pues no le gustaba para nada el invierno y aquí parecía siempre primavera.


    Atravesaron la espesura del bosque y escondidos entre ella había cinco caballos.


    —Tú montarás conmigo —le ordenó Marco a Estefanía.


    —¿No tendré mi propio caballo?


    —Nunca has montado a caballo, no quiero que te caigas y te rompas la cabeza.


    —¿Cómo sabes que nunca he montado a…? mejor no me lo digas. —Volver a recodar que la habían espiado toda la vida la ponía enferma.


    Marco montó y le tendió la mano. Con un impulso de su brazo la subió sin ningún esfuerzo y la acomodó en su regazo.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella cuando ya llevaban un rato cabalgando.


    Había pasado media hora desde que salieron del refugio y Marco todavía no le había dirigido la palabra. Así que para sorpresa de Estefanía, él le contestó inmediatamente.


    —Vamos a una aldea que hay cerca. Allí cuento con hombres de mi confianza. Trazaremos un plan para entrar en Palacio.


    —¿Y yo?


    —Tú vendrás con nosotros. Hay que ir por mi padre. Necesitamos tu poder para ello. Después recuperaremos el cristal. Solo una zedhrik puede tocarlo. Y esa eres tú. Así que no te despegarás de mí en ningún momento.


    —¿Cómo estás tan seguro que soy una zedhrik? Podríais estar todos equivocados.


    —No estamos equivocados.


    —Pero, ¿por qué estáis tan seguros? —insistió ella.


    Bien, le contaría la historia, decidió Marco. Después de todo tenía derecho a conocerla y también entendía sus dudas. Aún tenían tiempo hasta llegar a la aldea.


    —Hace unos veintitrés años, no sabemos qué o quienes dieron muerte a todos los zedhriks. Imaginamos que tendrían conocimiento sobre la profecía, pues sería el único motivo para matarlos.


    »Uno de sus sirvientes llegó a Palacio y avisó de lo que estaba sucediendo. Mi padre mandó a uno de sus ejércitos para protegerlos, pero llegaron demasiado tarde. Les mataron a todos. Los hombres de mi padre rastrearon el lugar por si quedaba algún superviviente y cuando ya estaban por marcharse escucharon el llanto infantil en una de las chozas. Bajo una alfombra encontraron una trampilla y allí estabas tú. Solo tenías tres años. Mi padre para protegerte decidió esconderte en el reino humano. Se encargó de que te adoptara una buena familia y puso a hombres para cuidarte desde ese mismo día. Y nunca, jamás te hemos perdido de vista.


    Así que no había error posible. Ella no era humana. No podía creer que su mente hubiese pronunciado esa frase. Necesitaría tiempo para asimilarlo. Después otra imagen ocupó sus pensamientos. La horrible muerte que tuvieron sus verdaderos padres, las lágrimas rodaron por sus mejillas imaginando las escenas de terror que vivieron. Ellos debieron haberla querido mucho, la escondieron muy bien para salvarle la vida.


    Hacía años que sabía que era adoptada. Había pensado que sus verdaderos padres habrían tenido problemas financieros, o de drogas o algo así y por eso la abandonaron. Descubrir ahora la forma tan espantosa en la que habían muerto la llenaba de tristeza y angustia. Había imaginado que quizá algún día encontraría a sus padres biológicos, para verles, aunque solo fuera una vez. Poder ver sus rostros, ¿se parecería a ellos? Ahora estaba segura de que ya no podría averiguarlo. Y también murió la esperanza de tener hermanos perdidos o alguna otra clase de familia.


    Era la última descendiente de toda una raza.


    Marco al sentirla tan callada bajó la vista y vio como las lágrimas bañaban su rostro y brillaban con el sol como pequeños arroyos de cristal.


    —No llores Fani, me pongo muy triste cuando te veo llorar. —La ternura de su voz y de sus palabras la estremeció. Además de que nadie la había llamado nunca así.


    —Solo pensaba en mis verdaderos padres, nunca imaginé que hubieran sido asesinados. Pensaba que algún día les conocería… Se me pasará, no te preocupes.


    Él aflojó la marcha y soltó una mano de las riendas, sacó un pañuelo blanco con un dragón bordado y se lo entregó.


    —Gracias.


    Él no contestó.


    Pasado un rato, cuando ya había dejado de sollozar, se había secado toda la las lágrimas y estaba más tranquila, entonces quiso saber más sobre lo sucedido.


    —¿Y tu padre fue el que mandó a un ejército a salvar a mi pueblo y luego se encargó de mí?


    —Así es.


    —¿Tu padre era un general o algo así? Me gustaría darle las gracias.


    —Mi padre era el rey. Y va a estar complicado que le des las gracias.


    Estefanía se atragantó con su propia saliva y le dio un ataque de tos. ¡Su padre era el rey! Un mismísimo rey se había estado encargando de ella. No podía creerlo. Y si su padre era el rey, ¿convertía eso a su guerrero en príncipe?


    Oh Dios mío, había dicho que iba a estar complicado darle las gracias, ¿le habría sucedido algo malo a su padre? Antes había nombrado algo de ir a buscarle.


    —¿Por qué dices que será complicado darle las gracias? —preguntó ella rogando que estuviese bien.


    —Está encadenado en una mazmorra bajo Palacio.


    —¡Oh Dios mío! Lo siento mucho Marco.


    —No te preocupes, hasta hace un mes, pensé que estaba muerto —contestó con indiferencia.


    —¿Cuánto tiempo pensaste que estaba muerto?


    —Tres años. Desde que… ella se hizo hechicera, invadió el Palacio y no nos quedó de otra que huir. Se autoproclamó Reina de Xerbuk. No supe nada de mi padre hasta hace un mes. Un buen amigo mío y yo logramos entrar en las mazmorras para saber si mi padre estaba allí. Y efectivamente le encontré. Fue entonces que me habló de la profecía y de tu poder para derrotar a la hechicera.


    Así que esto era ella, la única que podía derrotar a su malvada hechicera. Pues bien, si el reino dependía de ella, no les defraudaría. Sus palabras sonaron valientes en su cabeza, pero en su corazón sentía que el miedo se apoderaba de ella. Y no era miedo por su propia vida, sino el miedo de fallar. Marco confiaba plenamente en ella, él estaba seguro de que podría acabar con la reina y liberar Xerbuk. Pero, ¿qué pasaría si ella no era lo suficientemente fuerte?


    —Marco, ¿estás seguro que yo podré derrotar a la reina? —La inseguridad se reflejaba en sus ojos.


    —Claro que sí. Eres una mujer fuerte y valiente. También sabes estar tranquila en momentos difíciles. Estoy seguro que podrás con ella. —Le acarició el brazo con su mano—. Y además no estarás sola, yo estaré contigo y el ejército que tengo esperando también.


    Con una pequeña sonrisa volvió sus ojos al camino y la mano que acariciaba su brazo a las riendas.


    Dado que no tenía mucho que hacer, su mente se puso a dar vueltas a las últimas palabras de Marco.


    Nunca había estado con un hombre que hablase así de ella. De pronto sintió sus mejillas arder, seguro que estaría colorada otra vez. Bajó la vista y trató de acomodarse un poquito más en su regazo. Colocó uno de sus brazos por detrás de la espalda de Marco rodeándole la cintura y apoyó la cara en su pecho. Se sentía muy bien en sus brazos. Era una lástima no haberle conocido en otras circunstancias. ¿Por qué nunca se habría presentado ante ella en el pasado? Había estado vigilándola cinco años y jamás le había visto. Estaba segura que él la conocía mejor que nadie.


    Hacía años que no conseguía una segunda cita con un hombre. ¿Qué les pasaba? Con solo una cita no podían llegar a conocerse ni un poquito. Pero dado que nunca la volvían a llamar… tendría que ser ella el problema.


    Pero este hombre era diferente, era un guerrero. Su guerrero particular. Solo esperaba no asustarlo como con sus otros ligues. «¿Qué estás diciendo Estefanía? Marco no es tu ligue», pensó exaltada. No obstante no estaba nada mal, había que reconocerlo. Tal vez cuando esta guerra acabase… «Definitivamente estás loca, no es humano… y al parecer tú tampoco lo eres». Estefanía agitó su cabeza para intentar dejar de discutir consigo misma. Todo lo que le estaba sucediendo era una locura y la forma en la que se sentía también.


    

  


  
    


    Capítulo IV


    


    Una hora más tarde llegaban a una de las aldeas shark. Un grupo de hombres montados a caballo y armados con espadas les recibieron a unos metros de distancia. No llevaban armaduras. Vestían pantalones de cuero, camisa y botas. Uno de ellos iba ataviado con una capa roja y a Estefanía le pareció que era el líder.


    El hombre de la capa se adelantó a los otros y levantó su espada en posición horizontal. Marco hizo lo mismo. Entonces todos los hombres gritaron algo indefinible y se acercaron a ellos.


    —Sebastián, llegó el momento —gritó Marco.


    —Estábamos esperándote, tengo hombres repartidos por varias aldeas, para que el ejército de la reina no pueda localizarlos, pero cuando tú ordenes los reagruparé y estarán listos para el combate —respondió mientras Estefanía les miraba anonadada.


    Marco inclinó la cabeza hacia su regazo para mirarla.


    —Fani, este es mi buen amigo Sebastián.


    Ella se incorporó un poco para ver al hombre de capa roja. Tenía el cabello rubio y largo hasta los hombros. Sus ojos eran de un azul profundo y cuando la miró, mostró una amplia sonrisa.


    —Es un honor poder conocerla al fin, mi señora. —Bajó un poco la cabeza en señal de saludo.


    Sebastián la había visto numerosas veces a través del espejo. Marco no siempre podía estar al pendiente y delegaba en hombres de confianza. Tampoco supo hasta hacías unas semanas cuál era el motivo por el que la protegían con tanto ahínco. Ahora se alegraba de que estuviese en Xerbuk.


    —Es un honor para mí también el conocerle, Sebastián.


    


    Caminaron al trote hasta el centro de la aldea. Pararon frente a una casa hecha de piedra con tres plantas. Unas hiedras trepadoras cubrían parte de la fachada hasta la primera planta. Alrededor, sin seguir un orden determinado, estaban todas las chozas de los aldeanos. Algunas de ellas también estaban hechas de piedra, aunque eran bastante más humildes que la casa principal, y las demás eran de madera. Todo se veía muy limpio y ordenado.


    Marco desmontó primero, después la agarró por la cintura y la ayudó a bajar del caballo con delicadeza. Una vez sus pies habían tocado el suelo, las manos de Marco se demoraron un poco más de lo necesario en su cuerpo. Había disfrutado al tenerla entre sus brazos durante una hora y le dolía perder su contacto.


    Dos muchachitas de unos trece o catorce años salieron de la casa enloquecidas.


    —¡Es la zedhrik! ¡Llegó la zedhrik! —gritaba una de ellas sin cesar.


    —Tendrá que perdonar el entusiasmo de mi hermana pequeña —le dijo Sebastián a Estefanía con voz resignada—. Es un tanto impulsiva.


    Ella contestó con una pequeña sonrisa. En cuestión de minutos todos los aldeanos estaban a su alrededor. Unos murmuraban, otros vitoreaban y otros simplemente se le quedaron mirando.


    —Le hemos guardado la mejor habitación, mi señora y en seguida ordenaré que le preparen un baño perfumado y ropa limpia —dijo una de las muchachas mirando sus polvorientos vaqueros y su jersey anaranjado.


    —Oh sí, tomar un baño sería delicioso, muchas gracias por tomarte la molestia.


    —No es nada mi señora, hace un mes que la esperamos, nuestro príncipe nos contó la profecía. Usted nos trae la esperanza que teníamos perdida.


    —Ojalá yo sea lo que creéis. —Había tristeza en su voz. Esas gentes esperaban algo que ella no estaba segura de conseguir.


    —Por supuesto que lo es, todos nosotros creemos en usted. —Tomando a Estefanía de la mano, la muchacha trató de llevarla dentro de la casa.


    Pero ella retrocedió un paso acercándose más a Marco. Él notó que Fani estaba un poco asustada, había demasiada gente desconocida alrededor de ella, hablando a la vez, alzando sus manos para tratar de tocarla. Lo mejor era que entrase de una vez, además, en esta aldea no tenía nada que temer, así que trató de darle un poco de confianza.


    Le pasó un brazo por el hombro y acercó los labios a su oído para susurrarle:


    —La que no deja de hablar se llama Daniela, es la hermana de Sebastián y la otra muchacha, Lucy, es su sirvienta. Puedes ir con ellas tranquilamente, no te pasará nada.


    —Y tú, ¿dónde estarás? —Estefanía no quería alejarse de él, se sentía intimidada y abrumada. Marco era al único que conocía y pese a todo lo que había vivido los últimos días, no confiaba en nadie más.


    —Ve Fani, tómate tu baño. Yo tomaré también el mío, pasaré por ti en cuanto acabe.


    Tanto el abrazo como las palabras alentadoras de Marco hicieron su efecto. Fani relajó sus hombros y se sintió mucho más tranquila.


    —Está bien, no tardes.


    Se separó de Marco y avanzó hacia la muchacha que todavía le tendía la mano. La tomó y se marcharon juntas hacia la casa.


    Era increíble como empezaba depender de él, pensó Estefanía. Que aquel pensamiento fuese cierto no le gustó para nada. Y la forma en la que le hablaba… tan dulce que la derretía con cada sílaba. Sobre todo cuando la llamaba Fani. Nadie la había llamado así nunca. Ni siquiera su familia. Ni siquiera cuando era niña. Había descubierto que le encantaba que él fuera el único que usara su diminutivo. Era como algo… muy de ellos, como llegar a un punto más íntimo. Sí, le gustaba llegar a ese punto íntimo con él.


    Con cada pensamiento se alarmaba más. Ya no solo dependía de él, sino que hasta le gustaba como le hablaba, como la llamaba, como la tocaba… todo eso le producía unos escalofríos que recorrían todo su cuerpo y la hacían desear más de esas sensaciones. Pero sabía muy poco de él, ¿qué tal si solo la estaba utilizando? Tal vez solo la estaba engatusando para obtener de ella lo que quería. Le pasó con su primer novio a los dieciséis, y también les pasó a dos de sus compañeras de universidad. Además, tenía poderes mágicos y vivía en un reino paralelo al suyo. No era humano Dios mío, esto era una locura. Pensar en él como pareja era una locura. Pero… ¿y si cada palabra dulce que le decía era sincera? ¿Y si era tan cariñoso y tierno como se le veía en un principio? Jamás le habían hablado de ese modo y debía de ser algo muy importante para un hombre como él. Era un guerrero, le había visto luchar ferozmente. Y también era un príncipe, al parecer este hombre lo tenía todo. Si era sincero y le dejaba escapar, sería una estúpida, podría arrepentirse toda la vida. Tal vez lo mejor era dejar que las cosas siguieran su curso y esperar a ver qué pasaba.


    


    Daniela la condujo dentro de la casa y la subió al primer piso donde le habían preparado su habitación. No le soltó de la mano en ningún momento. La estaba tratando de forma muy cariñosa, como si se conocieran de siempre, como si fuesen las mejores amigas del mundo.


    Una vez dentro le soltó la mano y ordenó a su sirvienta que preparara el baño y trajesen ropa limpia.


    —¡Qué maleducada soy! No me he presentado, me llamo Daniela y puede pedirme lo que necesite a mí o a Lucy y trataremos de que esté lo más cómoda posible.


    —No te preocupes, Marco ya me dijo tu nombre y que eras la hermana de uno de sus mejores amigos.


    —¿Llama a nuestro príncipe por su nombre? —Daniela la miro sorprendida y luego se tapó la boca con la mano mientras hacía una risita tonta.


    —Eh… sí —contestó Estefanía un poco incómoda.


    Cuando la muchacha consiguió tranquilizarse, le mostró la habitación. La cama con dosel estaba en el centro, era bastante alta y tenía las cortinas descorridas. Eran de color crema al igual que el cobertor que la cubría y tenía un gran arcón a los pies. Las paredes eran de color rosado. También había en la habitación una mesa, un par de sillas con brazos, un escritorio y un armario ropero. Justo en una de las esquinas se encontraba un aguamanil con una toalla colgada al lado.


    —Puede usar el vestido que desee del armario, mi señora. Y si no le queda bien, Lucy lo arreglará.


    —Por favor, llámame Estefanía, y… yo preferiría unos pantalones en vez de vestidos.


    Daniela se quedó con la boca abierta, no podía comprender que una mujer prefiriera usar pantalones. Eran mucho más atractivos los vestidos y la hacían más mujer. Pero claro, Estefanía ya llevaba pantalones y tal vez en el mundo humano todas las mujeres los usaran. Ella nunca había estado en el reino de los humanos, su hermano le había prohibido abrir portales hasta que fuese mayor. Estaba deseando poder explorar otros reinos.


    Al ver el desconcierto de la joven, Estefanía trató de justificarse.


    —Para montar a caballo y… eh… luchar con lo que se nos presente, es más cómodo llevar pantalones y te permite tener más agilidad. —Al final quedó convincente lo que dijo y pudo convencer la muchachita.


    —De acuerdo, le buscaré unos y unas camisas también. —Dicho esto Daniela salió de la habitación dispuesta a ofrecer a su señora cualquier cosa que le pidiese.


    A los pocos minutos apareció Lucy acompañada con dos sirvientas más, le prepararon el baño perfumado. Insistieron en ayudarla, pero Estefanía fue más cabezota y consiguió darse el baño ella sola. Después se puso un camisón blanco y una bata a juego que le habían dejado preparada.


    Sumergirse casi una hora en agua caliente le había sentado de maravilla, había conseguido relajar todos los músculos de su cuerpo que habían quedado agarrotados por el viaje. Además, acostumbrada a tomar una ducha diaria, estaba que le daba un síncope, llevaba cuatro días sin darse una.


    Con un suspiro se acercó hasta la ventana, ya estaba oscureciendo, no sabía qué hora era, su reloj había dejado de funcionar en cuanto cruzó el portal a este reino. Miró al cielo, no había ni una sola nube y empezaban a verse las estrellas más luminosas. Hacía mucho que no las veía, en la ciudad había demasiada luz para poderlas contemplar y hacía tanto que no iba de acampada. Aprovecharía el tiempo que estuviese en Xerbuk y disfrutaría lo que pudiese.


    Después de observar el firmamento un buen rato, empezó a caminar por la habitación de un lado a otro. Cotilleó el interior del armario, se sentó en una de las sillas para comprobar su comodidad, también se recostó en la cama y después se volvió a levantar para seguir dando vueltas por la habitación.


    No podía calcular las horas exactas, pero sabía que habían pasado muchas desde que Marco le había dicho que no tardaría en reunirse con ella. Volvió a acercarse a la ventana. El cielo ya estaba completamente oscuro y podía observar como miles de estrellas lo engalanaban. ¿Dónde se habría metido Marco?


    Al momento tocaron la puerta. Ella se giró y fue a abrir rápidamente, por fin su guerrero había llegado. Abrió la puerta dispuesta a decirle que la había dejado sola demasiado tiempo cuando… Se quedó con la palabra en la boca. Era Lucy con dos sirvientas que venían a retirar la bañera.


    —Lucy, ¿sabes dónde está Marco?


    —¿Se refiere al príncipe? —preguntó sorprendida.


    —Sí.


    —Está en el salón principal, reunido con mi señor y otros hombres, llevan horas discutiendo.


    —Ah, gracias.


    Estaba tan cansada y aburrida de esperar allí sola que estaba por bajar y acompañar a los hombres en esa reunión. Seguro que su nombre había salido en la conversación y ella tenía derecho a estar presente. Sin embargo no podía salir del dormitorio. Daniela todavía no le había traído ropa y solo llevaba el camisón y la bata. No le quedaba más opción que esperar.


    Pasado un rato volvió a sonar la puerta. Esta vez era Daniela que llevaba un montón de ropa en las manos, la seguía su sirvienta que también iba cargada de prendas.


    —Le traje dos pares de pantalones y unas cuantas camisas. Pruébeselas y así Lucy se las arreglará a su medida. Queremos que vaya lo más cómoda posible.


    —Muchas gracias, de verás, te estás portando muy bien conmigo para no conocerme.


    —Bueno yo… es decir, a mí… me gustaría ser su amiga. —La joven bajó la cabeza mirando al suelo arrepentida de haber dicho eso. ¿Por qué la Zedhrik querría ser su amiga? Llevaba tres años en la aldea y nadie había querido ser su amiga, excepto Lucy, pero era su sirvienta.


    —Me encantaría ser tu amiga Daniela, pero deberías dejar de tratarme de usted y llamarme Estefanía —le dijo con una sonrisa mientras le levantaba la barbilla para que la mirase a los ojos y viera la sinceridad de sus palabras en ellos.


    —Pero sería una falta de respeto.


    —Me sentiré más cómoda y podremos ser verdaderas amigas.


    —¿De verdad? —Daniela dio saltitos de alegría—. Es que nadie ha querido ser mi amiga, dicen que soy una alborotadora.


    Estefanía dio unas carcajadas discretas.


    —Eso no es tan malo. ¿Te cuento algo realmente malo? Yo nunca tuve novio, siempre me abandonaron en la primera cita.


    La muchachita abrió mucho los ojos por el asombro que había causado en ella las palabras de Fani.


    —¿Eso significa que nunca has tenido un pretendiente? —preguntó.


    —Sí, así es.


    —Pero eso no es posible, ¡eres muy hermosa! Y tienes un pelo precioso, y también eres muy simpática.


    —Gracias por todos tus cumplidos, pero al parecer los hombres no piensan como tú.


    —Pues los hombres del reino humano deben de ser muy estúpidos.


    —Lo que sucede es que soy un poco tímida y tal vez a los hombres les gusten las alborotadoras. —Estefanía miró a Daniela con un gesto de complicidad y sin perder su sonrisa.


    —Sabes, tuve dos pretendientes el año pasado. Pero Sebastián dice que soy demasiado joven y me los espantó. Él quiere que cumpla los dieciocho, pero en esta aldea he visto a las mujeres casarse más jóvenes.


    —Pues yo tengo veinticinco y no estoy casada. Pero no te alarmes —añadió rápidamente—, en el mundo donde yo vivo las mujeres se casan mucho más mayores que yo si así lo desean, y algunas ni siquiera se casan, se juntan con sus novios o simplemente se quedan solteras.


    —¿Y por qué no querrían casarse las mujeres?


    —No lo sé Daniela, cada una tendrá sus motivos. La vida allí es… diferente a la de aquí.


    —Espero que cuando sea mayor Sebastián me acompañe. Él ha ido mucho y dice que es por eso por lo que no me deja.


    —¿Sois xerbuks? —preguntó, aunque estaba segura que sí puesto que Morgan, el sirviente de Marco, le había dicho que solo los xerbuks podían abrir el portal hacía su mundo.


    —Sí, lo somos. Hay con nosotros unos cuantos refugiados más y otros tantos en otras aldeas. La reina acabó con muchos de los nuestros hace algunos años y si nos encuentra su ejército maldito nos matará.


    Las dos se quedaron mirándose durante un eterno minuto. La reina quería muertos tanto a los zedhriks como a los xerbuks. Unos por la profecía y los otros por poderosos. Estefanía decidió volver al tema de los pantalones.


    —Me probaré la ropa ahora mismo.


    


    Se pasó más de una hora probándose los pantalones y las camisas mientras Lucy los arreglaba de manera que le quedaran perfectos. Una vez concluida la tarea, se volvió a


    colocar el camisón y Lucy le dijo que le subiría la cena. Las dos muchachitas cerraron la puerta y volvieron a dejarla sola en el cuarto.


    Apenas unos minutos después volvieron a tocar la puerta, Lucy se había dado prisa con la cena, pensó Estefanía.


    —Adelante —dijo de espaldas mientras ordenaba en el armario la ropa que le había traído Daniela.


    Dejó un par de prendas fuera pues esas se las colocaría mañana. El problema iba a ser la ropa interior, era demasiado grande e incómoda, así que pensó en lavar sus braguitas esta noche y así mañana se las podría poner.


    —¿Cómo estás? ¿Has descansado? —preguntó una voz grave y varonil a sus espaldas.


    Era una voz que ella había aprendido a conocer muy bien. Al escucharla casi se le paró el corazón. Por fin estaba aquí, por fin su guerrero estaba con ella nuevamente. Un hormigueo que nacía en su estómago le iba subiendo hasta hacerle un nudo en la garganta. Y eso solo con su voz. Las horas que habían estado separados habían sido interminables para ella. Se había acostumbrado demasiado rápido a tenerle cerca y a sentirse protegida por su presencia. Rodeada por su brazo, tan cerca de su cuerpo.


    Se giró lentamente para verle allí parado con una bandeja llena de comida en las manos. Una sonrisa pícara en los labios y una mirada cansada.


    —Pasé por la cocina y traje la cena —dijo dirigiéndose a la pequeña mesa que había en una esquina.


    Depositó la bandeja en la mesa y acercó las dos sillas que había junto a la pared.


    Ella le siguió con la mirada. Le observó trajinar con los platos, los cubiertos para la cena. Había estado pensando que en cuanto llegara le regañaría por tardar tanto. Sin embargo, no pudo hacerlo. Le había traído la cena personalmente y pensaba acompañarla por cómo estaba preparando las cosas. Además, había decorado la bandeja con una rosa de un fascinante color violeta con reflejos más oscuros que realzaban su belleza. Nunca había visto una rosa igual, era una preciosidad.


    Al parecer Marco también había tomado un baño. Su pelo estaba todavía húmedo y la luz de las velas le proveía un brillo que jugaba con sus amplios y oscuros rizos. También se había cambiado de ropa. Llevaba unos pantalones más ligeros, y una bata abierta que dejaba ver que no llevaba camisa. Parte de su pecho estaba a la vista de ella. Tendría que decirle que se atara la bata si no, no iba a ser capaz de cenar. Seguro que no quitaría la vista de su esplendorosa piel morena y desnuda. Y era capaz de morder las servilletas en vez de la comida. ¿Acaso estaba tan necesitada de un hombre?


    —Sí, he descansado y gracias por traer la cena —consiguió decir sin apartar la vista de sus ojos, gracias a Dios.


    Marco cogió la rosa de la bandeja y acercándose a ella, se la ofreció. Solo les separaba un palmo de distancia y cuando habló pudo sentir su cálido aliento en el rostro. A pesar que no sonreía, podía leer en sus ojos la alegría de estar allí a su lado.


    —Siento haber tardado tanto, ¿me perdonas?


    Y quien no perdonaría a un hombre que le estaba mostrando su pecho moreno y musculoso, a la vez que le ofrecía una hermosa rosa mientras le pedía perdón con tanta ternura. Podría derretirse como la mantequilla al sol allí mismo. Sintió que se convertía en gelatina con todo su cuerpo temblando.


    Carraspeó disimuladamente y trató de que su voz sonara lo más normal posible, cosa bastante difícil dado su estado.


    —No tienes que disculparte, seguramente estabas tratando un tema importante. —Cogió la rosa de sus manos y se la llevó hasta la nariz. Cerró los ojos e inspiró profundamente —gracias, es preciosa. Nunca había visto una rosa como esta.


    —Solo crecen en Xerbuk.


    —Ah.


    La mirada de Marco se volvió cansada de nuevo cuando volvió a hablar.


    —Estaba planeando con mis hombres el asalto al palacio que realizaremos en unos días. Yo pensaba discutir de todo eso mañana, pero los hombres estaban impacientes…


    —Ya no te preocupes, eso era más importante que venir para estar conmigo.


    —Nada es más importante para mí que estar contigo. Estaba deseando acabar esa dichosa reunión —dijo acentuando la palabra «dichosa».


    Tras esa declaración, Estefanía se quedó sin palabras. Al parecer él también había deseado estar con ella. ¿Sería sincero? Ojalá que sí, cuánto deseaba que lo que acababa de decir saliese de su corazón. Por el momento decidió creer en todas sus palabras y en su galantería. Sabía que todo podría ser mentira, que solo la estuviera utilizando para derrotar a la hechicera. Sin embargo, se sentía tan hambrienta de palabras dulces que se vio en la necesidad de creerle. Además, Marco parecía tan hambriento como ella. Su corazón le decía que su guerrero era sincero aunque su cabeza le pedía precaución a gritos. ¿A quién hacer caso?


    —¿Cenamos? —preguntó Marco tendiéndole el brazo para acompañarla hasta la mesa.


    Ella no vaciló en agarrarse a él. Caminaron hacia la mesa y se sentaron uno enfrente del otro.


    

  


  
    


    Capítulo V


    


    La cena fue tranquila, aunque no estaba segura de lo que comía, todo le pareció delicioso o quizá era el hambre que tenía, no estaba segura pero tampoco importaba demasiado.


    Hablaron muy poco mientras comían y en cuanto acabaron, Marco llamó a la sirvienta para que recogiera todo de inmediato.


    Estefanía se había levantado y estaba de nuevo junto a la ventana mirando las estrellas que brillaban con más intensidad, debido a la oscuridad que había embargado el cielo.


    Él la observó desde el otro lado de la habitación. Era maravilloso poder estar en el mismo plano que ella. Y ahora que la había tratado personalmente, era aún más encantadora y bonita que cuando solamente la miraba a través del espejo. Estaba profundamente enamorado de ella, eso lo tenía asumido pues hacía meses que no estaba con una mujer. La última vez fue bastante desastrosa, tuvo que apretar los párpados e imaginar que estaba con Fani para poder hacerlo y cuando consiguió llegar al orgasmo, al abrir los ojos y ver a esa otra mujer sintió repugnancia por sí mismo. Se levantó a toda prisa, se vistió a medias y salió prácticamente corriendo de la habitación. Recordó haber oído sollozar a la pobre mujer. No había sido culpa de ella y él no había querido hacerla sentir mal. Pero, ¿qué podía hacer? La única mujer que deseaba era a su Fani. Después de aquello, ya no tuvo ganas de volver a estar con ninguna otra que no fuera Fani.


    Ahora estaba aquí con él, en el mismo dormitorio. Ojalá no hubiera una guerra de por medio para poder seducirla y al fin acariciar su piel, sentir su aliento sobre su cuerpo, su calor, su aroma… Dios mío, cuántas veces había soñado con hacerle el amor. Pero ahora no era el momento para pensar en esas cosas. Necesitaba mantener la mente fría y serena para poder concentrarse. Sin embargo, con ella tan cerca era difícil mantenerse frío. Con solo mirarla le hervía la sangre y cuando Fani le devolvía la mirada sentía que se quemaba en el infierno.


    —Sería bueno que te acostaras ya, mañana empezaremos temprano tu entrenamiento —soltó de pronto en un tono severo que para nada había pretendido.


    —¿Qué entrenamiento? —preguntó ella sin tener ni idea de qué le estaba hablando.


    —Bien, te contaré de qué va nuestro plan; necesitamos recuperar el cristal para que tú derrotes a la reina. Pero no sabemos dónde está. Así es que primero rescataremos a mi padre que es el único que lo sabe.


    —Ah.


    —Ahí entras tú también. Hace un mes quise rescatarlo pero no pude. La celda donde le tienen está protegida por magia. Es muy poderosa, imposible de traspasar.


    —¿Y qué pretendes que haga yo? —gritó anonadada.


    —Pretendo que abras una brecha en ella. Por lo que me contó mi padre, los zedhriks podían invocar el poder de la Fuerza Vital para mover diversos objetos e incluso cosas abstractas. Es por eso que pienso que podrías hacer una grieta en la magia que mantiene prisionero a mi padre.


    —Eso es una teoría, podría no funcionar.


    —Pero tenemos que intentarlo Fani. No se me ocurre nada mejor, y debo sacarle de allí. Él sabe dónde está el cristal y además, podrían utilizarlo como rehén para que no ataquemos.


    La voz de Marco sonaba tan desesperada. Su padre había sido el rey y ahora llevaba ya tres años encarcelado y a saber en qué condiciones. Sí, tenían que intentar sacarle de allí. No tenía ni idea de qué era lo que Marco esperaba de ella, pero haría todo lo que estuviese a su alcance. Era muy extraño pensar que tuviera algún tipo de poder sobrenatural. No, ella no tenía poderes y esto era una auténtica locura. En apenas unos días había perdido el sentido común pero se sentía extrañamente comprometida con Marco, con las personas que acababa de conocer y con este lugar. Era como si de verdad perteneciese a él. ¿Podría ayudarles?


    —Yo no sé si tendré poderes.


    —Solo han estado dormidos en ti. Yo te ayudaré a despertarlos y te enseñaré a utilizarlos también. Tenemos unos días por delante mientras Sebastián avisa a nuestros hombres para que se preparen para el ataque.


    —Oh Marco, todavía no puedo creer que esto esté pasando —suspiró ella.


    —Yo tampoco. Hasta hace unos años mi única preocupación era que no quería casarme con mi prometida. Y ahora el reino y todos los que habitan en él dependen de nosotros.


    —¿Tenías una prometida? —Eso sí que no se lo esperaba.


    —Nos comprometieron cuando éramos niños. Y cuando nos hicimos mayores, para mí ella no era más que una buena amiga. No podía imaginármela como esposa. Así que traté de romper el compromiso.


    —¿Y lo conseguiste?


    —Se podría decir que sí, pero ella dio la vuelta a la tortilla y… —Marco se quedó callado, no tenía ganas de recordarlo. Al menos no en este momento.


    —¿Y?


    —Por favor, no tengo ganas de hablar de ello. Tal vez otro día.


    —Lo siento, yo…


    Él se acercó a Fani, le cogió la mano y depositó un suave beso en su dorso. Fue apenas un roce que la hizo estremecer.


    —Acuéstate y duerme tranquila, yo te protegeré. —Su voz fue apenas un susurro.


    —¿Te vas a quedar aquí?


    —Sí.


    


    ***


    


    Estefanía se había acostado y se había tapado solo con una sábana ya que la noche era cálida en Xerbuk. Siguió con la mirada a Marco que estaba colocando unas sábanas encima de la alfombra, también colocó una almohada que había sacado del armario. Después apagó todas las velas, se quitó la bata y se acostó encima de las sábanas. En el suelo.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella.


    Eso de que él se acostara en el suelo le pareció algo prehistórico. Eran adultos y estaban en el siglo XXI o eso había creído ella hasta hacía una semana.


    —¿A ti que te parece? Me voy a dormir.


    —¿En el suelo?


    —¿Me dejarías acostarme en la cama contigo? ¿O acaso prefieres tú el suelo?


    —Vamos Marco, somos personas adultas y la cama es grande. Tú puedes dormir en tu lado y yo en el mío. Tú no me molestarás y yo no te molestaré a ti.


    —Tú nunca podrías molestarme en una cama. —La frase le salió casi sin querer.


    —¡Marco! —gritó ella a la vez que le tiró su almohada a la cabeza, suponiendo que el comentario no era más que una broma.


    La picardía se veía reflejada en su mirada y su sonrisa. Una sonrisa que ella no había visto hasta ahora. Le hacía verse más joven, más guapo y le hacía perder el hilo de sus pensamientos.


    Marco pensó que su frase la incomodaría, sin embargo se la veía tan fresca y risueña que disfrutó irritándola un poco.


    —Lo siento, me comportaré. —A pesar de sus palabras, su voz no sonó muy prometedora.


    —Bien, imagino que era una broma —dijo mientras recogía la almohada que había tirado y la colocaba de nuevo en el cabecero de la cama.


    «¿Una broma?», pensó Marco, si ella supiera lo que estaba pasando ahora mismo por su cabeza, no compartiría la cama con él. Hacía meses que no estaba con una mujer y jamás había pasado la noche entera con una… durmiendo.


    Además, Fani no era cualquier mujer. Había soñado con ella cada noche desde que la conoció. Había imaginado cómo sería el tacto de su piel, el sabor de sus labios, el perfume de su pelo. Cómo se sentiría al estar dentro de ella. La había imaginado gritando su nombre mientras alcanzaba el éxtasis que él le proporcionaba. Sus senos apretados contra su pecho… ¿Podría alguna vez hacer su sueño realidad?


    —¿Qué lado de la cama prefieres? A mí me gusta más el derecho.


    La pregunta devolvió a Marco al presente y fue consciente de que aquel ofrecimiento era de verdad. Fani no estaba bromeando. ¿Sería capaz de poder dormir a su lado sin tocarla? De lo que estaba seguro era que no iba a rechazar su generoso ofrecimiento.


    —Vamos, ¿qué lado quieres? —insistió al ver que él no respondía.


    —Ya que tú has elegido el derecho, supongo que yo me quedaré con el izquierdo. Aunque en realidad, prefiero el lado en donde tú estés. —No pudo evitar volver a irritarla y la verdad era que deseaba hacer realidad su pequeña broma.


    —¡Has dicho que te portarías bien!


    Ella había fingido su enfado. Aunque apenas le conocía, confiaba plenamente en Marco. Se lo había ganado.


    —Solo trataba de molestarte un poco —hizo una pequeña pausa y añadió—, prometo que me portaré bien.


    Pero su mirada y su sonrisa decían lo contrario, aun así Estefanía le creyó. Por supuesto que le creyó. Él era su guerrero. Su protector. Nunca le haría nada que ella no quisiera, estaba convencida de ello.


    Le gustaba la forma en que bromeaba con ella. En estos momentos tenía una mirada de niño travieso que a ella le encantó. Había confianza y complicidad. Nunca había tenido eso con un hombre y le gustaba cómo la hacía sentirse.


    


    Había pasado un buen rato desde que se habían acostado y ella no podía conciliar el sueño. Marco estaba justo en el borde izquierdo de la cama, completamente inmóvil. Estaba tan al borde que si hacía un ligero movimiento estaba segura que caería al suelo. En cambio ella estaba bastante ancha. Tenía más de media cama para ella sola. Después de haberle lanzado un par de frases atrevidas… ni siquiera la había rozado. Ese pensamiento le sacó una sonrisa. Su guerrero era un hombre de honor y la respetaba. No se había equivocado al depositar toda su confianza en él. Aunque ella habría deseado que se atreviera un poco al menos. Sí, le habría gustado poder dormir apoyada en su pecho. Se había sentido tan bien abrazada a él cuando habían cabalgado juntos… Marco… su voz se apagó en su mente cuando pensó en esa tarde en que se había enterado que era príncipe. Ese conocimiento la inquietó bastante, ella no era nadie para un príncipe. ¿Cómo no lo había pensado antes?


    Estefanía giró en la cama y se puso de costado mirando la espalda de él.


    —Marco, ¿estás despierto? —musitó.


    —Sí —suspiró.


    Cómo iba a dormir. El pensamiento de tener el cuerpo de ella tan cerca del suyo lo mantenía en plena agonía. Y se había apartado tanto de ella para no rozarla que apenas le quedaba cama y estaba incómodo. Hubiera sido mejor dormir en el suelo después de todo.


    —Estaba pensando en eso de que eres príncipe y… ¿Cómo debo llamarte? ¿Alteza? ¿Majestad? ¿Señor?


    —Todo el tiempo me has estado llamando Marco, sigue haciéndolo. Además, te recuerdo que ahora no soy príncipe. Solo un guerrero más.


    —¿Entonces es correcto que te llame Marco? —insistió ella.


    —Sí. Ahora duérmete —contestó de forma seca.


    Bueno si ella podía llamarle por su nombre de pila, tal vez había una posibilidad para ellos, aunque fueran de mundos distintos. Seguramente llegarían a un entendimiento. ¿Estaría él interesado en ella tanto como parecía? No es que tuviera mucha experiencia, pero esas miradas que Marco le lanzaba… y esas sonrisas… y le había dicho algunas cosas que daban a entender que le gustaba como algo más que una amiga. Al menos ella así lo esperaba porque él le gustaba muchísimo y no solo como amigo. Ningún hombre la había tratado como él. Ninguno le había hablado como él. Ninguno la hacía derretirse como él. Y le gustaba, vaya si le gustaba. Deseaba que el sentimiento que estaba creciendo en ella no acabase nunca. La hacía sentirse feliz dentro de esta guerra en la que había quedado atrapada sin quererlo.


    Estefanía dio un par de vueltas más en la cama y le vino a la cabeza que desde que cumplió los dieciocho años no había tenido una segunda cita con nadie. Cinco años sin una segunda cita. Algo en ella debía estar mal, muy mal. Tal vez Marco se diera cuenta de qué había algo malo en ella si llegaba a tener una cita con él. Aunque debía conocerla bastante bien, por lo que le había dicho llevaba vigilándola cinco… años. ¡Oh Dios mío! ¡Él la había estado espiando cinco años! Había visto sus citas.


    —Marco, ¿estás despierto? —preguntó bruscamente.


    —Sí, ¿qué quieres ahora?


    —Me preguntaba si… cuando me espiabas… bueno, ¿lo hacías todo el tiempo?


    El se sentó en la cama y la miró con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


    —Yo, no te espiaba. Te cuidaba. Te protegía —contestó bastante irritado.


    —Como quieras llamarlo, dime, ¿lo hacías todo el tiempo?


    —No todo el tiempo, a veces lo hacían Morgan o Sebastián cuando yo no podía. —Se quedó un segundo pensativo y entonces creyó saber la razón de su pregunta—. Si lo que te preocupa es si te he visto desnuda, la respuesta es NO.


    ¡Madre mía! Ella ni siquiera había pensado en eso. Cómo no se le había ocurrido antes. «Espera un momento…»


    —¿Por qué no me viste desnuda?


    —Porque tengo más honor y ética de la que puedas pensar.


    Con que honor y ética ¿eh? Veamos si las respuestas a sus siguientes preguntas corroboraban eso. Por el momento se sintió algo aliviada de saber que no la había visto desnuda, aunque hasta ese momento no se lo había preguntado.


    —Y cuando tenía una cita con un hombre, ¿también apartabas la vista?


    «¡Maldita sea!» pensó Marco. ¿Y ahora qué iba a decirle? De lo que estaba seguro es que no podía mentirle. Él era un hombre que siempre iba con la verdad por delante. Odiaba la falsedad, además, si le mentía podría romper la confianza que comenzaba a profesarle y eso era algo que no estaba dispuesto a arriesgar. Aunque estaba seguro de que dijera lo que le dijese, lo iba a estropear. Ella le odiaría, no volvería a mirarle como lo hacía estos últimos días. La perdería para siempre.


    Bien… que sea lo que Dios quiera.


    —No Fani. No podía arriesgarme a que estuvieras a solas con un hombre y que este pudiera hacerte daño.


    —Así que… ¿estuviste en todas mis citas?


    —Se puede decir que sí. Yo solo estaba protegiéndote, era mi deber —se defendió él.


    —Entonces te darías cuenta de que nunca ninguno de ellos volvía a llamarme. Todos me dejaron plantada tras una primera cita.


    Marco se quedó callado. ¿Por qué seguía insistiendo? No quería contestarle la verdad, pero tampoco quería mentirle. Tenía miedo de su reacción pues estaba seguro que no sería buena. Después de todos estos años, al fin la tenía a su lado. No soportaría que ella le despreciase. No, ahora no.


    Fani pensó que su silencio daba a entender que era culpable, tal y como ella lo había sospechado.


    —Dime Marco, ¿por casualidad tuviste algo que ver con que ninguno de esos chicos me llamase? ¿O es que soy detestable?


    —¡No eres detestable!


    —Eso quiere decir que sí tuviste algo que ver.


    Marco se levantó de la cama y empezó a caminar de un lado a otro de la habitación. Se pasó varias veces las manos por el pelo. Se encontraba nervioso. ¡Diablos! Hacía tantos años que una mujer no le ponía nervioso que ya ni recordaba cómo se sentía. Llegó a la conclusión de que no le gustaba sentirse inseguro, y menos si Fani estaba de por medio. Tenía que pensar en la mejor manera de decírselo porque lo mejor era que ella supiese la verdad.


    Al fin se quedó quieto a los pies de la cama, frente al arcón. Ella estaba sentada con la espalda apoyada en el cabecero y las manos entrelazadas en su regazo. Él la miró a los ojos con la escasa luz que proporcionaba la luna en la habitación. Le daba un reflejo sensual a su rostro y la hacía verse aún más hermosa que a la luz del sol. Seguramente esta sería la última vez que la viera en la penumbra de la noche. Así que la observó largo rato para memorizar sus rasgos y como los rayos de luna dibujaban sus facciones.


    Cerró los ojos unos segundos y respiró profundamente. Dándose valor a sí mismo y preparándose para las consecuencias, volvió a abrirlos y la miró fijamente a los ojos. Vio la preocupación y la incertidumbre en ellos pero ni rastro de miedo. Entonces decidió hablar con el corazón. Poniendo toda su pasión en cada palabra. Qué más daba, después de hoy ya no habría esperanza para él, así que nada tenía que perder.


    —¡Sí, yo soy la causa de que no tuvieses novio! Se me revolvía el estómago cuando veía a esos babosos comerte con la vista. Y tú les mirabas y te reías con ellos. Mientras yo solo deseaba que me mirases a mí. Que tus sonrisas fueran para mí. Pero tú ni siquiera sabías que yo existía.


    Estefanía se quedó boquiabierta, para nada se esperaba esta declaración. Apenas podía respirar escuchando sus palabras cargadas de angustia y pasión. Ella no dijo nada, y aunque quisiera no podría, estaba paralizada.


    —Cuando acababas tu cita —continuó Marco— y te acompañaban a casa, yo apenas podía mirar, porque sabía lo que venía. Ellos te besaban y te acariciaban, y yo solo quería morir. En un principio lo dejé pasar, pero después no pude. Me enamoré de ti como un loco, Fani. Entonces, cuando tú entrabas en casa, yo cruzaba el portal hacia tu reino, agarraba a esos cerdos cabrones que te habían tocado, les ponía mi espada en la garganta y los amenazaba. Sí, amenacé a todos ellos con matarles si volvían a tocarte. Yo… tenía la esperanza de que algún día fueras para mí. Solo para mí.


    Acabó su última frase casi en un susurro. Después dio media vuelta y salió de la habitación como alma que lleva el diablo, sin esperar a ver la reacción de Fani a sus palabras. Prefería marcharse antes de que ella le echara. Sería demasiado doloroso escucharlo de sus labios.


    

  


  
    


    Capítulo VI


    


    Fani estaba en estado de shock. No supo cuánto tiempo estuvo allí inmóvil, sin apenas parpadear. No podía creer lo que acababa de escuchar. No sabía lo que Marco le iba a decir respecto a sus sospechas. Pensaba que tal vez no le permitían tener novio en el reino humano y por eso él intervino. O que el rey le tuviese un pretendiente esperando o… mil cosas más, excepto esto.


    Ni en sus más románticos sueños se le había ocurrido una declaración de amor como aquella. Había tanta desesperación en esas palabras y también angustia e impotencia. Debió de dolerle mucho verla besarse con otros hombres. Hizo un gesto de negación con la cabeza, todavía no podía creer todo lo que Marco le dijo. ¿Realmente estaba enamorado de ella? Porque si sus oídos no la traicionaban, eso era exactamente lo que había acabado confesando. ¿Por qué nunca se lo habría dicho? Esa misma noche él le había comentado que estuvo comprometido. A lo mejor todavía lo estaba. No, le dio a entender que al final fue ella la que rompió con él. Si ese compromiso lo hizo el rey, seguramente se enfadaría mucho. Y tal vez no le permitiera estar con ella. Sí, posiblemente fuera algo de eso, mañana mismo le preguntaría, pues se había marchado tan rápido que ni tiempo le dio a reaccionar. Seguramente todavía tenía la boca abierta y los ojos como platos.


    En estos momentos sentía deseos de abrazarle y de consolarle por todos esos años que había mantenido su amor guardado. Ningún hombre había hecho nada por ella, salvo pagar la cena o el cine. Pero Marco… podía verlo en su mente, con su armadura y espada en mano amenazando a Luis, su último ligue, con lo blandito que era, seguramente se mearía los pantalones. Y si Marco tenía el aspecto que ella le vio cuando luchó con esos guerreros que querían matarla… con razón nadie más volvía a llamarla. Eso le sacó una pequeña sonrisa, no sabía si sentirse halagada o enfadada. Después de pensarlo un minuto, decidió que definitivamente se sentía halagada. Al menos no había nada de malo en ella, como había estado pensando últimamente y saber que había un guerrero dispuesto a cualquier cosa por ella, la hacía sentirse amada por primera vez en su vida.


    


    La noche pasó muy lenta para Marco, apenas pegó ojo. Estaba sentado en el salón, solo, desayunado.


    No podía dejar de darle vueltas a la reacción de su Fani. Su Fani, repitió él amargamente. Seguramente ya no sería suya. Le odiaría por no haberle dejado llevar su vida. Por haberse entrometido.


    Estaba bastante enfadada cuando lo acusó de ser el responsable de no haber mantenido nunca una relación. Ahora que al fin había conseguido ganarse su confianza... Marco suspiró abatido. Ella se sentiría traicionada, engañada y no la culpaba por ello.


    Ni siquiera querría volver verle y Xerbuk dependía de ellos… ¡Maldita sea! Debió mantener la boca cerrada. Si no quería dirigirle la palabra, tendría que mandar a Sebastián para que se ocupase de ella. Había que seguir con lo planeado. Sus problemas personales no debían alterarlos. Lo sucedido anoche no cambiaba nada, solo que ahora sería más difícil cumplir con sus objetivos. Sí, debió mantener la boca cerrada al menos hasta que la guerra hubiera acabado. Hasta que ella hubiera derrotado a la hechicera. ¿Y si se negaba a colaborar? No, eso no era una opción, Sebastián tendría que convencerla de alguna manera.


    Marco apoyó los codos en la mesa y se cubrió la cara con las manos. Le dolía el pecho de solo pensar en tener que enfrentarse al odio de Fani, porque tarde o temprano tendría que enfrentarse a él. No podría esquivarla para siempre, además tampoco quería. Prefería verla de lejos a no verla nunca más.


    


    —Buenos días, has madrugado hoy. —El mejor amigo de Marco hizo su aparición.


    —No he dormido mucho.


    —¿No me digas que te acostaste con la zedhrik? —le preguntó sorprendido.


    —¡Por supuesto que no! Lo que pasó es que… no creo que quiera volver a verme. Y espero no haber fastidiado los planes para recuperar Xerbuk.


    —¿Qué pasó? —preguntó Sebastián ahora más serio.


    —No tengo ganas de hablar de ello. Tú tendrás que enseñarle a usar su poder.


    —Vamos amigo, siempre nos hemos contado nuestras cosas y hablar te hará bien.


    Marco se quedó callado durante unos minutos. Después miró a su alrededor, para asegurarse que no había nadie. Entonces se acercó a Sebastián.


    —Le conté la verdad.


    —¿Qué estás enamorado de ella?


    —Sí.


    —No creo que esté enfadada por eso, es más, seguramente se habrá sentido hermosa, querida… a las mujeres les gusta una bonita declaración de amor.


    —Ese es el problema. No fue bonita.


    Sebastián estuvo a punto de reír a carcajadas, sin embargo no lo hizo. Sabía que esto era muy importante para su amigo. Hacía años que le veía sufrir por esa mujer. Él le había dicho muchas veces que se lo dijese. Pero Marco nunca quiso, él prefería esperar.


    Sebastián también estuvo a su lado cuando fue a decirle al rey que quería romper su compromiso. Tuvieron que sufrir juntos la ira del padre de Marco.


    Él jamás abandonaría a su amigo. Ahora volvía a necesitar que alguien le escuchase, le diera algún consejo, le echara una mano y para eso estaba él.


    —¿Qué fue lo que le dijiste exactamente?


    —Le conté lo que hice con sus pretendientes —dijo entre dientes.


    —Esos hombres no se la merecían, ni uno solo de ellos te desafió —contestó despreocupadamente.


    —Estaba muy enfadada cuando me acusó de habérselos espantado.


    —¿Y por qué se lo dijiste?


    —Ella ya lo sospechaba, debí suponer que no podría engañarla.


    —Tú no la engañaste. Y sobre tu declaración, ¿qué te dijo?


    —Nada, me marché antes de que contestara. Anoche no hubiera soportado que me dijese que me odiaba y que me fuera.


    —Puede que se haya enfadado, pero no tiene por qué odiarte. Creo amigo, que estás exagerando.


    —¿Podrías subir tú y decirle que la enseñarás a usar su poder? Yo iré a entrenar con los hombres.


    —No podrás evitarla para siempre, tarde o temprano tendrás que enfrentarla y no te tenía por un cobarde.


    —¡No soy un cobarde! Lo que pasa es que no quiero hacerle daño a ella con mi presencia.


    —Creo que te has vuelto demasiado melodramático. —Sebastián no pudo reprimir una risita.


    Su amigo estaba exagerando, estaba seguro de ello. Le llevaría el desayuno a la muchacha y valoraría los daños que Marco había causado. Después trataría de enmendarlo. Ambos habían sufrido demasiado los últimos años, al menos uno de ellos tenía la oportunidad de ser feliz en mitad de aquella espantosa guerra.


    


    Veinte minutos más tarde, Sebastián estaba en la puerta de la habitación de Estefanía. Dio dos golpes suaves y no obtuvo respuesta. Dio otro par de golpes algo más fuertes. Pero nada. No se oía nada en el interior.


    Sebastián optó por llamarla mientras golpeaba la puerta.


    —¿Señora Estefanía?


    Seguía sin obtener respuesta. Tras la puerta solo había un absoluto silencio. Eso hizo que Sebastián se alarmara enormemente. ¿Le habría pasado algo a la zedhrik? Marco no debió dejarla con tan solo dos guardias en la puerta. Debió quedarse con ella. Bien sabían los dos, que a la hechicera y a sus guerreros no les detenían los muros.


    Dejó la bandeja del desayuno en una mesita que había en el corredor. Y con una fuerte patada, Sebastián tumbó la puerta. Miró a su alrededor, no había nadie en la habitación. Volviendo la vista hacia la cama, vio un pequeño bulto de sábanas y cobertor. Entrecerró los ojos cuando advirtió que se movía ligeramente.


    Se acercó lentamente y la vio. Allí, durmiendo todavía. Él había tirado la puerta abajo y la muchacha ni se había inmutado. Su amigo no había podido dormir, en cambio a la zedhrik ni un terremoto la despertaba. Sebastián tuvo que ahogar una carcajada.


    Le dio pena tener que despertarla, pero tenían mucho trabajo que hacer. Salió al corredor y recuperó la bandeja con el desayuno. Entró en la habitación, depositó la bandeja en la mesa. Después se acercó hasta el borde de la cama y se inclinó para despertarla.


    —Señora Estefanía. Señora —empezó a llamarla.


    Ella dio un par de gemidos antes de abrir los ojos y toparse con el rostro del amigo de Marco. Se asustó y dio un respingo en la cama.


    —No se asuste Señora, le traje el desayuno. Hoy hay mucho trabajo por hacer, la espero abajo. Buenos días. —Le hizo una inclinación de cabeza y dio media vuelta para salir de la habitación.


    —¡Espere! —gritó ella.


    Sebastián paró y se giró para mirarla.


    —¿Necesita alguna cosa, Señora?


    —¿Has visto a Marco?


    —Sí, ya desayunó y está en el campo de entrenamiento.


    —Me dijo que hoy me ayudaría con eso de mis poderes. —Su voz sonaba decepcionada.


    —Me pidió que la entrenara yo.


    —Ah.


    Ahora sí estaba decepcionada, Sebastián lo notó en seguida. Ella no odiaba a su amigo, ni siquiera estaba enfadada. Es más, se la veía ansiosa por verle. Aquello le alivió enormemente. Ya sabía él que Marco había estado exagerando. A todas las mujeres les gusta que un hombre les declare su amor, aunque sea de forma brusca. Bien, él tendría que arreglar esto.


    —La espero abajo. —Volvió a hacerle una inclinación de cabeza y se dispuso a marcharse.


    Mientras veía a Sebastián caminar hacia la…


    —¿Qué le ha pasado a la puerta?


    —Es que…llamé varias veces y no me abrías, ni siquiera me contestabas. —Recogió la puerta del suelo y la apoyó contra la jamba—. Enviaré a alguien para que la arregle.


    Dicho esto, se marcho.


    


    Estefanía se sentía muy mal. Anoche debió ir a buscarle, debió haberle dado consuelo y cariño. Se lo merecía después de todo.


    Mientras desayunaba y se vestía no dejaba de pensar que tal vez Marco pensase que estaba enfadada y que le odiaba por lo que había hecho. Realmente debería estar furiosa. Sin embargó, el pensamiento de que él la amaba y de que haría cualquier cosa por ella… la hacía soñar despierta. Y en eso, era una experta. Ya había soñado con su esplendoroso cuerpo, con sus deslumbrantes ojos, con su radiante sonrisa. Sería maravilloso dejar de soñar y hacerlo realidad.


    Al fin y al cabo, podía perdonarle. En cuanto tuviera la ocasión iría a buscarle y le diría que no importaba lo que había hecho en el pasado y que ya lo había olvidado. Sí, con eso sería suficiente para que Marco se sintiese mejor. No hacía falta que ella también le hiciera una declaración de sus sentimientos. Todavía no estaba muy segura de lo que sentía. Esperaba que un «te perdono» fuera suficiente, al menos por ahora.


    

  


  
    


    Capítulo VII


    


    Agarrada del brazo de Sebastián caminaba alejándose de la aldea. Era un día soleado. Ni una sola nube estropeaba el azul del firmamento. El aire fresco de la mañana rozaba su cara dejando en ella una sensación de bienestar. El contacto con la naturaleza siempre había sido uno de sus hobbies. Sin embargo, hacía mucho que no disfrutaba de ninguno de ellos, sus estudios y después su trabajo no se lo habían permitido. Hoy estaba dispuesta fundirse con el entorno, aunque hubiera preferido hacerlo con Marco, Sebastián también era una buena compañía y pensaba aprovecharla.


    Respirando el aroma de la tierra y la hierba fresca, Estefanía subió una pequeña colina en pos del hombre que la acompañaba y… se quedó paralizada en cuanto vio lo que había tras ella.


    Dos hombres luchaban con espada y escudo en mano. Ambos llevaban el torso descubierto. Se les veía duros y musculosos. Los rayos del sol hacían brillar su piel sudorosa y los músculos formaban sombras en sus cuerpos atléticos.


    Había más hombres a su alrededor observando la pelea y otros luchando también un poco más allá. Era el campo de entrenamiento que le había nombrado Sebastián. Este la tomó del brazo para descender la colina, sin riesgo a que diera un resbalón y cuando ya estaba abajo sus pies quedaron petrificados. Uno de esos musculosos hombres era Marco. Ella ya le había visto luchar en dos ocasiones, pero ataviado con su armadura, no como ahora que dejaba ver todo su esplendor. Era increíble ver al hombre que la noche anterior se le había declarado tan apasionadamente, luchar como un feroz guerrero, todo en él gritaba masculinidad y hombría.


    En esos momentos deseaba poder acariciar su cuerpo. Ella ya lo había tocado antes, así que sabía lo duro que era y la suavidad de esa piel morena que enloquecería a cualquier mujer con dos dedos de frente. Anhelaba tanto volver a tocarle. ¿Y cómo la tocaría él? Seguramente sería tierno y suave, aunque en estos momentos parecía una bestia salvaje. Pero con ella siempre se había mostrado delicado. Sí, también lo sería a la hora de intimar, estaba segura.


    Sebastián tuvo que tirar de ella para lograr que caminara, le miró la cara y la vio ensimismada, eso le gustó. Era muy prometedor para su amigo.


    —¡Alteza! —gritó Sebastián. Aunque era su mejor amigo, siempre le llamaba así cuando sus hombres estaban presentes.


    Ambos luchadores bajaron las espadas y se giraron.


    Marco entrecerró los ojos para ver bien en la distancia. Soltó una maldición cuando vio que Sebastián llevaba a Fani del brazo y se estaban acercando. ¿Alguna vez su amigo haría caso de una orden suya? Era exasperante.


    Tiró la espada a un lado y fue a su encuentro. Se paró frente a ellos con las piernas separadas y las manos detrás de la espalda sin decir una palabra.


    —Buenos días para ti también —saludó ella rompiendo el silencio.


    —Lo siento. Buenos días Fani —respondió rápidamente dándose cuenta de su descortesía, pero es que esa mujer le hacía perder el hilo de sus pensamientos.


    Sin duda Marco estaba a la defensiva, tal y como ella había esperado, pensó Fani. Él imaginaba que ella le odiaría y que estaría furiosa. Razones no le faltaban, sin embargo le era imposible estar enfadada con ese hombre.


    —Ya sé que me pediste que la entrenase yo, pero han requerido mi presencia al otro lado de la aldea —mintió su amigo y compañero de batalla.


    Sí claro, como no, pensó Marco. Bueno si a ella no le importaba estar en su compañía… si permanecer a su lado era lo más que se podía permitir, intentaría conformarse, peor era verla únicamente a través del espejo.


    —Está bien, yo me encargaré. —Posó sus ojos en Fani—. Vamos al claro del bosque —dijo señalando más allá de los árboles.


    —¿Es necesario alejarse tanto?


    —No sé cuánto poder tienes y además no sabes controlarlo. Creo que cuánto más lejos estemos de la gente mucho mejor.


    A Estefanía las palabras de Marco no le sonaron nada alentadoras. Bien, pronto averiguaría hasta dónde llegaba su poder y hasta qué punto lo podría controlar. Eso, si es que tenía alguna clase de poder, porque en realidad no estaba muy segura. La magia era algo en lo que nunca había creído y ahora… le costaba mucho asimilar que existía y mucho más que ella la poseyera.


    


    Se adentraron en el bosque y caminaron largo rato. Marco iba delante dando grandes zancadas y ella le seguía los pasos casi corriendo.


    Llegando a un arroyo, Marco fue hacia a él. Se puso en cuclillas y se lavó la cara. Se mojó también el pelo, peinándoselo con los dedos hacia atrás. Después se echó agua también en los brazos y el pecho. Seguramente apestaría a transpiración y no quería estar cerca de Fani sudoroso. Solo faltaba que además de odiarle también le diera asco.


    Estefanía, para su propia sorpresa, se estaba excitando mientras le veía lavarse. Algo dentro de ella le decía que apartara la vista, sin embargo no lo hizo. No podía. El cuerpo de él desprendía un poder magnético que la atraía de forma involuntaria. Lo que más deseaba en estos momentos era acercarse y lavarle ella misma. De pronto, imaginárselo la excitó mucho más y… ¿Qué pasaría si hacía justo lo que deseaba? Antes de poder responderse a sí misma ya estaba junto al arroyo, detrás de él.


    Marco giró la cabeza y la miró. Pero no dijo nada y volviendo la cara siguió con su tarea. Entonces ella se arrodilló a su lado y cogiendo agua con ambas manos, se la echó en la espalda y le pasó la mano suavemente por sus resbaladizos músculos.


    Él se tambaleó hacia delante de la impresión, puesto que no se lo esperaba, y cayó de rodillas. Ella volvió a coger agua con sus dos manos juntas y volvió a echársela por la espalda. Ahora la mano de ella se deslizó suavemente por uno de sus hombros y bajó por el omóplato derecho pasando justo por su tatuaje de dragón que la fascinaba.


    Estefanía notó como se ponía rígido. Todos los músculos de la espalda y los brazos se le tensaron al instante. También notó su respiración acelerada. Aun así, él seguía sin decir nada y ella decidió continuar.


    Repitió un par de veces más su acción de lavarle y él ya no pudo soportar más aquel delicioso roce. La suavidad de sus manos en su piel era más dolorosa que la peor de las torturas. Había soñado durante tanto tiempo en cómo serían sus caricias, en cómo sentiría sus manos… y eran tan suaves como pétalos de rosa.


    Cerró los ojos para sentir con más profundidad la delicadeza con la que le tocaba. Su virilidad cobró vida y la lujuria se estaba apoderando de él. Su deseo era tal que creía que la tumbaría allí mismo y le haría el amor como nunca lo había hecho con ninguna otra mujer. Su instinto animal empezaba a dominarlo. Pero no era un salvaje y no se comportaría como tal. Lo mejor era que ella dejase de provocarlo. Seguro que lo hacía a propósito para vengarse de él por lo que le dijo la noche anterior.


    Entonces Marco se dio la vuelta, la cogió por las muñecas y miró fijamente esos ojos verdes que tanto adoraba.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —rugió jadeando.


    —No llegabas a la espalda —susurró inocentemente.


    —¿Eres consciente de cómo te deseo? Claro que sí, por eso me provocas y me torturas, para vengarte —sonrió amargamente.


    Estefanía tuvo la sensación de que estaba muy dolorido. Ella en ningún momento quiso provocarlo y mucho menos torturarlo.


    —Lo que menos desearía en este mundo es hacerte daño. Y en cuanto a eso de que te estoy provocando… déjame decirte que eres tú el que esta medio desnudo frente a mí y echándose agua por el cuerpo. ¿Quién está provocando a quién? Creo que ésa no soy yo.


    Marco esperaba cualquier respuesta menos aquella. Incluso que no dijera nada. ¿Acababa de decirle que él la había provocado a ella? Debía de tener los oídos atrofiados porque esas palabras no podían haber salido de la boca de Fani. Le había dejado completamente atónito y sin palabras, no obstante hizo el esfuerzo por articular alguna.


    —Yo… ¿Te provoco?


    —¿Es que no eres consciente de tu atractivo?


    Marco se quedó mudo. La actitud de esa mujer lo estaba desconcertando. Se suponía que ella estaba enfadada con él, que le odiaba. Además era tímida, nunca la había visto hablar de esa forma con ningún hombre.


    Al ver que él no contestaba, ella continuó:


    —Esta no es la primera vez que te lavo.


    Él pensaba que ya no podría sorprenderse más, pero estaba equivocado. La afirmación de Fani aún lo dejó más perplejo.


    —¿Cuándo me has lavado?


    —Cuando estuviste inconsciente en tu refugio. Morgan me echó una mano.


    —¿Y por qué lo hiciste?


    —Me salvaste la vida, dos veces. Lo menos que podía hacer era cuidar de ti. Estabas herido.


    Así que lo único que sentía por él era agradecimiento. Bueno eso era mejor que odio y enfado pero… no era precisamente lo que él deseaba que sintiera.


    —¿Y por qué lo has hecho ahora?


    —Ya te lo he dicho, me estabas provocando y no pude resistirme —en cuanto la frase salió de su boca, bajó la vista. Todavía no podía creer que le hubiese dicho eso.


    Un ataque de timidez la obligó a dejar de mirarle a los ojos. Ella no era así de atrevida con nadie. Claro que con él iba sobre seguro, ya se había declarado y sabía que no la rechazaría. Junto a él se sentía guapa, sexy y también especial. Era algo que nunca había sentido con nadie.


    —¿No estás enfadada conmigo por lo que te dije anoche?


    —Debería estarlo, te has estado metiendo en mi vida privada. Pero no puedo, no después de… ¿de veras estás enamorado de mí?


    Marco le soltó las muñecas y enmarcó su cara con ambas manos y se la levantó para que le mirase a los ojos.


    —Sí, desde hace mucho tiempo. —Su voz fue profunda y grave.


    Estefanía no pudo pronunciar palabra, se veía reflejada en sus ojos. Esos ojos marrones y tan claros como el cristal. Esos ojos que la habían cautivado desde el primer momento en que los vio. Y estaba tan cerca de sus labios. Labios carnosos y morenos, perfectamente dibujados en su rostro. Podía sentir la respiración de Marco en su cara. Eso provocó que se le erizara la piel y que su cuerpo entero temblara como gelatina.


    En esos momentos él sonrió. Era una de esas sonrisas pícaras que tanto le gustaban a ella. Esas que la hacían derretirse más de lo que ya estaba. Ese hombre conseguiría cualquier cosa de una mujer con solo sonreír.


    


    Marco no pudo ocultar su alegría. Al fin la esperanza se abría camino por el oscuro túnel en el que se había visto atrapado. Fani no le odiaba, no estaba enfadada. Eso era un paso hacia delante. Y además su cuerpo la provocaba, eso era otro paso aún más grande. Uno con el que no se había arriesgado a soñar.


    Fani había intentado mostrarse atrevida con sus palabras, pero al final no pudo mantenerse firme y la timidez pudo con ella. Él jamás la había visto tan osada con ninguno de sus pretendientes. Nunca pasó de un beso en la puerta de su casa. Claro que él no les dio muchas más posibilidades al amenazar a esos hombres. Pero podría haberles llamado ella o invitarles a entrar a su casa, sin embargo no lo hizo. Era la primera vez que la veía haciendo semejante locura. Y le gustaba que fuera con él. Le gustaba que se mostrase así solo con él. Era como cuando bailaba sola. Soltaba toda su pasión sin temor a ser ella misma.


    La mirada de Marco se posó en sus labios, los tenía sonrosados y entreabiertos, su respiración era rápida, casi parecían jadeos. Su boca pedía a gritos ser besada y él no iba a denegar tal petición. Así que acercándose aún más a ella, se apoderó de sus labios sin vacilación.


    


    Su beso fue dulce y tierno. La besó de manera tranquila, saboreando sus labios como si fuesen la fruta más exquisita.


    Marco introdujo su lengua y fue al encuentro de la de ella. Gimió de placer cuando respondió a su beso con igual entusiasmo. Sus bocas fusionadas, sus lenguas entrelazadas, aquello era lo más sensual que había experimentado en la vida. Después se separó apenas unos milímetros para deleitarse en su labio superior, después en el inferior y continuó con aquel beso maravilloso con el que había estado soñado durante cinco largos años.


    El tiempo se había detenido en esos momentos y no existía nadie más que ellos dos. El mundo entero a su alrededor había desaparecido.


    Ella enterró las manos en su pelo, estaba húmedo y suave a la vez y lo acarició sin cesar.


    Las manos de Marco subían y bajaban por la espalda de ella de forma delicada. En ningún momento despegaron sus labios. Marco deseaba tumbarla en la hierba y hacerle el amor ya mismo. Abrazarla piel con piel y probar el sabor de todo su cuerpo. Hacerla estremecer y gemir de placer…


    Esos pensamientos le hicieron sentir un dolor muy agudo en la entrepierna y le devolvieron a la realidad. No podía hacerle el amor allí y ahora. Fani no se merecía un revolcón en medio del bosque, valía mucho más que eso. Cuando tuviese que hacer el amor con ella, quería hacerlo bien. En una cama. Bajo la luz de las velas, rodearla de pétalos de rosa. Quería ser dulce y tierno. Ese momento tenía que ser mágico. Fani lo merecía, Fani lo valía.


    Se separó de ella y la miró. Se estaba mordiendo el labio inferior, tenía las mejillas un poco sonrosadas. Sus ojos habían adquirido un verde casi azulado. Se le habían soltado algunos mechones del pelo que llevaba recogido en una cola. Y su respiración estaba tan agitada como la suya propia. Estaba tan hermosa, más hermosa que nunca.


    Marco se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella la tomó sin reservas y con un leve tironcito, él la levantó. Le colocó las mechas sueltas detrás de las orejas y con un dedo rozó su mejilla.


    —Eres preciosa.


    —Gracias, tú también eres muy guapo.


    Él sonrió ampliamente.


    —Todavía no puedo creer que me dijeras que te he provocado.


    —La verdad es que sí, deseaba tocarte. Pero quiero que sepas que yo…no suelo hacer estas cosas —agregó rápidamente— yo no soy para nada atrevida. No sé qué me ha pasado hoy.


    —Ya sé cómo eres. Bueno creía saberlo, porque esta faceta tuya no la conocía. Pero te confesaré que es la que más me gusta —sonrió con picardía.


    —Marco, ¿por qué nunca me dijiste nada?


    Él dio un largo suspiro, la cogió de la mano y fueron caminando hacia el claro del bosque. Poco antes de llegar, Marco paró y se volvió hacia ella.


    —Tenías sueños que cumplir, objetivos que alcanzar. Deseabas acabar tu carrera y realizar un crucero para celebrarlo. Querías encontrar un buen trabajo y sentirte realizada. ¿Quién era yo para meterme? Seguramente te habrías quedado a medias de conseguir tus objetivos y tampoco había garantías de que me correspondieras.


    —Si no hubiese sucedido esto, ¿nunca hubieses venido por mí? —preguntó preocupada. Le daba pánico pensar que él nunca hubiese ido a buscarla.


    —No creo que hubiese podido pasar mi vida sin ti Fani. Ya conseguiste acabar tu carrera. Y trabajabas en lo que siempre habías querido. Estaba esperando que realizases ese crucero que tanto tiempo has estado planeando. Después de todo eso, no creo que hubiese podido resistir más tiempo observándote en la distancia.


    —Es increíble que sepas tantas cosas sobre mí. —Hizo una pausa—. ¿Sabes? Al final no lo he hecho.


    —Cuando esto acabe, lo harás. Me aseguraré de que cumplas todos tus sueños —dijo de forma contundente.


    —Gracias por ser como eres.


    —No, gracias a ti por ser parte de este mundo. Y gracias a Dios por haberte puesto en mi camino.


    Una lágrima rodó por la mejilla de Estefanía. Él la vio al instante y la enjugó con el pulgar de forma dulce y suave.


    —Oh cariño, ¿qué sucede?


    —Es tan fácil quererte Marco. Si sigues comportándote así voy a acabar perdidamente enamorada de ti —contestó con ojos húmedos.


    —Si eso sucediese, habré entrado en el Cielo sin haber muerto.


    


    Estefanía y Marco llegaron a un pequeño claro que había en el bosque. Él la llevaba cogida de la mano y la plantó justo en el centro para luego alejarse unos pasos de ella.


    Marco no sabía muy bien cómo hacerlo, pero tenía que conseguir que Fani sacara todo su poder, que no estaba seguro de cuál era. No había llegado a conocer a ningún zedhirk, pues era muy pequeño cuando todos murieron. Ella jamás había intentado usar su poder y él no sabía hasta dónde podía llegar.


    Estuvo pensando en lo que su padre le contó sobre los zedhriks hacía ya muchos años, debía agarrarse a esos recuerdos para ayudar a Fani. Su poder residía en la Fuerza Vital que nos rodea, así que tendría que convocarla tal y como él hacía para abrir un portal hacia otro reino. Bien, trataría de enseñarla como él sabía aunque sus poderes fueran diferentes.


    —Cierra los ojos y relájate Fani.


    Ella cerró los ojos como él le había dicho. Relajarse era más difícil, estaba muy nerviosa porque no sabía lo que iba a suceder. Tenía miedo. Sabía que ese miedo era absurdo, Marco estaba con ella y no permitiría que nada malo le sucediese.


    —Ahora piensa en la vida que te rodea. Los árboles, roedores, pájaros y demás animales que hay en un bosque. —Esperó unos minutos para darle tiempo a pensar todo lo que le había dicho. —¿Cómo vas?


    —Bien —contestó por decir algo, la verdad, no estaba sintiendo nada diferente.


    —Piensa también en la fuerza de la tierra, las rocas, el agua del arroyo. Incluso puedes sacar fuerza del viento que golpea tu cara. Piensa en toda esa energía que hay a tu alrededor y deja que penetre en ti.


    Transcurridos unos minutos, Estefanía notó algo extraño y empezó a asustarse de verdad.


    —Estoy sintiendo un hormigueo en los brazos que baja hasta mis manos.


    —Ya has convocado la Fuerza Vital y está dentro de ti. Mírate las manos.


    Estefanía abrió los ojos y levantó sus manos para verlas. Estaban envueltas por un ligero resplandor. Gritó espantada y todo se desvaneció al instante.


    Ahora se sentía fatigada, como si hubiese corrido una maratón. Le temblaban las rodillas de tal modo que pensó que se caería. Pero Marco fue rápido en ir a sostenerla. La tomó por la cintura con una mano y con la otra la sujetó del brazo.


    —Muy bien Fani, lo estás haciendo muy bien. Lo dejaremos por ahora y esta tarde si te sientes bien, volveremos a entrenar.


    —¿Por qué me siento tan cansada?


    —Porque has utilizado más de tu propia Fuerza Vital en vez de utilizar la que te rodea. Pero con mucho entrenamiento lograrás controlarlo.


    —Haces que todo parezca tan fácil.


    —Yo pienso que nada es imposible de realizar si uno se propone de verdad conseguirlo.


    Fani se agarró también a su brazo y dejó caer su peso sobre él. Marco advirtió que estaba más cansada de lo que él había pensado.


    Se agachó y pasándole las manos por detrás de las rodillas, la alzó en brazos.


    —No es necesario, puedo caminar.


    —No deseo que te agotes más de la cuenta. Después del almuerzo tendremos que volver a entrenar.


    —Ya, pero…


    —Shh, calla mujer —la cortó él cariñosamente.


    Inclinó su cabeza hacia la de ella y depositó un dulce beso en la nariz y otro en los labios.


    

  


  
    


    Capítulo VIII


    


    Marco entró al pueblo con su Fani en brazos. Tanto los aldeanos como los guerreros que allí se habían refugiado, les miraron con cara de preocupación. Por un momento pensaron que tal vez a la zedhrik, su última esperanza, le había sucedido algo malo. Pero esa preocupación solo duro unos segundos. En cuando vieron la cara de satisfacción que traía su príncipe, se les fueron sus miedos.


    La entró a la casa principal, subió por las escaleras hasta su recámara y la depositó cuidadosamente en la cama. Le ordenó que no se moviera. Posteriormente, Marco subió el almuerzo a la habitación de ella y lo compartieron sentados en la cama.


    Fani se había mostrado más tímida con él que de costumbre. Marco prefería su faceta atrevida como esa mañana en el arroyo. Pero comprendía que tal vez el beso que compartieron o todo lo que ella le había dicho, la habían hecho sentirse avergonzada. No cabía duda de que algo había cambiado entre ellos. No obstante, en cuanto se acostumbrase a ser besada por él, volvería a ser ella misma, como lo había sido junto al arroyo, porque no pensaba dejar de besarla después de haber probado su dulce néctar. Además, la esperanza que creía perdida, crecía a cada momento dentro de su corazón, no iba a permitir que escapara. No le importaba lo que dijera su padre, ni su gente, ni nadie. No alejarían a Fani de él. Ya no.


    


    Habían acabado de almorzar, una sirvienta ya se había llevado todo. Fani seguía recostada, con una mullida almohada en la espalda y observando cómo Marco paseaba frente a la ventana de derecha a izquierda y viceversa. Se le veía sumido en sus pensamientos, su guerrero desenfadado de hacía unas horas había desaparecido convirtiéndose en serio y preocupado. Todo un futuro rey.


    —Tengo que tratar unos asuntos con mis hombres —soltó de pronto.


    —¿Ahora?


    —Sí.


    Fue hasta ella, la cogió de la mano para que se levantara y lo acompañara hasta la puerta. Justo antes de abrirla, le soltó la mano para agarrarla de la cintura y apretarla contra él. A ella se le aceleró el pulso, ya sabía lo que pretendía hacer. Iba a besarla. Y cómo deseaba que lo hiciera.


    El sentir la fuerza de sus manos en su cintura, cómo la oprimía contra su cuerpo, hacía que el estómago de Fani estuviera hecho un nudo y que su parte más íntima deseara que Marco no solo la besara. Deseaba mucho más de él. Esa conclusión la asustó. Sin embargo, aun estando asustada se sentía feliz. No había sentido ese deseo con ningún hombre. Es cierto que había notado mariposas revoloteando por su cuerpo cuando la besaban, pero el deseo de que la tocaran en otras partes, jamás.


    Con el corazón a velocidad de vértigo, Marco no se lo pensó dos veces y atrapó la boca de ella con la suya.


    Este beso no fue tranquilo como el del arroyo, fue poderoso. Sus lenguas bailaron en una danza de pasión a punto de descontrolarse. Él bajó sus manos hasta su trasero, la levantó ligeramente y la apretó contra su cadera. Fani, dejó de tocar el suelo con los pies. Pudo sentir su pene duro presionando más abajo de su ombligo. Entonces ella pasó sus brazos alrededor del cuello de él y se dejó llevar.


    De mala gana Marco se separó de ella y la depositó en el suelo. En ese instante solo deseaba poseerla. Pero por desgracia tenían una guerra que librar y cuanto antes comenzaran a planearla antes podrían acabarla.


    —Descansa, volveré por ti en una hora más o menos —jadeó él. Todavía no se había repuesto del reciente beso apasionado.


    Ella le contestó con una radiante sonrisa, sus ojos tenían un brillo especial, un brillo de pasión contenida. Oh, cuánto deseaba él desatar esa pasión. Pronto, se prometió a sí mismo. En este momento tendría que esperar. No importaba, había esperado cinco años, un poco más no lo mataría. Aunque de eso no estaba tan seguro. Ahora todo era diferente, él sabía que ella aceptaría. Y ser consciente de eso lo desesperaba.


    Devolviéndole la sonrisa cargada de promesas, abrió la puerta y se marchó.


    


    


    ***


    


    La hora que Marco había dicho que tardaría se convirtió en dos. Y esas dos horas se convirtieron en tres.


    Estefanía tan solo había dormido unos treinta minutos, así que ya estaba angustiada. No sorportaba ni un segundo más confinada en su habitación. Marco tenía un serio problema con la puntualidad.


    Sintiéndose aburrida y abandonada, decidió salir de su dormitorio y dar un paseo por la aldea.


    Se vistió con los pantalones y la camisa que le entregó Daniela y salió de la habitación. Había un guerrero montando guardia en la puerta. Ella se encaminó hacia las escaleras y oyó los pasos del guerrero siguiéndola. Ella se giró y lo encaró.


    —¿Por qué me sigue?


    —Velo por su seguridad, señora —contestó cortésmente el guerrero.


    —Solo voy a dar un paseo por la aldea, no creo que deba preocuparse.


    —Sigo órdenes del príncipe, señora.


    —Creo que el príncipe es un poco neurótico —dijo ella sonriendo en plan broma. Claro que el guerrero no se lo tomó así.


    —¿Está usted insultando a nuestro príncipe? —preguntó de forma amenazadora.


    —¡No! —contestó apresuradamente—. Lo decía en broma. Sabe, de donde yo vengo se suelen gastar esta clase de bromas —trató de hacérselo entender.


    —Me han dicho que es un lugar extraño donde nadie se respeta. —El guerrero seguía áspero con ella.


    —Bueno, mucha gente todavía se respeta y traiciones hay en todas partes. ¿O me va a negar que aquí no las ha habido? —Ella lo dijo en un tono contundente. Sabía perfectamente que Xerbuk había sido traicionado. El rey encarcelado y todos los xerbuks perseguidos.


    —Ya he comprendido. Y sé que ustedes tienen una cultura distinta, su alteza me lo explicó. Disculpe si la he malinterpretado.


    —Descuida —dijo con una amplia sonrisa. Se giró y comenzó a bajar las escaleras.


    Tanto la sonrisa como el pantalón de cuero que llevaba, hicieron tambalear la posición seria del guerrero y se puso nervioso de tal modo que al seguirla tropezó con su propia espada. Al oír el traspié, Estefanía se giró para ver al guerrero enderezarse. Volvió a girarse rápidamente y se tapó la boca con las manos para que no la descubriese riendo, no sabía cómo se lo podría tomar. Estaba claro que ese hombre no tenía sentido del humor.


    Cuando salió a la aldea, respiró hondo llenando sus pulmones con el aire fresco y húmedo del lugar, después miró a su alrededor y observó a la gente. Todos estaban haciendo sus quehaceres. Mujeres caminaban cargando canastas de ropa, otros con leña, un par de carros que cruzaba la aldea… Había niños pequeños corriendo de aquí para allá y otros más mayores ayudaban a sus padres. Todo estaba tranquilo, si no fuese porque sabía que estaban en guerra, no lo parecería.


    Comenzó a caminar hacía el otro lado de la aldea, no había dado ni dos pasos cuando una mujer se le acercó corriendo.


    —¡Mi señora! —gritó mientras se acercaba.


    Estefanía se detuvo y esperó que la mujer llegara hasta ella para atenderla.


    —Mi señora, sé que está usted aquí para ayudarnos, pero ¿cuándo va a ser eso? —La mujer parecía algo histérica.


    —Cuando el príncipe lo ordene —le contestó con tranquilidad.


    —Pero hemos oído que no tiene los poderes que necesitamos, que debe aprenderlos. ¿Por qué está usted paseándose?


    Esto se estaba poniendo feo. Esa mujer la acusaba de no estar haciendo nada por ayudarles. ¿No se daba cuánta que podría estar ahora mismo viendo televisión en su casa, en Salamanca? Aunque claro, con unos asesinos tras ella… no estaría tan tranquila, de todos modos había decidido ayudarles.


    Otra mujer al oír alboroto, se acercó también.


    —Yo pienso que esta mujer no es la zedhrik —gritó mientras la señalaba con el dedo.


    —Tal vez el príncipe se equivocó —acusó un hombre que también se acercó.


    En pocos minutos Estefanía se vio asediada por los aldeanos. El guerrero que la protegía mantuvo las distancias entre la gente y ella, pero no pudo evitar que se formara un corro a su alrededor. Tanto hombres como mujeres le gritaban y la acusaban. A ella ni tiempo le daba a defenderse entre acusación y acusación y decidió quedarse muy quieta y no decir nada. Empezaba a asustarse de verdad. Solo un guerrero la protegía y allí se había juntado toda una multitud. Si decidían ir por ella, la matarían. ¡Oh Dios mío! ¿Dónde estaba Marco? Le necesitaba con urgencia.


    —¿Qué es lo que estáis haciendo? ¡Marchaos! —escuchó la voz de Daniela que se alzó por encima del bullicio.


    La gente la dejó pasar y se colocó junto a Estefanía.


    —No tenéis derecho a exigirle nada, está aquí por voluntad propia, para ayudarnos. Además, solo lleva un día en la aldea. El príncipe está ahora mismo reunido con sus hombres. Estoy segura que cuanto tengan que atacar, atacarán. Tened paciencia.


    La gente escuchó cada palabra de Daniela, aunque era una muchachita bastante joven, era la hermana de un hombre importante y además, hablaba con tal convicción y firmeza que toda la gente allí reunida agacharon la cabeza en señal de disculpa y empezaron a disiparse.


    —Gracias Daniela —le dijo ella con triste sonrisa.


    —Somos nosotros los que tenemos que darte las gracias por estar aquí. —Daniela la cogió del brazo y fueron de regreso a la casa—. No les hagas caso, son buena gente. Solo están nerviosos y ansiosos, desean que el Reino de Xerbuk vuelva a ser lo que era y puedan vivir tranquilos.


    —Lo entiendo. Lo mejor será que vuelva a mi habitación y espere a que regrese Marco.


    


    En cuanto Daniela cerró la puerta y la dejó sola en su alcoba, Estefanía estalló en lágrimas. Las había tenido contenidas toda la semana. El único pensamiento que ocupaba su mente era «quiero volver a mi casa», «quiero abrazar a mi madre, a mi padre y a mi hermanita». Entonces recordó por qué estaba allí. Querían asesinarla y si regresaba podían hacer daño a su familia. Todo lo que podía hacer era emplearse a fondo y acabar con esta asquerosa guerra.


    Ella mataría a la reina y Marco liberaría el reino. Su familia ya no correría peligro. Y todos felices y contentos. Ella regresaría a casa, a abrazar a sus padres y seguir con la vida que tenía antes de que Marco irrumpiera en ella cambiándolo todo. Ahora tenía una visión de la vida y de la realidad muy diferente, tenía la mente más abierta, era capaz de creer en cualquier cosa después de lo que había sucedido.


    Pero, ¿qué pasaría con Marco y con ella? Él era el príncipe de Xerbuk, no podía marcharse. Y ella necesitaba a su familia cerca. Este tiempo que había pasado lejos de su hogar, le había servido para echarlos de menos más que nunca. Se sentía tan sola.


    Las lágrimas seguían brotando de sus ojos. No quería dejar a Marco. Jamás había sentido por ningún hombre lo que sentía por él. Y él la amaba, se lo había dicho y se lo había demostrado con creces. Era sensible, romántico y apasionado. Era todo lo que ella siempre deseó de un hombre y sabía que con un poco más de tiempo ella también le amaría.


    Tras un rato de llanto se sentó en la cama y empezó a secarse las lágrimas con la sábana. No iba a pensar ahora qué pasaría cuando la guerra acabara. Marco estaba enamorado de ella. Él encontraría una solución, no la dejaría marchar, debía confiar en él como estaba haciendo hasta ahora.


    Un par de golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Ella se apresuró a levantarse y fue hasta el aguamanil y se lavó la cara.


    Se oyó otro par de golpes. Cuando hubo acabado de lavarse, se secó y se sentó en una silla, junto a la mesa y trató de mostrarse serena.


    —Adelante —dijo ella con la voz todo lo tranquila que pudo.


    Marco apareció en la puerta. Tan alto y ancho de hombros, ocupaba todo el hueco. Su guerrero daba una visión magnífica. Su pelo estaba revuelto y sus ojos mostraban cansancio. Le dedicó una leve sonrisa y entonces ella supo que Marco no se sentía bien.


    Se levantó de la silla mientras él se le acercaba con las manos a la espalda.


    —Siento mucho haber tardado tanto. —Mostró una de las manos de detrás de su espalda y le ofreció una rosa color violeta, ese extraño violeta que la cautivó desde el primer día—. ¿Me perdonas? —preguntó dulcemente.


    Ella asintió con un leve movimiento de cabeza, puesto que no podía responder, tenía las palabras atragantadas por lágrimas no derramadas. Hoy estaba extrañamente sensible.


    Él vio el brillo que cubría sus pestañas y se maldijo a sí mismo. ¡La había hecho llorar con su tardanza!


    —¿Estás llorando? Yo… siento mucho haberte dejado sola tanto tiempo. Los hombres están muy nerviosos y ansiosos por atacar el palacio…


    —No te preocupes —lo interrumpió ella.


    —Muchos de ellos tienen a sus familias encarceladas junto a mi padre. A otros les han quitado sus tierras. Han puesto precio a la cabeza de cualquier xerbuk.


    —Lo entiendo Marco —volvió a interrumpirle— se que están muy nerviosos. Esta tarde cuando salí a pasear… bueno, les entiendo.


    —¿Saliste a pasear y te molestaron? ¿Te tocaron? Mira que si alguno de ellos te puso la mano encima yo… —Marco no pudo terminar la frase, estaba furioso de pensar que la habían ofendido y solo imaginar que alguien pudiera hacerle daño lo volvía loco.


    Ella se acercó más a él al ver la furia que recorría su rostro. Lo agarró con fuerza del brazo y le dio unas palmaditas para tranquilizarlo.


    —Tranquilo Marco. Nadie me hizo daño, tenía a ese guerrero que pusiste para cuidarme y Daniela me defendió también. Es como tú dices, están nerviosos y dudan de mi capacidad, eso es todo.


    —Pero te hicieron llorar.


    —No fue por ellos.


    —Entonces, ¿por qué llorabas?


    —Echo de menos a mi familia. Yo no suelo ponerme así, pero hoy… bueno, estaba recordándoles y me puse un poco tonta.


    Él le acarició la mejilla con el dorso de su mano. Descendió por su cuello hasta su hombro y volvió a subir. Entonces le sostuvo la cara con ambas manos.


    —Esta noche, te llevaré a ver a tu familia. Cuando tengas deseos de verles, simplemente dímelo. No me gusta verte llorar —había una tristeza sincera en la voz y en los ojos de Marco.


    —¿Me puedes llevar cuando yo quiera? —La sorpresa y la alegría colmaron a Fani y eso animó a Marco más de lo que pudiese imaginar.


    —Por supuesto. ¿Después de la cena te parece bien?


    —Sí, sí, sí. —Dicho esto, ella se abalanzó sobre él y lo besó con ímpetu.


    Al momento Marco se repuso de la sorpresa de que ella le besara y la rodeó con sus brazos. Estefanía incursionó la boca de él con su lengua y se apoderó de toda ella. Unieron sus bocas con toda la pasión que ambos habían contenido todo el día.


    Ella pasó los brazos por debajo de los suyos envolviéndose en su abrazo y comenzó a acariciar su tensa y dura espalda. Él la apretó más contra sí. Fani era exquisita. Hacía que su corazón latiese vertiginosamente. No sabía por cuánto tiempo más podría contenerse y no hacerla suya.


    Estefanía se sintió consolada y reconfortada y se acoplaba tan bien a su cuerpo. Era toda una delicia.


    Terminado su beso, Marco se separó de ella un poco, para ver su cara. Su respiración estaba agitada. En sus ojos ya no había rastro de lágrimas, aunque todavía estaban algo rojos. Sus labios también enrojecidos y brillantes le pedían que siguiera besándolos. Sin embargo tenían que volver a la realidad y cumplir con su deber. Esto último lo fastidió sobremanera. En momentos como ese no deseaba ser el príncipe y que recayera sobre él toda la responsabilidad.


    —Estoy tan cansado —dijo él arrastrando las palabras.


    —¿Cómo dices? —Ella no entendía a qué venían esas palabras.


    —Estoy cansado de esta guerra. De que los hombres me exijan cosas que no puedo dar. De que me echen la culpa de esta situación. De que hayan perdido a sus familias, sus tierras… Sé que, en parte, soy responsable —suspiró—, pero estoy cansado Fani.


    —No es justo que te echen la culpa. Tú has perdido tanto o más que ellos. Deberían agradecer tu entrega —dijo ella con indignación.


    Él sonrió a su pesar, le gustaba tenerla de su lado. Nunca había hablado de este tema con nadie. Ni siquiera con Sebastián. Él sabía que debía dar confianza a su gente y si notaban cierto grado de debilidad, tal vez no le apoyaran. Tenía que permanecer firme y fuerte frente a todo su reino. Sin embargo, con Fani se sentía distinto. Sabía que podía hablar con ella de cualquier cosa porque no le juzgaría por ello y dio gracias a Dios por tener a Fani junto a él.


    Todavía abrazados, él besó su frente.


    —Gracias por escucharme. Desde que Xerbuk fue ocupado, no he podido hablar con nadie de cómo me siento.


    —¿Y Sebastián? —Ella tenía entendido que era su mejor amigo.


    —No quiero que vea mi debilidad.


    —Estar cansado de guerrear, no es debilidad. Es ser sensato.


    —Sí, es una debilidad, y puede llevarnos a la derrota —dijo de forma tajante.


    —Ganaremos esta guerra Marco. Juntos.


    —Es por eso que deseo acabarla cuanto antes. Para que estemos juntos. Tú y yo.


    —Yo también lo deseo.


    Marco le acarició el pelo con los dedos y después los pasó suavemente por su mejilla hasta su barbilla y volvió a subir.


    —Te amo. ¿Te lo había dicho antes?


    —Tan directamente no —contestó sonriendo de la satisfacción que le produjo oír esas palabras. Jamás se las había dicho a nadie, solo a ella.


    —Te he amado en la distancia durante cinco años. Y ahora que te tengo cerca, te amo aún más.


    —No sé qué decir Marco. Solo que nunca había sentido por nadie lo que siento por ti. No sé si eso te vale, si me das un poco de tiempo… No quiero hacerte daño.


    —Con eso y con que me permitas estar cerca de ti, me conformo. Y de tiempo te daré todos los días de mi vida.


    Le dio un rápido beso en los labios sin dejarla contestar.


    —Bueno, tendremos que entrenar duro para acabar pronto con la guerra si deseamos estar juntos.


    —De acuerdo, me aplicaré a fondo —prometió ella.


    

  


  
    


    Capítulo IX


    


    Tal y como Marco le había prometido, esa noche abrió el portal que unía el Reino de Xerbuk con el mundo humano. Tomados de la mano cruzaron el arco luminoso que los transportaba a una civilización tan diferente, donde ella se había criado y la única que había conocido hasta ahora.


    Al traspasarlo, Estefanía vio que era el parque que había próximo a su casa. El mismo que habían utilizado para ir a Xerbuk. Era de noche y escasas farolas iluminaban la calle. Un escalofrío la hizo temblar, en Salamanca hacía más frío.


    —Debemos darnos prisa Fani, la Reina puede localizarnos.


    —Está bien, también quisiera coger algunas cosas de mi casa.


    Se pusieron en camino apresuradamente, doblaron la esquina, casi corrieron hasta llegar al postigo. La puerta estaba entreabierta, así que entraron y subieron las escaleras hasta el tercer piso.


    Tocó el timbre desando con todo su corazón que estuviera su familia en casa.


    Su madre fue quien abrió la puerta. Gracias a su padre que estaba detrás de ella, la pobre mujer no dio con la cabeza contra el suelo al desvanecerse. Su padre no daba crédito a lo que veían sus ojos. Era su hija. La que había desaparecido hacia poco más de una semana. La que creía muerta o secuestrada. Nunca pensó que pudiese marcharse por voluntad propia.


    —Papá —Pronunció la palabra y al tiempo las lágrimas brotaron de sus ojos.


    Su madre se recuperó rápidamente y se abalanzó sobre su hija abrazándola con fuerza mientras lloraba sin cesar.


    —Creíamos que podrías estar muerta —dijo su padre con la voz quebrada.


    —Papá, mamá, lo siento mucho. Siento haberos preocupado, no tuve tiempo de dejaros una nota. Espero podáis perdonarme.


    —No te preocupes hija. Lo importante es que estás aquí. Solo te pedimos que no vuelvas a hacernos una cosa así.


    —No podemos quedarnos demasiado tiempo. —dijo Marco interrumpiendo el emotivo encuentro. Se sentía un poco incómodo con tanto abrazo y lágrimas.


    La madre de Estefanía se separó de ella y clavó la vista en el extraño hombre que había en su puerta. También su padre se quedó mirándole.


    Llevaba puesto un pantalón de cuero marrón oscuro ceñido y una camisa holgada desabrochada a medio pecho en color oro viejo. Llevaba un cinturón que sujetaba una espada en su vaina a un lado y una daga al otro, también envainada. Colgado del cuello tenía un cordón de cuero negro con una cruz de bronce.


    Mirando de nuevo a su hija, vio que llevaba un atuendo parecido. La vista de la mujer se posó de nuevo en el extraño caballero parado en su puerta y que al parecer había traído a su hija o ¿era quién se la había llevado? Miró sus ojos tratando de leerlos.


    —Y tú, ¿quién eres? —preguntó la madre de Estefanía de forma hostil.


    —Déjame que os presente. Mamá, papá, este es Marco —después se dirigió a Marco y le señaló a sus padres —Marco, estos son Tomás y Carolina, mis padres.


    Durante unos segundos eternos, se hizo el silencio. Estefanía, miró a sus padres y se dirigió a ellos.


    —Necesita mi ayuda y por eso me fui. Nos perseguían y olvidé escribiros una nota. —Viendo que sus padres seguían desconfiando, continuó—. Me ha traído para veros y volverá a traerme siempre que pueda. No debéis preocuparos.


    —Tú no te vas a ninguna parte —anunció su padre de forma contundente.


    En ese momento una muchachita de doce años apareció detrás de ellos.


    —¡Laura! —gritó Fani de alegría y agachándose la abrazó.


    —¿Dónde has estado? —preguntó la niña sin separarse de su hermana mayor.


    —En un lugar muy lejano —respondió dándole un tono interesante a cada palabra.


    —¡Tendrías que haberme llevado contigo tata! —replico la niña indignada.


    Marco hizo ademán de pasar, pero el padre de Fani se interpuso impidiéndoselo, cosa que le irritó sobremanera.


    —Fani, no tenemos mucho tiempo.


    —Tú no vas a llevarte a mi hija otra vez.


    —Usted señor, no lo entiende. Si Fani se queda aquí todos ustedes corren peligro, incluida su hija pequeña. —Y señaló a Laura con la mirada tratando que aquel hombre lo comprendiera.


    Entonces Tomás se dirigió a Estefanía, triste y preocupado. ¿Tendría problemas de drogas? No podía creer que estuviese metida en algo sucio y feo. Tal vez la habían involucrado por error. Si ese era el caso, debía contar con él, para eso estaban sus padres, para ayudarla, protegerla. Sin embargo, ahí estaba frente a él y junto a un desconocido. Se sintió todavía más triste al ver que su hija no confiaba en él. No obstante, tenía que intentarlo.


    —Cariño, ¿en qué estás metida? Sabes que puedes contar con nosotros. Te ayudaremos en lo que sea.


    —Papá no tengo tiempo de explicártelo ahora, pero no es nada de lo que estás pensando, te lo aseguro.


    Estefanía se incorporó y se marchó casi corriendo hacia su habitación, quería recoger algunas cosas antes de marcharse.


    Tomás y Carolina la siguieron mientras trataban de convencerla para que se quedara o que al menos les contara lo que sucedía. Mientras tanto Marco siguió parado en la puerta, expuesto al escrutinio de Laura.


    —¿Eres su novio? —indagó la niña.


    —Eso espero —sonrió.


    —Llevas unas ropas muy raras.


    —Vengo de un reino diferente a este.


    Con esa frase la niña se quedó fascinada. ¿Sería un reino de príncipes y princesas? ¿Habría castillos y brujas malvadas?


    —¿Puedo ir yo también?


    —No puedes, estamos en guerra. Pero tu hermana va a ayudarme, es muy valiente ¿sabes? Y ganaremos esa guerra, entonces podré llevarte de visita a mi tierra siempre que lo desees.


    —Sí, sí —gritó entusiasmada.


    A la niña le cayó muy bien el supuesto novio de su hermana y estaba encantada de que algún día la llevaran a ese reino, sería fantástico, hasta podría ir a vivir con ellos a un castillo.


    Estefanía regresó con una mochila en los hombros y sus padres tras ella, sin dejar de dar sus argumentos para convencer a su hija de que se quedara y llamara a la policía.


    Ella se paró frente a Marco, se giró y les dio un beso y un abrazo a cada miembro de su familia como despedida.


    —Volveré pronto —les prometió con ojos brillantes que amenazaban con volver a derramar lágrimas.


    —Sí, por favor, vuelve pronto —contestó su madre entre sollozos y resignada a volver a perderla. Al menos sabía que estaba bien.


    Su padre más serio se dirigió a Marco.


    —Cuida de mi hija y tráemela sana y salva.


    —Descuide, señor. Protegeré a Fani con mi propia vida. Estará bien, se lo prometo.


    En cuestión de minutos ya estaban de vuelta en Xerbuk, en la habitación de Estefanía. Ella miró a su alrededor, cerró los ojos y pensó en su familia y en la vida que había dejado atrás. No sabía si a la vuelta podría retomarla donde la dejó. Iba a ser muy difícil después de haber conocido a Marco.


    Abrió de nuevo los ojos y mirando a Marco, fue hasta él y le abrazó con fuerza, mientras desahogaba la pena de haber dejado a sus seres queridos. Él la acogió entre sus brazos, le acarició la espalda y la besó en el pelo, tratando de darle algo de consuelo.


    Ella estaba llorando por su culpa, pensó Marco. La había separado de sus padres para que se cumpliera la profecía. No había tenido otra opción. Xerbuk no tenía otra opción. Lo único que podía hacer por ella ahora, era consolarla. Cuando esta guerra acabara, la llevaría de vuelta con sus padres. ¿Sería capaz de dejarla marchar? Durante cinco años la imaginó en sus brazos y ahora que estaba tan cerca… ella lloraba.


    Marco la ciñó aún más a su cuerpo. No deseaba pensar en el momento de la separación. No en ese instante. No mientras ella estuviese cerca. Disfrutaría cada minuto a su lado sin importar el mañana.


    


    Pasaron tres días de duro entrenamiento en el claro del bosque hasta que ella pudo convocar su poder y mantenerlo. Y tres días más hasta que pudo utilizarlo y medio controlarlo. Trabajaron horas y horas casi sin parar. Ambos estaban cansados pero debían seguir. Por el momento tan solo le había costado la vida a unos cuantos árboles y una pobrecita ardilla se había salvado de milagro.


    —No tengo la culpa de que la ardilla bajara del árbol en ese momento —declaró ella.


    —Cariño, el árbol estaba a punto de caer, gracias a ti —contestó él con una paciencia resignada.


    —Pero pude controlarlo para que no cayera de golpe.


    —Sí, pero al detener el árbol, cayó la roca que sostenías con la otra mano.


    Como no podía seguir defendiéndose, decidió echarle la culpa a la ardilla.


    —La ardilla debió quedarse en el árbol.


    —Fani, se le estaba cayendo su casita encima, era lógico que la pobrecilla saliera de estampida.


    —Pues debió mirar hacia arriba para ver que la roca estaba cayendo al suelo.


    Sin poder contenerse, Marco se echó a reir a carcajadas. No podía creer que estuviera manteniendo una conversación tan ilógica. Fani era ingeniosa y divertida. Mucho más de lo que había supuesto cuando la observaba. La envidia le había carcomido por dentro cuando la veía reír y bromear con otro hombre. Era extraordinario que estuviera bromeando con él. Que su risa y su encanto fueran solo para él.


    —Creo que su instinto le advirtió y se apartó a tiempo —le contestó conteniendo la risa.


    —¿Crees que estoy preparada para rescatar a tu padre? —La pregunta apagó la risa de Marco haciéndole volver a la realidad.


    —Siempre y cuando no trates de mover dos cosas a la vez —trató de bromear—. Creo que podríamos ir a por todas.


    —Pues entonces, ¡vayamos a por todas! ¿Para qué esperar más?


    —¿Estás segura?


    —Tu padre podría no aguantar más tiempo en esa celda. Deberíamos ir cuanto antes y si crees en mí, yo también lo haré.


    —Eres asombrosa Fani. Por supuesto que creo en ti, además no estarás sola.


    


    Aquella misma noche, Marco habló con sus hombres. Al final quedaron en que antes del alba entrarían en palacio. Ellos no se mostraron contentos, dado que querían rescatar a sus familiares de una vez. Pero las mazmorras eran un laberinto y había demasiada gente allí para conseguir sacar a todos con vida. Les descubrirían y les matarían o encerrarían también y entonces quién ayudaría a liberar el reino. Sebastián, poniéndose de su lado, les explicó y logró que entendieran.


    Así que el plan de Marco era rescatar al rey en primer lugar. Irían solamente cuatro hombres y Estefanía. Entrarían sin ser vistos, por supuesto, rescatarían a su padre y saldrían del mismo modo. Y una vez rescatado su padre, trazarían un nuevo plan para encontrar el cristal que destruiría a la reina. Y hasta entonces sus hombres deberían ser pacientes y confiar en él, cosa que se hacía más difícil cada día que pasaba. Era comprensible, llevaban tres años en esa situación. A pesar de todo, su ejército era leal al príncipe, de eso no le cabía la menor duda. El Reino de Xerbuk dependía de ellos. Así es que Fani y él no podían fallar. Se lo debía tanto a Xerbuk como a sus gentes.


    

  


  
    


    Capítulo X


    


    Poco más de la medianoche, Marco entró en la habitación de Estefanía. Hacía solo unos minutos había dejado a sus hombres en el salón. Ya todos se retiraban para descansar.


    Después de largas discusiones con los guerreros xerbuks, solo deseaba ver a su Fani. Que lo abrazara y lo confortara. Solo ella conseguía darle paz a su alma.


    Fani estaba dormida, tapada únicamente con un camisón blanco con botones hasta el cuello. No se los había abrochado todos. Una pequeña uve dibujaba su escote y dejaba al descubierto una pequeña parte de su delicada piel.


    Hacía bastante calor en la habitación y ella había echado las sábanas hacia atrás. En la penumbra, Marco podía distinguir los contornos de su cuerpo. Su camisón estaba subido hasta las rodillas y sus pantorrillas estaban a la vista, perfectamente formadas y sus tobillos tenían el grosor justo. Sus pies eran pequeños, finos y delicados.


    Dormía ligeramente de costado de modo que acentuaba la redondez de sus caderas y la estrechez de su cintura. Ver las curvas del cuerpo de Fani, hicieron que los pantalones de Marco le apretaran la entrepierna. Contemplar a Fani no era bueno para su salud. No obstante era incapaz de alejarse de ella.


    Se acercó y se sentó en el borde de la cama. Recordó cuántas veces la había visto dormir a través del espejo, preguntándose qué estaría soñando. ¿Sería bueno o malo? ¿Soñaría con algún hombre? Él podía controlar a los hombres que la visitaban, pero no sus pensamientos o sueños. Eso era algo que estaba fuera de su control y lo inquietaba.


    También sabía, que cuando dormía profundamente, por mucho ruido que hiciera, ella no se despertaba. Ya podía llevarse la casa un huracán que ella ni se inmutaba.


    Con una sonrisa en sus labios, se inclinó hacia ella y le besó la frente. Después le besó la mejilla, deslizó su boca hasta la oreja donde la lamió y la mordisqueó. Al mismo tiempo, su mano derecha acariciaba la curva de sus caderas. ¡Oh Dios mío! Sabía que no debía, pero una vez dado el primer beso no podía detenerse.


    Ella gimió y se retorció colocándose boca arriba. Marco volvió a sonreír cuando vio que ella seguía dormida. Su Fani era tan dulce. Tan hermosa...


    Entonces él se inclinó de nuevo, esta vez para capturar su cuello. Le dio pequeños y sensuales besos por su garganta resbalando hasta la suave uve que formaba su camisón desabrochado. Deslizó su lengua por su escote, que finalizaba en el inicio del canal de sus pechos, y volvió a subir hasta sus labios. Con la punta de la lengua los rozó y los degustó. Ella volvió a gemir abriendo su boca. Y él aprovechó el gesto para asediar su interior. Al mismo tiempo introdujo una de sus manos bajo el camisón, acariciando la sedosa piel de sus muslos. Fani respondió a su asalto besándolo con pasión, a pesar de que todavía dormía.


    Oh Dios mío, poderla sentir era su paraíso terrenal. Tantas noches había soñado con acariciarla de aquella manera. Sentir su piel bajo su mano, imaginando su suavidad, imaginando su sabor. Y cuántas noches también había imaginado cuán deliciosos serían sus labios. Pero ¡basta de imaginar! La realidad era increíble, devastadora. Un torbellino de emociones se apoderó de Marco, ahora solo le quedaba hacerla suya por completo.


    Subió su mano hasta su ingle tropezando con el borde de sus braguitas. Lentamente acarició con sus dedos su feminidad por encima de la suave tela. Ella comenzó a agitarse en la cama, a levantar sus caderas y agarrarse con fuerza a las sábanas. Entre pequeños jadeos Fani al fin abrió los ojos. Por un momento se asustó, al descubrir que tenía un hombre encima de ella, besándola y acariciándola íntimamente. Pero en menos de medio segundo, se percató de que ese hombre era Marco. Entonces continuó respondiendo a sus besos, y levantó los brazos hasta enredar sus dedos en el pelo de él, acariciando cada rizo. A continuación deslizó una de sus manos hasta su hombro y descubrió que estaba tocando su piel. No llevaba camisa, lo cual era una delicia, pues su piel era tersa y estaba tan caliente que la quemaba.


    Ella descendió sus dedos por la espalda y volvió a subirlos en una caricia ardorosa y excitante. Sus músculos eran tan duros que podía sentir cada uno de sus movimientos. Era increíble tener al poderoso guerrero entre sus brazos. Poder sentir la fuerza de él bajo sus manos y la ternura y la suavidad en sus caricias. Era una combinación que la hacía sentirse amada y protegida.


    Marco delineó el borde de sus braguitas, lenta y suavemente. Después introdujo uno de sus dedos en el interior de la prenda. Separando cuidadosamente los pliegues de su vulva, acarició la bella humedad que nacía allí. Deleitándose en ese punto mágico que la volvía loca. Después hábilmente encajó su dedo en el centro de su volcán ardiente y ella perdió el control de su respiración, se retorcía en la cama de placer, mientras gemía el nombre de Marco. Fani nunca había sentido placer semejante. Era la primera vez que un hombre la tocaba íntimamente y era increíble. Por Marco había valido la pena esperar.


    Él fue moviendo el dedo lánguidamente, de forma circular y después lo deslizó con suavidad hacia fuera y la volvió a penetrar.


    Estefanía se arqueaba de forma descontrolada bajo él. Jamás había experimentado esta sensación. Era maravillosa. Marco era maravilloso. Se aferró a su espalda, clavándole las uñas y atrayéndole hacia ella. Sentía que no soportaría más esa tortura.


    Él se apoderó de sus labios con un ardiente beso y saboreó con su lengua cada parte de su deliciosa boca. Asombrándose de la pasión con la que ella respondía a la suya. Cada movimiento de sus manos, cada movimiento de su lengua, lo excitaban a un nivel que apenas podía soportar.


    —Quiero hacerte el amor Fani —le dijo con la voz turbada por la pasión y sin apenas separar sus labios de los de ella.


    —Yo… también quiero —dijo ella entre jadeos —y quiero que sepas que yo… jamás… he estado con un hombre… así.


    —Imagino que fue por mi culpa —él le dedicó una sonrisa traviesa.


    Estaba asombrado de que ella lo aceptara de tan buena gana. Él esperaba que tal vez tuviera que convencerla. Pero no. Su Fani estaba dispuesta y preparada para él. Ella lo deseaba, su cuerpo se lo pedía a gritos. Su más codiciado sueño al fin se hacía realidad. Apenas se lo podía creer. Se sentía colmado de felicidad.


    Fani sintió un vacío entre sus piernas cuando él sacó su dedo del interior de ella, se levantó para deshacerse de sus pantalones. Ella se incorporó un poco y se quitó el camisón y lo tiró a los pies de la cama. Deslizó las braguitas por sus piernas hasta sacárselas también. Ella tampoco podía creer que estuviera haciendo esto. Casi no conocía a Marco y sin embargo su confianza en él era absoluta. Y deseaba con todas sus fuerzas entregarse a él en cuerpo y alma.


    Después de quedarse totalmente desnuda, dirigió la mirada hacia Marco y se quedó pasmada, al ver el escultural cuerpo desnudo frente a ella.


    La luz de la luna entraba ligeramente en la habitación, donde su cuerpo relucía en un juego de sombras, que le hacía parecer un guerrero grandioso.


    Y su pene estaba más que listo para la acción. Estaba erecto y palpitante de deseo… por ella. Esa certeza la hacía sentir su mujer. Ella sonrió para sus adentros, le gustaba ser su mujer y que ese poderoso guerrero le perteneciese.


    


    Él se arrodilló en la cama y se quedó paralizado por un momento. Nunca la había visto desnuda. Su honor se lo impidió durante cinco largos años. Pero se acabó la espera, en ese momento era toda suya. Así que recorrió con su mirada cada centímetro de su piel, disfrutando de la hermosa belleza que lucía ante él.


    Contempló sus senos, tenían su tamaño justo y eran perfectamente redondos y sus pezones rosados, estaban comprimidos.


    Su vientre liso y terso, con un gracioso y esculpido ombligo en el centro. Y entre sus piernas estaba el ansiado volcán que tanto deseaba poner en erupción, rodeado por un vello rizado y oscuro. Sus piernas eran largas para poderle rodear la cintura cuando estuviese dentro de ella.


    Fani era preciosa. Divina. Perfecta.


    Sin más preámbulo se acostó sobre ella. Acarició su cálida humedad para estimularla un poco más, mientras sus labios asediaban uno de sus pechos por primera vez. Succionando y lamiéndolo. Ella cerró los ojos, enredó sus dedos en el pelo de Marco y disfrutó con todo lo que le estaba haciendo. Experimentando el placer sexual por primera vez.


    Alzó un poco la cabeza y clavó la vista en los maravillosos ojos esmeralda de ella. Tenían un brillo cálido y cargado de pasión.


    —Eres la más hermosa de las mujeres. Mi Fani. Mi amor.


    Y entonces apartando la mano de su vulva, la embistió con su verga hasta el fondo rompiendo de una vez el himen que protegía su virginidad.


    —¡Marco! —gritó ella sujetándose con fuerza a sus hombros, cuando sintió la invasión dentro de su cuerpo.


    —Tranquila mi amor. Pasará pronto.


    Él bajó la cabeza hasta capturar sus labios, donde dejó un beso rápido para después pasar la lengua por su oreja.


    Ella mordisqueó el cuello de Marco y lo succionó con pasión, mientras con sus manos lo aferraba a ella, para que no se separara. Cómo le gustaba sentir su pecho contra el de ella. Su ardiente piel contra la suya propia. Fundiéndose en un mismo ser.


    Marco todavía estaba inmóvil en su interior, esperando que se adaptara a su grandeza. Pero cuando ella emprendió el ritmo erótico de sus caderas contra las de él, no pudo contenerse y comenzó a deslizarse con suavidad adentro y afuera.


    —¿Cómo te sientes, cariño? —preguntó él dulcemente.


    —Está yendo bastante bien.


    —Si algo te incomoda, no dudes en decírmelo. Quiero que goces, amor.


    —Te aseguro que estoy gozando, Marco.


    Él no podía estar más complacido. Hacía tanto tiempo que no hacía el amor. Hacía tanto, que solo deseaba hacerlo con ella. Y ahora mismo se sentía en el mayor de los paraísos. Ella le estaba lamiendo y besuqueando la base del cuello y con las manos le agarraba el trasero para presionarlo más contra ella. Para que su pene llegara al fondo, mientras ella movía sus caderas.


    Sus movimientos empezaron a ser más urgentes. Él intentó separarse un poco de Fani, pero ella no se lo permitió. Seguía oprimiéndolo con vigor. Su pecho subía y bajaba con rapidez. El corazón le latía a una velocidad desorbitada.


    El placer era tan intenso. Un mar de sensaciones nuevas empezaban a desbordarse y a ella le era imposible poder controlarlas, deseaba más y más.


    —¡Marco! ¡Marco! ¡Marco! —La explosión del orgasmo se apoderó de todo su ser.


    Era la sensación más increíble que había vivido nunca. Su cuerpo se convulsionaba y ella no quería separase jamás de él. Deseaba que el tiempo se detuviese y ese momento fuera eterno.


    Por fin Marco pudo retirarse de ella lo suficiente como para volver a su ritmo de adentro y afuera. Ahora la cavidad de ella estaba mucho más resbaladiza y su miembro se deslizaba con facilidad. Oh Dios santo, era magnifico. Jamás había sentido tanta satisfacción con una mujer. Claro que su Fani no era cualquier mujer. Era todo lo que él había anhelado alguna vez.


    Ella formaba parte de un pasado en el que la había deseado. Formaba parte de un presente en el que ya era suya. Y por supuesto formarían un futuro juntos, porque jamás la iba a dejar marchar.


    En esos momentos, Marco agachó su cabeza para apresar uno de sus pechos para lamerlo y besarlo. Después pasó al otro pecho para hacerle lo mismo. Su resistencia empezó a flaquear. Entonces enterró su rostro en el cuello de Fani mientras soltaba un fuerte rugido y se desplomaba sobre ella.


    

  


  
    


    Capítulo XI


    


    Minutos más tarde Marco se retiró del cuerpo de Fani y se recostó a su lado. Apoyando un codo en la cama y sujetándose la cabeza con la palma de la mano, la miró. Sus ojos brillaban con la media luz que había en la habitación. Con la otra mano le apartó unos mechones de pelo que le caían por la cara, y los colocó detrás de su oreja.


    —¿Cómo te sientes? —musitó él.


    —Me siento como… saciada —no estaba segura si esa era la palabra adecuada para describir sus sentimientos. —En realidad no lo sé, nunca me había sentido así.


    —Creo que saciada es una muy buena palabra —dijo sonriendo—. He soñado con este momento desde hace años Fani. Gracias.


    —No me des las gracias, hemos compartido una experiencia maravillosa. Tú y yo, juntos.


    —¿Te he dicho ya lo mucho que te amo?


    —Unas cuantas veces, pero no viene nada mal volverlo a oír. —Le dedicó una traviesa sonrisa.


    —Te amo Fani.


    —Y yo estoy empezando a quererte mucho, Marco.


    Se acercó a él. Y Marco pasó su brazo alrededor de su cuello de modo que ella pudiera descansar su cabeza sobre su pecho.


    —¿Sabes? Mi intención cuando entré aquí no era esta —confesó.


    —¿No? ¿Y cuál era?


    —Bueno, venía a informarte que el rescate de mi padre está previsto para antes del amanecer. Quería que estuvieras preparada.


    —¿Qué? Eso es dentro de unas horas, deberíamos de estar durmiendo.


    —Eh… sí, deberíamos —dijo con sonrisa pícara—, pero cuando entré y te vi tan dulcemente dormida. Estabas tan hermosa. Yo había tenido un día terrible y solo deseaba que me abrazaras —suspiró— sinceramente no creí que me permitieras hacerte el amor. Yo me hubiera conformado con un simple abrazo.


    —¿Por qué pensaste que te rechazaría?


    —Hace poco que me conoces, tenemos costumbres diferentes. Y el hecho de que te estuve vigilando tanto tiempo me dijiste que te daba cierto reparo.


    —La verdad que el primer día me asustaste mucho. Pero el tiempo que estuve cuidándote en tu refugio me quitó ese miedo. Y esta última semana hemos pasado mucho tiempo juntos. Creo que todavía queda mucho por descubrir, pero por el momento me gusta lo que veo.


    Él le acarició los brazos y le dio un beso en la frente.


    —Entonces tengo esperanzas.


    Ella le contestó con una sonrisa. Permanecieron un rato en silencio. Pensando.


    —¿Crees que lo lograremos? —preguntó ella refiriéndose al rescate.


    Marco casi lo había olvidado. No estaba seguro de si lo lograrían. Que ella pudiera hacer una brecha en el muro mágico que retenía a su padre, no era más que una teoría. Su padre le había explicado el alcance del poder de los zedhriks, supuestamente ella podría hacerlo. También había otro factor en contra, Fani hacía solo una semana que usaba sus poderes y todavía no los controlaba del todo. Había una posibilidad de que no fuera capaz. Pero este plan era la única esperanza que Xerbuk tenía y no iba a ponerse pesimista ahora. Ya bastante había tenido que discutir con sus hombres. Tampoco iba a hacer que Fani se sintiera más insegura de lo que ya estaba. Ella debía confiar en sí misma. Así que contestó simplemente:


    —Espero que sí. Hemos entrenado mucho y necesitamos lograrlo.


    —Bien, durmamos entonces.


    


    ***


    


    Antes del crepúsculo de la mañana, Marco y Fani, junto con Sebastián y dos xerbuks más, dejaban sus caballos en el bosque a unos cinco metros de distancia del muro que protegía el palacio. Estaban listos para el asalto, el plan no podía fallar, lo habían trazado cuidadosamente durante todo el día anterior y Fani estaba más que lista. Apenas habían dormido nada, pero se sentían con fuerzas, animados y esperanzados.


    Marco y Sebastián colocaron a Fani detrás de ellos, mientras Benjamín, uno de los xerbuks que les acompañaba, apuntó con su ballesta al único centinela que protegía esa parte de la muralla. La flecha le atravesó la garganta y murió en el acto sin hacer el menor ruido. Por el momento todo iba perfecto.


    —Escuchadme, vamos a atravesar la muralla. Hay una entrada a las mazmorras justo a la derecha, es bastante estrecha —informó Marco a sus hombres. Después, volviéndose, se dirigió a Fani—. Quiero que tú estés detrás de mí todo el tiempo y no te separes por nada del mundo. ¿Entendido?


    —Sí —respondió sin más.


    Dios mío, estaba pasando, iba a hacerlo. Todavía no lo podía creer, pero iba a hacerlo, pensó ella tratando de calmarse para que todo saliese bien.


    —Benjamín, ten la ballesta preparada, seguramente habrá más guardias. Sebastián, David, vosotros cubrid la retaguardia.


    Sin pronunciar palabra, los hombres asintieron.


    Benjamín echó a correr el primero cargado con su ballesta hacia la muralla. Seguidos de Marco y Fani que iban tomados de la mano.


    Corrieron tan rápido como pudieron hacia el muro. No había escalera, ni cuerda, ni nada y el muro estaba cada vez más cerca. Marco no aminoraba su carrera y tiraba de ella, Estefanía pensó que se estamparían contra él. Sin embargo, en ese mismo instante, Benjamín que iba delante de ellos, desapareció frente a sus ojos.


    —Cariño, cierra los ojos y no dejes de correr —ordenó Marco.


    Ella le obedeció con una confianza ciega y cerró los ojos apretando mucho los párpados.


    Segundos más tarde Marco paró en seco y Fani se estrelló contra su espalda. Abrió los ojos y pudo ver que ya estaban dentro. Habían atravesado la muralla tal y como él había dicho, solo que ella no había pensado que lo harían de forma literal. Había visto tantas cosas extraordinarias en tan poco tiempo que ya nada le sorprendía, ni siquiera atravesar paredes.


    A la derecha, en el suelo, había una trampilla que según comentó Marco daba a las mazmorras. Estaba cerrada con llave. Marco se acercó y sacó su espada clavándola con fuerza en la cerradura, la hizo saltar junto con algunas astillas de madera.


    Benjamín bajó el primero. Después Marco y ella. Y les siguió Sebastián y David. El pasadizo era tan estrecho que los hombros de los guerreros rozaban las paredes. Marco y los demás hombres bajaban de lado. Las escaleras estaban resbaladizas y la oscuridad reinaba en aquel agujero. El olor era repugnante, una mezcla entre humedad y gato muerto, pensó Estefanía.


    El xerbuk que iba a la cabeza hizo una bola de fuego en la palma de su mano para poder ver en la oscuridad. Sin darle tiempo a reaccionar, un hombre se abalanzo sobre él con una espada en la mano hiriéndole en el costado y haciéndole caer. El hombre levantó su hierro para volver a arremeter contra Benjamín, pero Marco le lanzó una bola de fuego que lo impulsó hacia atrás cayendo de espaldas. Después saltó por encima de Benjamín para llegar hasta el hombre que había caído unos metros más allá y con una rapidez sorprendente, lo atravesó con su espada sin darle tiempo a levantarse.


    Dos guardias cargados con antorchas, alertados por el ruido, se dirigieron hacia ellos.


    Marco enfrentó al primero y Sebastián, que había apartado a Fani de un empujón, afrontó al otro. Ambos eran ágiles con sus espadas. Atacaron con fiereza una y otra vez contra sus oponentes y no tardaron en vencerlos a los dos.


    Fani no quiso verlo. Estaba mucho más asustada de lo que esperaba. Marco le había dicho que seguramente habría guardias a los que tendrían que abatir. Pero la realidad era más espantosa. Ahora solo deseaba no tener que enfrentar a ningún guardia más. Sus lágrimas amenazaban con caer. Su corazón latía a velocidad de vértigo. Deseaba gritar el nombre de Marco, pero tenía un nudo en la garganta. Esto era demasiado para ella. Era demasiado.


    Benjamín se levantó y cogió una de las antorchas para descubrir que la pelea ya había terminado. Marco y Sebastián derrotaron con facilidad a sus antagonistas sin sufrir el menor rasguño. Entonces regresaron a su formación, esta vez fue Sebastián quien se puso a la cabecera porque Benjamín estaba herido. Marco fue hasta Fani y volvió a tomarla de la mano para que avanzara pegada a él. En la oscuridad no pudo ver la cara de horror que tenía pero sí la sintió temblar.


    —Cálmate cariño.


    —No puedo. —Su voz sonaba trémula.


    —Inténtalo. —Marco se paró y tomo la cara de Fani con ambas manos—. Siento mucho hacerte pasar por todo esto, pero te necesitamos. Yo te necesito.


    La última frase de Marco la tranquilizó más de lo que él pudiera imaginar. Más de lo que ella misma hubiera creído. Marco la necesitaba, Xerbuk la necesitaba, para eso había entrenado tanto. Ella no les defraudaría. Además, siempre sabía mantener la compostura en situaciones difíciles, ahora también lo lograría.


    —Ya me siento mejor.


    —Esta es mi chica.


    Le dio un rápido beso en los labios y continuaron la marcha. Avanzaron a paso ligero por el corredor. Fani cerró los ojos cuando pasaron por encima de los guardias abatidos por Marco y Sebastián. Estaba lo suficientemente oscuro como para no distinguir la sangre, no obstante no quiso ver los cuerpos.


    Conforme avanzaban, el pasillo empezaba a hacerse más ancho. Unos metros más adelante comenzaron a verse las celdas a derecha e izquierda. Había pasillos que se entrecruzaban con más celdas a los lados, todas iluminadas con débiles antorchas que proporcionaban la suficiente luz para que Sebastián no necesitara usar su magia.


    Al fondo de uno de los pasillos se podía ver una luminosidad blanca y distinta, la celda de su padre, recordó Marco.


    Siguieron su avance con suma cautela y con sus espadas en alto, listos para el combate si se presentaba. De pronto, Sebastián se paró, y volvió sus pasos hacia el resto del grupo. Por la expresión que traía su amigo, Marco sabía que algo no andaba bien. Algo que no había previsto se interponía entre él y la liberación de su padre. Solo cabía esperar que pudieran hacerle frente.


    —¿Qué sucede? —murmuró Marco.


    —La celda de tu padre tiene un vigilante.


    —Era de esperar.


    —Pero no un vigilante cualquiera, es uno de esos monstruos de la reina.


    —¡Maldición! ¿Hay más de uno? Fíjate bien.


    —Creo que solo uno. Pero como ya sabes, uno de ellos es más fuerte que cinco de nosotros juntos.


    Marco estuvo de acuerdo con la afirmación de Sebastián. Una sola de esas bestias podría acabar con todos ellos. La hechicera lo sorprendió con su gran poder al crear a esos monstruos a partir de animales salvajes. Se había hecho con todo un ejército que el suyo no pudo derrotar tres años atrás. Muchos de sus guardias que no eran xerbuks se unieron a ella y la que había sido la raza más poderosa de Xerbuk tuvo que huir.


    Esto no lo había previsto. Pero no podían fracasar, no se lo podían permitir. ¿Cómo demonios procedería ahora? Tenía que pensar, debía haber una forma de distraer a esa bestia para que ellos pudiesen liberar al rey.


    —¿Y si yo lo inmovilizara mientras vosotros le atacáis? – propuso de pronto Fani.


    Todos los hombres giraron su cabeza para mirarla con asombro.


    —¿Podría usted hacer eso? —preguntó David incrédulo.


    —Fani, esta cosa no es un animalito del bosque, se resistirá y es mucho más fuerte de lo que te imaginas —le advirtió Marco.


    —Practiqué con varios animales a la vez y este es solo uno. Además, ¿qué otra cosa podemos hacer? —contestó ella.


    —Está bien —ella tenía razón, no les quedaba otra opción. En las manos de Fani se encontraba el éxito de su misión.


    Marco se giró hacia sus hombres para informar del nuevo plan.


    —Fani inmovilizará a la bestia y a su señal, todos juntos nos lanzaremos a por él.


    —¿Ella podrá hacerlo? —preguntó Benjamín sin acabar de creerse que esa mujercita flacucha pudiese paralizar a una bestia diez veces más grande que ella.


    —Sí, podrá —o al menos eso esperaba o estarían todos muertos.


    Abriéndose paso a través del masculino grupo, Fani se colocó delante de ellos. Avanzó hasta llegar al siguiente corredor y se asomó para poder ver al guardián que vigilaba la celda del rey.


    A Fani se le cortó la respiración cuando lo vio. Con razón lo habían llamado monstruo, es que eso era exactamente, un monstruo. Cuando los hombres de Marco lo llamaron bestia ella pensó que sería porque era muy grande. Ahora ella no estaba tan segura de si iba a poder inmovilizarlo.


    Iba vestido con una armadura, pero sin la malla que cubre brazos y piernas. Estas las tenía muy peludas. Llevaba una lanza en su mano. No era muy alto, pero sí ancho. Y su cara. ¡Oh Dios mío, su cara! Tenía aspecto de jabalí pero con rasgos humanos. Era algo espantoso. Seguramente tendría pesadillas con esa cosa cada noche a partir de hoy. Si es que salían de allí con vida.


    Volvió su cabeza hacia Marco que se había puesto a su lado y le dijo con la voz lo más tranquila que pudo:


    —A mi señal atacáis, y daos prisa, no sé cuánto tiempo pueda retenerlo.


    —Ya lo habéis oído —dijo él dirigiéndose a sus hombres.


    Fani clavó su vista en ese horrendo ser. Después cerró sus ojos tratando de visualizarlo en su lugar mientras convocaba sus poderes.


    En cuestión de segundos comenzó a sentir el hormigueo que bajaba por sus brazos hasta sus manos. El hormigueo se hizo más y más intenso hasta alcanzar la punta de sus dedos.


    Entonces, abrió los ojos. Mirando al monstruo de manera fulminante, extendió sus brazos en forma de cruz y se abrazó a sí misma con fuerza. Vio que el ser empezaba a jadear. De pronto se le cayó la lanza. Entonces Fani dio la señal de atacar.


    —¡Ahora!


    Todos los xerbuks, incluido Benjamín que estaba herido, se lanzaron sobre la bestia. Marco le lanzo una de sus bolas de fuego para derribarlo. Una vez en el suelo, Sebastián fue a atravesarlo con su espada, pero la bestia logró darle un manotazo a su hierro, lanzándolo lejos. David y Benjamín fueron a la vez a por su cabeza. Pero la bestia seguía dando manotazos al aire impidiéndoles acercarse. Marco le lanzó varias bolas de fuego para tratar de paralizarlo todavía más en el suelo. Viendo que su objetivo se cumplía, David y Benjamín se arrojaron a por su cabeza otra vez. La bestia todavía se revolvía y era muy difícil acercarse.


    Sebastián que ya había recuperado su espada se acercó por la parte de atrás para que la bestia no pudiese verlo. David y Benjamín adivinaron lo que iba a hacer y trataron de distraerlo mientras Marco seguía lanzándole bolas de fuego.


    Como un guepardo acechando a su presa, Sebastián seguía acercándose hasta que saltó sobre su cabeza y con un rápido movimiento de su brazo logró cortarle el cuello. Como la piel de la bestia era muy dura, Marco desenvainó su espada y ayudó a su mejor guerrero a seccionarle la cabeza. En pocos segundos estaba muerto.


    —Lo logramos muchachos —dijo Marco con entusiasmo.


    —Nunca pensé que podríamos acabar con una de estas bestias —comentó David.


    Ese comentario le llevó a mirar a Fani. Estaba de rodillas en el suelo. Corrió hacia ella velozmente y se arrodilló a su lado.


    —Mi amor, ¿estás bien?


    —Solo un poco cansada. Tenías razón, era muy fuerte, apenas pude contenerlo.


    —Hiciste lo suficiente para que pudiésemos con él. Lo has hecho muy bien.


    La agarró por la cintura y la ayudó a ponerse en pie. Anduvieron hasta pararse frente a la celda luminosa.


    —Esta luz es la magia que protege a mi padre. Es donde debes hacer la brecha, Fani. ¿Te sientes con fuerzas?


    —Sí, creo que podré hacerlo.


    Marco clavó su mirada en la pared mágica deseando poder ver a través de ella.


    —¡Padre! —gritó sin obtener respuesta.


    —¡Padre, vamos a sacarte de ahí! —Tampoco esta vez escuchó nada al otro lado de la luminosidad que lo encerraba.


    Dios mío, había que sacarle cuanto antes. No le había visto desde que entraran Sebastián y él y les contara la profecía, pero les descubrieron antes de que pudiera indicarles el paradero del cristal. De eso ya hacía demasiado tiempo. Su salud estaba muy deteriorada en aquel momento. No quería ni pensar cómo estaría ahora. La posibilidad de que estuviese muerto le desesperaba.


    Fani respiró profundamente, tratando de sacar fuerzas de alguna parte. Se sentía débil. Había tenido que usar su propia Fuerza Vital para combatir a la bestia, era realmente fuerte. Miró a cada uno de los hombres que la rodeaban. Uno de ellos le sonrió.


    —Bien hecho, señora —le dijo David con respeto y admiración, era el que más había dudado de ella.


    —Sí, nos alegramos de que esté con nosotros, señora —le siguió Benjamín en un intento de darle ánimo y apoyo, pues todos se habían percatado de que estaba algo débil.


    Sebastián solo se limitó a sonreír, sin embargo ella no se atrevía a devolvérsela todavía, aún debía abrir una rendija en la magia y lo suficientemente grande como para que pudieran entrar. Pero esos hombres parecían confiar plenamente en ella. No había dudas en sus rostros. Así que, respirando hondo se puso a ello. No los decepcionaría.


    Cerró los ojos y comenzó a convocar sus poderes. Ya sentía el hormigueo habitual que descendía por sus brazos. Abriendo de nuevo sus ojos se centró en un punto fijo de la pared luminosa. Alzó sus brazos en forma de cruz y los juntó con fuerza dando una palmada. Después fue separando lentamente las manos. Al mismo tiempo que las manos de Fani se separaban, un pequeño orificio se fue creando en la pared mágica. Ella seguía separando sus manos y el hueco se hacía más y más grande. Hasta que fue lo suficientemente amplio como para entrar un hombre, entonces Marco le tocó el hombro.


    —Ya puedo entrar, mantenlo así Fani.


    Marco fue el único que entró por la brecha que ella había hecho, los demás se quedaron a proteger a Estefanía por si se presentaba algún enemigo.


    Observó que la celda era muy pequeña y el hedor que desprendía, casi insoportable. Miró a su alrededor y descubrió que aquel lugar era un agujero inmundo. En una de las repugnantes esquinas vio a su padre, estaba sentado en el suelo, con la cabeza entre las rodillas y abrazándose a sí mismo.


    —¡Padre! —gritó con todas sus fuerzas pero su padre no se movió—. Soy Marco, hemos venido a sacarte de aquí —le dijo mientras se agachaba y le agarraba del brazo.


    —Si me voy, la hechicera arrasará el reino buscándome. No debiste regresar, marcharte hijo.


    Aquel era un rey abatido, derrotado. Jamás le había visto así y Marco cerró los puños con fuerza. La rabia le carcomía por dentro.


    —La zedhrik está aquí, padre. Acabaremos con la reina, pero debemos darnos prisa.


    «Zedhrik» fue la palabra mágica que hizo al rey reaccionar. Levantó la cabeza y fijó sus ojos en los de su único hijo. Al ver la verdad en su mirada, se levantó todo lo deprisa que sus fuerzas le permitieron. Incrédulo todavía, lo tomó por los hombros.


    —¿De verdad está aquí? ¿Y puede usar sus poderes?


    —Por supuesto, ¿cómo crees que he entrado? —rió.


    —¿Sabes lo que significa eso? Recuperaremos el reino, la profecía se cumplirá – La voz de su padre sonó esperanzadora y Marco descubrió que el rey que un día fue, todavía vivía en su padre.


    —Así es padre, ahora vámonos.


    Marco ayudó a su padre a caminar hasta la brecha que Fani había hecho.


    —¡Marco, date prisa, no puedo más! —Marco escuchó la voz fatigada de Fani.


    Rápidamente, empujó a su padre a través de la abertura y después saltó él. Fani estaba a punto de desplomarse cuando Sebastián se dio cuenta y la sujetó antes de que cayera al suelo.


    —Señora, ¿se encuentra bien? ¿Podrá caminar?


    —Solo estoy un poco agotada, pero bien.


    Cuando Marco levantó la vista, vio a su amigo que aguantaba a Fani. Él sabía que estaba en el límite, había usado sus poderes mucho más que en los entrenamientos y no tenía la experiencia suficiente. Debían salir cuanto antes de aquel lugar. Dirigiéndose a sus hombres, Marco dio las órdenes.


    —David, a la cabecera. Sebastián, ocúpate de mi padre. Benjamín, tú a la retaguardia. Fani, tú conmigo.


    Una vez dadas las órdenes se apresuraron a salir de allí. Tanto Fani como el rey se sentían jadeantes y tuvieron que aminorar la marcha. No se tropezaron con más guardias o bestias. Al parecer fueron bastante sigilosos, pensó Marco con satisfacción.


    No tardaron en llegar al pasadizo estrecho y subieron por los resbaladizos peldaños hasta la trampilla. Salieron tan deprisa que ni cuenta se dieron que David se había detenido y Marco casi chocó contra él, al igual que Sebastián y los demás.


    Por lo visto no habían sido tan sigilosos como él había pensado. Tres de los monstruos pertenecientes al ejército de la reina estaban frente a ellos con sus lanzas. Qué iban a hacer, Fani no podría inmovilizar a los tres, además estaba tan cansada que seguramente no podría ni con uno. Y su padre también estaba débil. No había tiempo para pensar, iban a morir allí mismo. Sin embargo, él no aceptaba ese destino. No, no ahora que estaban tan cerca de conseguirlo. Nunca se daría por vencido.


    —¡David, coge a Fani y corred como el demonio!


    —¿Y tú? —preguntó ella.


    —¡Corred todos ya! ¡Es una orden!


    David agarró a Fani con brusquedad y fueron velozmente hasta la muralla dejando atrás a Marco.


    —Benjamín ayuda a tu rey a salir de aquí, ¡rápido! —gritó Sebastián.


    Este le obedeció de inmediato. Y en cuanto todos echaron a correr, Marco y su amigo prepararon sus bolas de fuego en una mano mientras sujetaban sus espadas con la otra.


    —Debiste haberte ido con ellos.


    —¿Y dejar que de diviertas tú solo con esas bestias? Ni lo sueñes —contestó Sebastián con una media sonrisa en los labios al tiempo que lanzaba una de las bolas de fuego contra las bestias, la lucha comenzaba.


    Marco le siguió lanzando una tras otra. Pero las bestias casi ni se inmutaron y avanzaron amenazándoles con sus lanzas. Ellos se pusieron en guardia con sus espadas, estaban preparados para todo. Incluso para morir. Pero morirían sabiendo que Xerbuk sería liberado. Marco sabía que con su padre en libertad guardando el cristal y Fani con el poder de utilizarlo, derrotarían a la reina. Solo sería cuestión de tiempo. Tanto él como Sebastián eran prescindibles.


    


    Al otro lado de la muralla, el resto del grupo logró escapar y se dirigieron hacia el bosque donde habían dejado los caballos.


    Mientras corrían, Fani se volvió. No había rastro de Marco o Sebastián. Asustada como jamás lo había estado en su vida, pegó un tirón del brazo de David que la sujetaba.


    —¡Esperad! Marco y Sebastián todavía no han regresado.


    —Señora, debemos marcharnos cuanto antes, puede ser que el ejército de la reina nos haya visto salir y venga tras nosotros.


    —Pero…


    —Un ejército de esas bestias podría estar tras nosotros ahora mismo. ¿Entiende lo que le digo? —corroboró Benjamín.


    Cada uno montó en su caballo, también habían traído uno para el rey. Fani había subido al de David.


    —Aun así no podemos dejarlos allí.


    —Confiamos en la habilidad de nuestro príncipe, señora. Además, no está solo, el mejor guerrero del reino le acompaña.


    Sin permitirle que volviera a replicar, los hombres se pusieron al galope.


    

  


  
    


    Capítulo XII


    


    Un par de horas más tarde, llegaron a la aldea. En el horizonte se alcanzaba a ver los tonos anaranjados del amanecer por encima de la copa de los árboles. Los aldeanos empezaban a levantarse, pero todavía no se veía ninguno por los alrededores. Eso era bueno, no deseaban que se enteraran todavía de que el rey estaba con ellos. Primero querían atenderle y permitirle descansar. Así pues, David y Benjamín escoltaron a Fani y al rey a las habitaciones que tenían designadas para ellos en casa del jefe de la aldea shakt.


    Después, en el salón, los dos hombres se miraron el uno al otro. Ambos asintieron a la vez sin decir una sola palabra y salieron a toda prisa a por los caballos. Confiaban en la habilidad de su príncipe y el de su mejor guerrero, pero no se sentarían allí tan tranquilos cuando habían dejado hombres atrás.


    


    En la habitación, Fani estaba llorando desconsolada. Se encontraba acostada boca abajo en su cama, aferrada a la almohada. No podía creer que hubieran dejado a Marco allí. No podía creer que él se hubiera sacrificado para ponerles a ellos a salvo. ¿Qué haría ella si él no regresaba? Eso era algo impensable. Se había acostumbrado a él, a tenerle cerca, a comentar sus cosas, a oír sus palabras de amor, a reír con él. Y sus besos, cómo anhelaba en estos momentos un beso suyo, una caricia. Lo bien que se había sentido cuando la abrazaba. El torbellino de sensaciones que vivió cuando le hizo el amor. A ningún hombre había deseado tanto. Oh sí, ella le quería, es más, le amaba. Marco se había ganado ese lugar en su corazón, ahora estaba segura de ello y él todavía no lo sabía.


    Había llegado a su vida de golpe, trayendo consigo un terremoto que había echado abajo todas sus convicciones y todo lo que ella había pensado que era el mundo. Había cambiando por completo su vida y su futuro. Había hecho que abandonara a su familia, a las personas que más había querido. También había dejado sus proyectos a medias para seguirle. Sin embargo, en estos momentos, nada de todo lo que había sido su vida le parecía importante. Tan solo deseaba que Marco regresara a su lado, para poder abrazarle una vez más, sentir su aroma, su piel caliente quemando la suya con cada roce. Haría el amor con él toda la noche, uniendo sus cuerpos en uno solo.


    Hasta ahora no se había dado cuenta, pero Marco había estado metiéndose en su corazón poco a poco. Con su ternura, su encanto, su cariño, su amor… Nunca nadie le había dado tanto, a excepción de su familia. Él conocía sus anhelos más grandes. Sus ilusiones, sus esperanzas, sus sueños. Ahora Marco lo era todo para ella. Y todavía no se lo había dicho. Sí, él debía regresar y ella le diría una y otra vez cuánto lo amaba.


    Abrazada a una almohada bañada en lágrimas y pensando en Marco, en el hombre que había cambiado su vida, se quedó dormida.


    Poco después de que Fani se trasportara al mundo de los sueños, Marco y Sebastián, junto con los otros dos xerbuks, entraron en el salón. Los primeros rayos del sol de la mañana rozaban la aldea shark dándole la bienvenida a un nuevo día. Todavía era muy temprano, pero los criados estaban levantados y ocupados en sus quehaceres. Los cuatro hombres se sentaron a la mesa y pidieron su desayuno.


    —¿Dónde están? —preguntó Marco.


    —Si te refieres al rey y a tu dama, les dejamos en sus respectivas habitaciones antes de ir en vuestra busca —contestó Benjamín.


    —No debisteis venir, estaba todo controlado. Les dejasteis sin protección.


    —Nosotros no dejamos atrás a nadie y menos a nuestro príncipe —replicó David.


    —Pero era una orden, y Xerbuk depende del rey y de Fani. Ellos son lo más importante en estos momentos.


    Los dos hombres decidieron no discutir con su Príncipe, por un lado sabían que tenía razón, pero por el otro, ellos le debían sus propias vidas. No podían dejarles atrás.


    —Lo siento, alteza, no volverá a suceder.


    Después de ese último comentario, el silencio inundó la sala. Acabaron su desayuno sin decir ni una sola palabra. Luego los dos hombres se retiraron a descansar dejando solos a Marco y Sebastián.


    —Has sido un poco duro, tu padre y Fani no han estado tanto tiempo solos.


    —Pero ellos no sabían que ya estábamos llegando a la aldea. Ha sido una imprudencia.


    —Sabes que esos hombres morirían por ti.


    —Lo sé, pero tenemos que mirar más allá de nosotros mismos, tenemos que mirar por Xerbuk.


    Sebastián no dijo nada, sabía que su amigo tenía razón, pero comprendía perfectamente a los hombres, regresaron por la misma razón que él se había quedado junto a Marco en Palacio.


    —Ve a ver a Fani y dile que estaré con ella en una hora, primero tengo que tratar con mi padre —comentó Marco.


    —Voy ahora mismo.


    Mientras su amigo se dirigía a la habitación de Fani, el tomó el camino contrario hasta donde se suponía habían alojado a su padre, tal y como tenían planeado una vez lo hubiesen rescatado.


    Lo que más deseaba en esos momentos era estar con Fani, abrazarla, enterrar el rostro en su cuello e inhalar su aroma de mujer. Saborear cada rincón de su cuerpo. Su fantasía más secreta era poder tener una vida con ella, casarse y tener hijos. Y para eso, la guerra debía acabar. Cuanto antes se ocupara de ella, antes podría hacer realidad su fantasía.


    Marco se paró frente a la alcoba de su padre y golpeo la puerta. Sin esperar respuesta, entró. Lo encontró sentado a la mesa, desayunando. Tenía el cabello húmedo, de haber tomado un baño, se había recortado el pelo y la barba, también se había cambiado de ropa.


    Él se sentó en una silla frente a su padre y se quedó mirándole durante un buen rato.


    —Tienes buen aspecto, padre —dijo al fin sonriendo.


    —Tú también Marco. —Hizo una pequeña pausa y continuó hablando—. Veo que has organizado todo muy bien.


    —¿Te sorprende? Por supuesto, siempre pensaste que no era capaz de liderar el ejército y mucho menos el reino.


    La intención de Marco no había sido reprocharle el pasado a su padre, se alegraba demasiado de tenerle a su lado como para eso. Sin embargo, las palabras habían salido de su boca sin más.


    —Lo siento mucho hijo, siento mucho todo lo que te dije aquel día. —Sus ojos expresaban tristeza y arrepentimiento—. Esa discusión ha ocupado mi mente cada segundo, minuto y hora de estos tres años de encierro. Atormentándome, no te imaginas cuánto.


    —No te atormentes más padre con lo que pasó. Ambos dijimos muchas cosas, yo ya lo olvidé todo—.


    Las palabras de Marco estaban cargadas de sinceridad y darse cuenta de ello hizo ver al antiguo rey de Xerbuk, lo equivocado que había estado respecto a su único hijo.


    Ambos recordaron aquel día de hacía poco más de tres años, cuando Marco le anunció a su padre que rompería su compromiso matrimonial con una xerbuk, tuvieron una fuerte discusión. Alegó que estaba enamorado de otra mujer y que por su actual prometida solo sentía el cariño de dos buenos amigos. Entonces, su padre le acusó de insensato. De que jamás podría llevar la responsabilidad que requería un reino si se dejaba llevar por sus pasiones. Debía que tener un corazón de hierro, ajeno a sentimientos blandos. El amor, su padre se había burlado de ese sentimiento suyo. También le acusó de endeble y de que no sería capaz de dirigir un ejército, si en algún momento fuera necesario.


    Su padre le dijo palabras muy duras, de las cuales se arrepintió meses después, cuando Xerbuk fue tomado por la hechicera que se autoproclamó reina. El rey fue encarcelado y jamás tuvo oportunidad de pedirle perdón a su hijo.


    


    Marco se levantó y fue hasta el otro lado de la mesa y le tendió la mano a su padre. Este se levantó también, pero en vez de tomársela, se acercó más a él y lo acogió en un abrazo de reconciliación lleno de calor y amor filial.


    Separándose de su hijo, volvió a sentarse para continuar con su desayuno. Alzó la vista para mirarle. Sus ojos seguían brillantes con lágrimas de emoción.


    —Me siento muy orgulloso de ti. —Su rostro resplandecía con el orgullo que afirmaba sentir por su hijo.


    —Gracias padre. —Se volvió hacia donde estaba sentado antes y añadió—: Me gustaría que conocieras a Fani.


    —¿Fani, la mujer por la que quisiste romper el compromiso? – preguntó de forma descuidada sin apenas levantar la vista del plato.


    —Sí. —Bajó la vista hasta su regazo donde se retorcía las manos—. Lamento que toda esta guerra la causara yo.


    —¡No! No digas eso. —Levantó la vista inmediatamente para mirar los ojos de su hijo que se veían consternados—. En cierto modo me alegro que rompieras el compromiso. Si te hubieses casado con esa mujer… era mala hijo, ahora todos lo sabemos. Te habría hecho mucho daño.


    —Pero tal vez las cosas no hubieran llegado tan lejos y solo hubiera sufrido yo o tal vez la hubiera podido controlar.


    —No hubieses podido. No sigas culpándote, tarde o temprano, esa mujer habría acabado con nuestro reino de todas formas, era lo que tenía planeado. Quería ser reina para acabar con todos los xerbuks, solo quería utilizarte. En todo caso, la culpa fue mía, nunca sospeché que fuera una hechicera.


    Su padre seguía mirándolo a los ojos y vio el dolor que arrastraba por dentro. Apretó los labios disgustado. Él nunca confió en su hijo, en su criterio y en su capacidad. Cuán equivocado había estado, debió confiar en él. Marco le había dado una lección de inteligencia y humildad. El juicio de él había sido mucho mejor que el suyo propio. Él había estado convencido toda su vida de que el amor era un sentimiento que debilitaba, sin embargo, Marco le había demostrado todo lo contrario y jamás dudaría de su hijo.


    Decidió que lo mejor era cambiar de tema, pensar en el pasado le revolvía el estómago.


    —Háblame de Fani.


    La cara se le iluminó en ese momento, solo por haber pronunciado su nombre. Su padre pudo ver a un hombre perdidamente enamorado. Y fuese quien fuese esa mujer, le agradecería eternamente la felicidad de su hijo.


    Él no había conocido esa clase de amor, se caso con Miriam, la madre de Marco, porque los padres de ambos lo habían concertado. Nunca la amó, aunque sí le tuvo mucho cariño y se llevaban muy bien.


    —Ella… —dudó Marco, no sabía cómo reaccionaría su padre ante la noticia de quién era—. Ella es la zedhrik.


    —¿Qué?


    —Ya sé que no es una xerbuk como tú querías, pero… la amo. —Marco fue contundente en la última palabra, dijera lo que dijese su padre, no pensaba separarse de Fani.


    —Aunque haya nacido en este reino, ha crecido en el mundo de los humanos, ella pertenece a ese lugar.


    —Ya solucionaré ese problema cuando llegue el momento. Por ahora está aquí y está dispuesta a acabar con la hechicera, a ayudarnos.


    Por el tono de voz que usaba su hijo, supo que no tenía nada que hacer. Él ya había tomado su decisión, así que solo necesitaba que Marco le respondiera a una pregunta más. En esta ocasión, confiaría en el criterio de su hijo.


    —¿Ella te corresponde?


    —Sí, bueno… todavía no está enamorada de mí, pero me tiene cariño y está dispuesta a dejar que yo la enamore.


    —¿Y si nunca se enamora de ti? ¿Y si todo queda en afecto? —Su padre quiso mostrarle la realidad.


    Marco entrecerró los ojos. No había pensado en eso. Ella le había dicho que era muy fácil quererle y le había dado a entender que pronto se enamoraría de él. Pero… ¿Y si no era así? ¿Y si no conseguía que ella lo amara? Fani le había entregado con pasión su virginidad. Nunca había estado con otro hombre, claro que la culpa de eso era suya, nunca le había permitido ir más lejos con ninguno de ellos. Y la pasión se puede encender fácilmente y más con una mujer que está deseando experimentarla. ¿Sería él capaz de conformarse con el simple afecto que ella le ofrecía? Por el momento, él le había dicho que sí, que se conformaba, sin embargo, estaba seguro de que en el futuro sí desearía más de ella.


    —Veo que dudas —dijo su padre interrumpiendo sus pensamientos.


    —Es que… ella me dijo que era fácil quererme y… creo que lograré enamorarla. Y si no es así, me conformaré con su cariño, no será lo mismo, pero…


    —La amas mucho ¿verdad?


    —Sí. La he querido desde el momento en que me encargaste cuidarla.


    —No me digas —contestó tapándose la cara con las manos.


    —Estate tranquilo, nunca interferí en su vida. —Al menos de forma directa, pensó Marco—. Fui por ella cuando tú me lo pediste.


    —Está bien, haz las cosas como tú creas. Estaré de acuerdo con lo que decidas hacer.


    La rápida aceptación de su padre era algo que Marco no esperaba. Él sabía que su padre quería que se casara con una xerbuk para que la futura reina fuera de su misma raza. Así que oírle acceder tan pronto sin ni siquiera conocerla… le parecía extraño. Su padre estaba cambiado, quizá su encierro le había hecho pensar diferente. Por un lado se alegraba de que al fin confiara en él; por otro, era triste saber que había tenido que estallar una guerra para que lo hiciera.


    —Gracias padre —dio un largo suspiro y cambió de tema—. Ahora háblame del cristal.


    —Oh sí, el cristal. Está bien escondido.


    —¿Sabes cómo funciona?


    —No, pero el manuscrito con la profecía está guardado junto con el cristal. Solo lo leí un par de veces, hace demasiados años, no recuerdo bien todo lo que pone. Tal vez hable de cómo la zedhrik debe usarlo. Pronto lo averiguaremos.


    —Bien, entonces lo primero que haremos será recuperar el cristal, y al leer el manuscrito ya decidiremos el siguiente paso.


    El rey sonrió a pesar de todos los problemas. Su hijo era un hombre muy eficiente. Un guerrero capaz de dirigir no solo un ejército, sino también un reino. ¿Cómo alguna vez pudo dudar de él? Qué necio había sido, se repitió una y otra vez.


    Bien, Marco ya lo había dicho todo, así que cuando acabó su desayuno charlaron largo y tendido de todo lo que había ocurrido en los tres años que estuvo encarcelado. Y también pusieron al día viejos recuerdos.


    Marco había echado mucho de menos a su padre. De golpe y porrazo tuvo que hacerse cargo de la protección de todos los xerbuks supervivientes, tuvo que esconderlos en aldeas diferentes. Tanto los aldeanos como sus hombres habían acudido a él con todas sus quejas. Había tenido que prometer cosas que ni él mismo estaba seguro de conseguir. Además tenía que proteger a Fani. Y su lista de obligaciones era interminable. Sinceramente se sentía muy agobiado, cansado. Deseaba poder tumbarse en la ladera junto al río, cerrar los ojos y no pensar en nada. Si todo iba bien, lo volvería a hacer y esa vez con Fani a su lado.


    

  


  
    


    Capítulo XIII


    


    Andaba de un lado para otro de la habitación. Como era habitual, Marco llegaba tarde. Fani no llevaba reloj, pero estaba segura que habían pasado muchas horas. El sol se encontraba muy alto, aquello indicaba que era casi medio día y todavía no había aparecido.


    Desde que Sebastián entrara en su habitación para informarle que habían regresado sanos y salvos y que Marco iría a verla en una hora, ella había estado tan feliz y ansiosa por verle, que apenas podía quedarse quieta. Desde que era una niña no había vuelto a morderse las uñas, pero si Marco no aparecía pronto, se comería hasta los dedos.


    Deseaba tanto poder abrazarle y besarle. Ansiaba salir de ese cuarto e ir corriendo a su encuentro y lanzarse a sus brazos. Sin embargo, no debía hacerlo. Marco deseaba que le esperara en su habitación y así lo haría, después del episodio que sufrió en el pueblo hacía ya varios días, no había vuelto a salir sola.


    Cuando Sebastián le dijo que ya estaba a salvo, en vez de dejar de llorar, había llorado todavía más. Pero esta vez de alegría y alivio. Casi no podía creer que toda su angustia y el miedo a perderle ya habían pasado.


    Ahora le dio por reír, al pensar en la cara que puso aquel fuerte guerrero cuando ella se colgó de su cuello sollozando, se había quedado paralizado. Una vez pasada la impresión, hasta le prestó un pañuelo para que se secara las lágrimas.


    


    De pronto escuchó un suave golpe en la puerta.


    —¡Adelante! —gritó ella saliéndosele el corazón por la boca. Dios mío que ganas tenía de ver a Marco.


    La puerta se abrió lentamente y apareció la figura de una damita con una sonrisa de oreja a oreja. Corrió entusiasmada hasta pararse frente a Fani.


    —Sebastián ya me contó todo lo que pasó. Me dijo que has sido una heroína, que sin ti no lo hubieran conseguido, que… —estaba diciendo Daniela.


    —No creo que sea para tanto —le cortó ella.


    —Claro que sí, nos dijo que inmovilizaste a una de esas bestias de la reina. Nadie lo había conseguido nunca.


    —Bueno, la verdad es que eso fue lo más difícil.


    —Yo quiero ser tan valiente como tú —dijo la muchacha con admiración.


    —Oh Daniela. Debes ser, tú misma.


    —Pero es que mi hermano dice que soy muy impulsiva y pienso poco las cosas. En cambio de ti ha dicho maravillas.


    —¿Ah sí? Pues te diré una cosa de tu hermano. Creo que al principio también dudaba de mí. Pero ahora me conoce mejor y yo también le he demostrado que puede confiar en mí. Tú también tendrás que demostrarle que se puede confiar en ti. —Le cogió ambas manos con las suyas—. Todavía eres muy joven Daniela, ten paciencia.


    —Eso es justo lo que Sebastián dice que me hace falta.


    Las dos jóvenes se echaron a reír.


    La puerta volvió a sonar con un golpe enérgico. Tanto Fani como Daniela volvieron su mirada a ella.


    —Pase —dijo Estefanía.


    Marco entró sin vacilación, pero se quedó parado a pocos metros de la puerta al ver que Daniela se encontraba allí dentro. Había pensado en tomar en volandas a Fani y tumbarla sobre cama. Sin embargo, tuvo que conformarse con contemplarla de lejos.


    Estefanía puso sus ojos sobre Marco. Estaba impresionantemente atractivo. De pie, con las piernas separadas y las manos detrás de la espalda. Tenía un porte varonil y poderoso. Con el cabello ligeramente húmedo y peinado hacia atrás, formando grandes ondas oscuras. Sus ojos desprendían un fuego que le abrasaba hasta las entrañas. La hacía tambalearse y volverse mantequilla. Llevaba unos pantalones negros que le ajustaban perfectamente en todas las partes de su anatomía inferior. Su camisa era color crema, amplia y desabrochada hasta medio pecho. Tuvo que contenerse para no arrojarse a sus brazos delante de Daniela.


    La muchacha posó la mirada en Marco y luego en Estefanía y volvió la mirada a Marco. Con una risita tonta dijo:


    —Yo… ya me voy. —Apenas había acabado de decir la última palabra, cuando la puerta se cerró tras ella.


    Después de oír el golpe de la puerta al cerrarse detrás de él, Marco se acercó a Fani hasta quedar a solo unos centímetros de ella. Sacó las manos que tenía ocultas en la espalda y con una de ellas le acarició el rostro y con la otra le ofreció una rosa de ese color violeta extraño que tanto le gustaba.


    —Siento haber tardado tanto, me entretuve con mi padre —Su voz era suave y sonrió de forma traviesa—. ¿Me perdonas?


    ¿Pero es que este hombre no había aprendido todavía que ella nunca podría resistirse a una petición tal dulce y picante a la vez?


    Así pues, se lanzó a su cuello en un fuerte abrazo. Las lágrimas de felicidad por volver a escuchar su voz y sentir el calor de su cuerpo, empaparon la camisa de Marco.


    Al sentir sus sollozos, él la abrazó con más intensidad. La besó en el pelo y bajó sus labios hasta su mejilla y se acercó a su oído.


    —Tranquila, mi amor. ¿Cuéntame que te pasa?


    ¿Que qué le pasaba? Y ella que lo había tomado por un hombre inteligente. ¿Acaso no era obvio? Lo habían dejado atrás, a merced de esos monstruos. Hasta hacía unas horas, no sabía si Marco estaba vivo o muerto. Y él todavía le preguntaba que qué le pasaba.


    —Me tenías muy preocupada —dijo ella casi en un grito sin despegar la cara de su hombro.


    ¿Fani se había preocupado por él hasta llegar al extremo de llorar? Marco estaba francamente sorprendido. Jamás había esperado una reacción así de ella. Todavía no le amaba. Al menos ella no se lo había dicho. Aunque tal vez estaba empezando a hacerlo. Tal vez su Fani aún no se había dado cuenta de que le quería. Oh Dios mío, no quería hacerse ilusiones, todavía no, era demasiado pronto.


    Tomándola por los hombros con sus grandes y fuertes manos, la separó de él unos centímetros. Lo suficiente para poder mirarla a esos ojos verdes como la primavera. Húmedos por las lágrimas que había derramado por él. Y de pronto vio un destello de felicidad en ellos. Ese destello hizo que la esperanza de que le amara creciese en su corazón y lo inundara de dicha.


    —No debiste preocuparte, he salido de peores situaciones. —Marco quiso tranquilizarla.


    —¿Cómo no iba a preocuparme? Os quedasteis los dos solos frente a tres de esos horribles monstruos. Y vi muy bien cómo os costó matar solamente a uno, y eso que yo lo había inmovilizado.


    —Está bien. Entonces, lamento haberte preocupado.


    Marco estaba muy complacido por el afecto que Fani le demostraba. Mucho más de lo que jamás habría imaginado y le hacía feliz como nunca lo había sido.


    —Y dime, ¿cómo escapasteis Sebastián y tú?


    —Bueno no fue difícil, sabíamos que no podríamos matarles, así que nuestra única salida era entretenerles lo suficiente como para salir corriendo —sonrió—, son unos corredores patéticos.


    —¿Y cómo los entretuvisteis?


    —Sebastián y yo unimos nuestro poder para derribarles, y una vez en el suelo, corrimos como alma que lleva el diablo. —Acabó la frase con una sonrisa triunfal.


    Y dicho esto, bajó sus labios para apoderarse de los de ella. La besó con la desesperación de un náufrago sediento que encontraba un poco de agua dulce. Introdujo su lengua y saboreó su interior bebiendo de esa agua que ella le ofrecía. Sus lenguas se encontraron y se entrelazaron en un juego ardiente. Su boca estaba caliente, mojada y deliciosa.


    Con sus brazos la apretó contra él, de manera que podía sentir el volumen de sus senos contra su pecho. Esa realidad hizo que su excitación aumentara de manera alarmante. Ahora deseaba desnudarla. Acariciar su delicada piel. Sentirla estremecer bajo sus manos. Posar sus labios en sus pezones y chuparlos hasta que ella se retorciese de placer.


    Ella sintió el deseo y la pasión presionando en su abdomen y la libido de Fani creció dentro de ella. Cuánto deseaba sentirlo piel con piel. Que pasase sus labios por su cuerpo y que la tocara en el lugar donde más ardía su cuerpo.


    Poniendo sus manos en el torso de él se separó unos milímetros para susurrarle:


    —Hazme el amor, Marco.


    Él le pasó el dedo pulgar por sus labios y le sonrió. Se apartó lo suficiente de ella para desabotonarle la camisa. En ese momento vio que la rosa que le había traído a Fani caía al suelo espachurrada.


    —Ups, creo que hemos echado a perder la rosa —dijo mientras reía.


    Ella dio una pequeña carcajada, se agachó y la recogió.


    —No tiene arreglo —contestó mientras hacía un gesto de negación con la cabeza.


    Quitándosela de las manos y tirándola en una mesa que había cerca, alzó a Fani en brazos y la llevó hasta la cama.


    —Mañana te traeré docenas de ellas, ya verás —prometió mientras la depositaba entre los almohadones.


    Marco empezó a quitarse la ropa y observó como Fani lo estudiaba con fascinación. El cuerpo de Marco era digno de ser admirado. Su piel morena, sus duros músculos tan bien esculpidos. Tenía la apariencia de un antiguo Dios griego, un Adonis solo para ella. Era como esos tíos que salen en las películas y una cree que no existen. Pero ahí estaba él, frente a ella. Casi no podía creer que ese impresionante guerrero fuese suyo. Solamente suyo.


    Fani se arrodilló en la cama y se dispuso a tocarle los pectorales, después deslizó su mano hasta esa tableta de chocolate tan bien puesta. Sus dedos resbalaron aún más abajo y cogió su pene con la mano y empezó tocarle con suavidad.


    Cuando él sintió la mano de Fani apoderarse de su miembro se le cortó la respiración. El placer que sintió se desbordaba por todos los poros de su piel. El deseo se encendió en él de un modo incontrolable. El placer que le estaba dando era tal que tuvo que apartarle la mano para que parase.


    Estefanía le dedicó una sonrisa malvada, sabía perfectamente cuál era el motivo por el que le había quitado la mano. Entonces empezó a quitarse su propia ropa deslizándola suavemente por su piel hasta quedar totalmente expuesta ante él.


    Con un rugido de pasión, Marco se abalanzó sobre ella, cubriendo todo su cuerpo con el de él. Metió su mano entre las piernas de ella para acariciarla, y… Dios mío, ya estaba lista para él. Apenas podía pensar, solo deseaba enterrarse en su interior y no dejar de moverse hasta alcanzar el éxtasis.


    Pese a sus deseos, Marco se contuvo. Quería hacerla gozar, hacerla gritar de pasión, darle el mayor placer que jamás experimentase. Así pues, la tocó íntimamente con sus dedos, jugó con ese punto que la volvía loca al tiempo que su boca se apoderaba de uno de sus senos. Fani se arqueó y comenzó a retorcerse en torno a su mano. Ella gemía sin parar, su corazón latía a una velocidad vertiginosa, su mente enturbiada era incapaz de pensar en nada que no fueran las caricias de Marco. Fani se movía cada vez con más energía. Se sentía a punto de explotar de placer. En ese momento, él se apartó de ella y cambió la mano por su miembro y la penetró profundamente. Ella dio un pequeño grito que él ahogó adueñándose de su boca. Asediando con su lengua toda su cavidad. Gozando de cada dulce y delicioso rincón.


    Marco comenzó a moverse dentro de ella, primero de forma suave para incrementar posteriormente sus embestidas. Fani levantaba las caderas para que la penetrara más profundamente. Cada vez más rápido. El placer que Fani sentía era tan intenso, tan insoportablemente deleitoso, que vio como llegaba su orgasmo sin poderlo retener, trayendo consigo los espasmos de la satisfacción.


    Ella dejó caer sus manos muertas de cansancio sobre la cama. Se encontraba completamente saciada y exhausta.


    Marco apenas podía aguantar un segundo más. De modo que sus embestidas se hicieron más rápidas y urgentes. El placer que sentía era tan desbordante, que instantes después su cuerpo estalló en el interior de Fani. Hundió la cabeza en su pelo e inhaló su dulce aroma de mujer. La besó con suavidad mientras le susurraba palabras de amor contra sus labios.


    A los pocos minutos, Marco sacó su miembro de ella y rodó hacia un lado. Fani se puso de costado y apoyó la cabeza en su hombro y con una mano fue acariciándole el pecho enredando uno de sus dedos en su vello.


    —Ha sido maravilloso —musitó ella.


    —Mi amor, has estado increíble. ¿De veras es tu segunda vez?


    Fani rió. Se quedaron así largo rato. Disfrutando de la paz que en esos momentos los envolvía. Sin pensar en nada más que en el placer que acababan de compartir, no queriendo ni por un momento levantarse de esa cama. El mundo fuera de aquella habitación podría irse al infierno, porque ellos dos ya estaban el Cielo.


    Estaba a punto de quedarse dormida cuando sacudió su cabeza para despejarse. No deseaba dormirse sino seguir disfrutando de estar junto a Marco. Pronto tendría que ocuparse de sus obligaciones pero en esos momentos era todo suyo.


    Recordó que su padre estaba malherido y se sintió una egoísta por no preguntarle antes, así que lo hizo ahora.


    —¿Cómo está tu padre?


    —Después de un baño y una buena comida, está bastante bien. Mandé a Morgan que trajera el brebaje curativo. Mañana estará como nuevo.


    —Me alegro mucho. ¿No disponen de esas pócimas aquí? ¿Qué pasa si un aldeano cae enfermo?


    Marco dio un largo suspiro antes de contestar.


    —Los hechiceros creaban esas pócimas y su obligación era llevarlas a palacio. Desde allí, mi padre se las entregaba al líder de cada raza. Así nos manteníamos informados de todo lo que ocurría y nos asegurábamos de que nadie abusara de esa pócima.


    —Oh.


    —Sí, oh. Ahora que ya no estamos en palacio. La reina ha decidido no suministrarla hasta que cada hombre, mujer y niño haya besado sus pies.


    


    Marco se levantó y comenzó a vestirse, pronto les llamarían para la comida y no quería que le pillaran en la cama con ella. Aunque de todas formas, en la aldea ya sospechaban que entre él y Fani había algo. Algunos le habían hecho insinuaciones y las mujeres les echaban miraditas de esas tontas cuando los veían juntos. Sí, era seguro que lo sabían. De todos modos, no sería él quien pusiera a Fani en una situación incómoda.


    Mientras se abrochaba la camisa, se giró para verla. Se estaba desperezando en la cama. Tenía los ojos entornados, daba la sensación de que se iba a quedar dormida. Se había subido la sábana hasta los pechos. Esas hermosas montañitas de carne rosada con sus puntiagudos pezones en la cumbre. Solo de pensar en ellos, ardía en deseos de saborearlos de nuevo.


    Cuando se hubo acabado de vestir, se acercó a los pies de la cama y pegó un tirón de la sábana destapándola por completo. Ella dio un pequeño grito de sorpresa. Él se echó sobre ella y capturó una de sus montañitas rosadas con la boca. La lamió y la besó de forma hambrienta. Después levantó la cabeza para dedicarle una hermosa y malvada sonrisa.


    —Lo siento cariño, no pude resistirme. —Le dio un rápido beso en los labios y se levantó de nuevo.


    —Te gustan las travesuras ¿eh? —afirmó a la vez que le arrojaba uno de los cojines, que él capturó sin problemas.


    —Me encantan —confirmó—. No tardes en vestirte, pronto estará lista la comida.


    Y guiñándole un ojo salió de la habitación.


    Estafanía no podía dejar de sonreír. Se levantó de la cama y se dispuso a vestirse con los pantalones vaqueros que trajo de Salamanca, no había nada más cómodo que sus pantalones favoritos y le importaba un rábano desentonar. Después se puso una camiseta celeste y fue hasta el tocador para terminar de arreglarse.


    

  


  
    


    Capítulo XIV


    


    Hoy estaba particularmente alegre. Todo había salido bien hasta el momento. Y Marco era el hombre perfecto. Jamás había imaginado que ella pudiese ser dueña de un hombre como él. Tan alto, fuerte y masculino. Y además guapo y sexy. Dejando a un lado su aspecto físico, era el hombre con el que ella había soñado siempre. Era amoroso, juguetón y travieso. La hacía reír y además era un romántico. Sí, Marco era todo cuanto ella deseaba. Y ahora que le tenía, sería incapaz de dejarle. Esta mañana ya se había hecho una pequeña idea de lo que sería estar sin él, cuando pensó que podía haberle sucedido algo malo. Se había sentido desesperada, desorientada y perdida. Con un vacío en el pecho insoportable.


    Ahora le era imposible imaginar una vida sin Marco a su lado.


    Bien, ella conseguiría acabar con esa reina hechicera, bruja o lo que fuera y luego se quedaría con Marco para siempre. Eso significaba renunciar a su familia, aunque podía pedirle a él que la llevara cuando necesitara verles. También sería renunciar a su sueño de trabajar en la escuela y dar clases a los niños, y hacer ese crucero que tanto deseaba. Pero ahora, el sueño que anhelaba su corazón era Marco, y sería capaz de renunciar a todo para estar con él. Porque le amaba, le amaba con toda el alma.


    Era increíble cómo le había cambiado la vida en tan poco tiempo. Semanas atrás su única preocupación era conseguir una plaza fija en la escuela y pensar qué se pondría para su cita de la noche. Ahora que lo pensaba… le había dado plantón a Rubén. La noche que se marchó con Marco había quedado con él para tomar una copa. Bueno, había sido mejor dejarle plantado a que más tarde se encontrara con la espada de Marco en su cuello. Este último pensamiento le produjo una buena carcajada.


    Cuando calmó su risa le entró la tristeza. Pensar en lo mucho que debió de sufrir Marco por ella. ¿Tanto la quería que sacrificó sus sentimientos para que ella realizara sus sueños? Ya era tiempo de compensar todo ese amor.


    Esta mañana no se había atrevido, pero esta noche lo haría. Esta noche le diría cuánto le amaba. Y que trataría de hacerle feliz, como él la había hecho a ella. No iba a permitir que él se arrepintiera de amarla tanto como le estaba demostrando. Le haría ver que había valido la pena esperar por ella.


    


    Estefanía había pasado una tarde tranquila paseando con Marco. Tenían que aprovecharla, puesto que sabían que no duraría mucho. Al día siguiente partirían a caballo en busca del cristal, no había tiempo que perder porque la hechicera ya estaría al tanto de la fuga del rey de sus mazmorras. Podría remover cielo y tierra para encontrarlo, incluso castigar a las pacíficas aldeas hasta que se entregase. Ellos no podían permitirlo, las gentes ya habían sufrido bastante, los xerbuks se sentían responsables y ahora ella también.


    Ya entrada la noche, se sentía bastante nerviosa. Se puso un vestido que le había prestado Daniela para la cena. No era nada cómodo, pero podría llevarlo por un rato. El vestido era color granate con un ribete dorado que cubría las mangas y el escote. En la cintura lleva un cordón atado también en color dorado a modo de cinturón que caía por delante unos centímetros. El escote era cuadrado y discreto. Daniela también le había dado ropa interior, pero ella se había negado a ponérsela. Sus braguitas y su sujetador eran sagrados.


    Marco le había informado que su padre ya se encontraba perfectamente y bajaría para cenar. Estaba ansioso por presentárselo y muy ilusionado también. Le había dicho que su padre y ella eran las dos personas más importantes de su vida. De ahí que había hecho el sacrificio de meterse dentro de aquel vestido, quería impresionar al padre de Marco y haría todo lo posible por entenderse con él. No sabía lo que Marco le habría contado de ella y tampoco lo que su padre pensaría al respecto. Él no quiso decirle nada, pero no importaba, ya había decidido que iba a hacer feliz a Marco, y lo haría. Por mucho que su padre no estuviera de acuerdo con su relación, ella no iba a estropearle la noche a Marco.


    Cuando estuvo lista, salió de la habitación y se dirigió a las escaleras. Se cogió el vestido con las dos manos para no pisárselo y comenzó a bajar por ellas.


    Dios mío, le temblaban las manos y estaba empezando a sudar. Estaba mucho más nerviosa a cada paso que daba. Sabía que su encuentro con el rey era demasiado importante, no solo para Marco sino para todos los habitantes del reino, ella, según todos, debía cumplir con la profecía y solo el rey sabía cómo debía hacerlo. Sí, tenía que hacer todo lo que estuviese en su mano para que la aceptara.


    Al otro lado del salón Marco la vio bajar. Nunca la había visto con un vestido de su reino. El color le favorecía a su tono de piel y le ceñía la cintura de forma muy sensual. El balanceo de sus caderas hacía que el vestido se moviese a los lados. Llevaba el pelo suelto y lacio. Retirado de la cara con una pequeña cinta. Solo mirarla le quitaba el aliento y le aceleraba el pulso. Estaba realmente preciosa. ¿Era su vista o en verdad cada día Fani estaba más hermosa? Al final decidió que la respuesta a su pregunta no era lo fundamental. Lo realmente importante era que su Fani estaba con él, que era lo suficientemente generosa como para desear ayudar a recuperar el reino, aunque ella perteneciese a él, tenía su vida en otro lugar muy diferente.


    Ahuyentando de su mente los pensamientos de que Fni no pertenecía a Xerbuk, fue hasta el pie de la escalera y le tendió la mano para acompañarla al salón. Ella se la cogió y le dio un ligero apretón. Sin dejar de mirarse a los ojos, se sonrieron de forma cómplice, hablándose sin pronunciar una palabra. Era bonito saber que con solo una mirada y un gesto, se entendiesen. Aquel contacto la hizo sentirse más tranquila, al menos había dejado de sudar.


    —Voy a presentarte a mi padre —le dijo dulcemente.


    —¿Y debo llamarle majestad o…? —Iba a ser su suegro, pero seguía siendo el rey y eso le creaba mucha confusión.


    —No, se llama Aurelio y puedes dirigirte a él como Señor Aurelio o simplemente Aurelio cuando le tengas más confianza. Comprende que no eres de este reino y respeta tus costumbres. Es más abierto de lo que puedas imaginar.


    —Ah, vale. Eso es un alivio.


    Caminaron hacia un grupo de hombres, que había al otro lado del salón. Enseguida pudo distinguir al padre de Marco. Era bastante alto, el cabello gris ondulado le llegaba hasta los hombros. Tenía una fina barba con los bordes bien definidos y aparentaba unos sesenta años. Tenía muy buen aspecto, no como el día que le rescataron, aunque apenas tuvo tiempo de fijarse porque iban muy apurados y estaba demasiado oscuro. Recordó que su aspecto de aquella mañana era el del cualquier hombre que hubiese estado cautivo durante años sin las atenciones necesarias, el cabello le llegaba más abajo de los hombros y lo tenía todo enredado, su larga barba gris le tapaba casi todo el rostro e iba vestido con harapos. Pero en estos momentos tenía el porte de todo un rey.


    Aurelio, cuando la vio llegar junto a su hijo, se despidió de los hombres con los que estaba y fue a recibirla. A mitad de camino pudo distinguir una amplia sonrisa dibujada en su rostro. Parecía una chica encantadora, pensó. Estaba deseando conocerla, el día del rescate no había sido consciente ni de quién tenía parado en frente, solo de que su hijo estaba allí con la zedhrik para rescatarle y daba órdenes a todo el mundo de forma eficaz.


    Sin esperar a que Marco hiciera las presentaciones oportunas, Aurelio le tomó la mano y la besó con elegancia. Después alzo la mirada hasta encontrarse con la de ella.


    —Me alegro mucho de conocerte al fin Fani. He oído hablar mucho de ti y todo muy bueno, te lo aseguro.


    A Estefanía las palabras se le atragantaban en la garganta y sintió un pánico atroz a decir algo inapropiado.


    —Eh… Muchas gracias… señor, yo… también tenía muchas ganas de conocerle, Marco me habló de usted —consiguió decir tímidamente. Lo quisiera o no, estaba frente a un rey y además sería su futuro suegro, eso la ponía aun más nerviosa.


    —Estaré toda la vida en deuda contigo por haber ayudado en mi liberación. No hubiera sido posible sin ti.


    Estefanía no esperaba esa adulación, y la verdad es que no creía que fuera necesaria. Había hecho lo que tenía que hacer, era su deber. Nuevamente, abrió la boca para intentar hablar.


    —Ah… no fue nada… yo… solo quería colaborar…


    Marco notó lo nerviosa que estaba, se colocó detrás de ella y posó sus manos en sus hombros dándole un ligero masaje para relajarla.


    —¿Qué no fue nada? Fani, mi hijo ya trató de liberarme una vez y no pudo. Fue posible gracias a tu poder. Así que no sea modesta. —Esto último lo dijo ladeando un poco la cabeza. Luego alzó la vista hasta encontrase con la de Marco—. Tienes muy buen gusto hijo.


    Después de eso, el rey le hizo un gesto de despedida con la cabeza, se dio media vuelta y volvió con los hombres con los que estaba para dirigirse todos al comedor.


    Estefanía se giró para encontrarse con Marco frente a frente.


    —¿Qué es eso de que tienes muy buen gusto? ¿Qué le has contado sobre nosotros? ¿No le habrás dicho que me acuesto contigo? —Los nervios de Fani la hicieron soltar preguntas como una metralleta.


    —Cálmate cariño, no puedo contestarte todo a la vez —le dijo dulcemente.


    —¿Le has dicho que salimos juntos? ¿O que somos novios…?


    —Fani, mi amor. Solo le dije que estoy enamorado de ti desde hace mucho tiempo.


    —¿Y qué te respondió?


    Marco se debatió entre contarle lo que su padre le había dicho o callárselo. En cuanto él le dijo que estaba enamorado de Fani, su padre quiso saber si ella le correspondía. Si él le contaba eso, la pondría en una situación comprometedora. Él no iba a obligarla a que dijera algo que todavía no sentía. Pero, Dios sabía cuánto deseaba oírle decir esas palabras. Aunque sospechaba que sentía algo más que afecto por él, Fani aún no le había dicho nada. Debería tener un poco más de paciencia. Estaba seguro de que ella le quería, si no, no se hubiera preocupado tanto por él y no se habría entregado con tanta pasión como lo hizo esa misma mañana. Solo necesitaba enamorarla por completo. Hacía solo unas semanas que estaban juntos. Semanas intensas, pero unas semanas al fin y al cabo. Le daría más tiempo.


    No tenía intención de mentirle a Fani, pero no le diría toda la verdad.


    —Se alegró por mí y deseaba conocer a la mujer que me ha hecho tan feliz —dijo Marco al fin.


    —¿De verdad?


    —Sí, y ahora vamos al comedor. —Le dio un beso en la frente y tomándola del brazo se reunieron con los demás.


    Dado que el rey les acompañaba, hoy la cena era de lujo. No siempre se lo podían permitir, sobre todo Marco que solía vivir dentro de su refugio porque era más seguro para él y para los demás. Sebastián que, junto con su hermana Daniela y unos cuantos xerbuks, se refugiaron en casa del líder de la aleda shakt, también tuvieron que racionar su comida.


    Los shaks tenían un poder muy importante para todo el reino, sus cosechas nunca se secaban y crecían mucho más rápido. No obstante, tuvieron que ser cuidadosos con la comida pues la hechicera exigía casi la mitad de la colecta de cada aldea shak.


    Hoy harían una excepción. Su rey estaba con ellos de nuevo y la zhedrik a su lado. La profecía pronto se cumpliría y el reino volvería a ser como antes. Nadie volvería a pasar hambre, ni moriría de una leve enfermedad, dejarían de ser perseguidos. La paz y la felicidad florecerían de nuevo en Xerbuk, así que este día, era un día festivo y lo celebrarían como era debido.


    Estefanía entró del brazo de Marco, se acercaron hasta la mesa y él separó la silla para permitirle sentarse.


    Presidiendo la mesa estaba Aurelio. Marco a su derecha y justo a su lado, Fani. A la izquierda del rey estaba el líder de la aldea y dueño de la casa, a su lado se sentaron Sebastián y Daniela. En el resto de la mesa estaban colocados algunos de los guerreros xerbuks y shakts que tenían un cargo importante en la aldea.


    La mesa estaba muy bien decorada con un mantel blanco, bordado con motivos florales. Había tres candelabros de bronce repartidos a lo largo de ella con las velas encendidas.


    La comida también se veía exquisita. Había varias fuentes con carne asada, salsas y verduras cocidas y el vino corría de copa en copa. Todos disfrutaban del momento.


    

  


  
    


    Capítulo XV


    


    La cena trascurría con normalidad hablando de trivialidades. Nadie quiso comentar nada referente a la situación por la que pasaba el reino. Nadie quería estropear la cena que estaban compartiendo alegremente con su rey. Después de tres años de cautiverio, lo que menos deseaban hacer era importunarlo. Esa era una noche gozosa, el principio del fin del caos.


    De pronto Aurelio rompió esa tranquilidad al dirigirse a Estefanía.


    —¿Has sido feliz con tu familia?


    Durante un segundo ella no entendió por qué le hacía esa pregunta, pero después recordó lo que Marco le había contado. Su padre había sido el que le buscó una familia en el mundo humano, para esconderla y que cuidaran de ella.


    Entonces, una sonrisa iluminó su cara al recordar todas las vivencias pasadas con sus padres y su hermana.


    —Sí, he sido muy feliz. Me han dado todo lo que una hija necesita para ser dichosa.


    —Me alegra mucho oír eso. Pasé semanas buscándote unos buenos padres, que cuidaran de ti —contestó el rey de forma cariñosa, como si la conociera de siempre.


    —Gracias. —Se paró un momento para terminar de tragar lo que llevaba en la boca y prosiguió—: Además de mis padres, también tengo una hermanita traviesa a la que quiero con locura.


    —Sí, lo sé. Me alegré mucho cuando me informaron del nacimiento de la pequeña Laura.


    Estefanía se puso tensa al escuchar el nombre de su hermanita en boca de Aurelio. Ese comentario le volvió a recordar que nunca tuvo vida privada. ¿Tan importante era ella que hasta el mismísimo rey había hecho un seguimiento de su vida? Por supuesto que sí. Ella era la única esperanza que tenían de devolver al reino la paz y la tranquilidad.


    Fani creía que ya lo había superado, pero cada vez que le recordaban que la habían estado vigilando se sentía irritada y avergonzada. ¿Cuántas estupideces habría cometido ella a lo largo de su vida? Todas esas personas allí presentes podían haber sido testigo de todos sus momentos embarazosos, de todos los errores que había cometido y de momentos y conversaciones íntimas. ¿Habrían informado al rey también de todo eso?


    Trató de calmarse, respiró hondo y expiró todo el aire muy despacio. No podía perder el control allí. Además, se trataba del rey. Ese mismo rey que le había salvado la vida. Ese mismo rey que le había encontrado una familia maravillosa con la que criarse. Podía perdonarle el haberla espiado. Volvió a respirar hondo y soltar el aire muy despacio.


    Marco se percató de inmediato de lo que le estaba pasando por la mente a su Fani en esos momentos. Se estaba conteniendo por respeto a su padre, cosa que no había hecho con él. También sabía que estaba en todo su derecho de sentirse así. Ellos la habían privado de su intimidad durante toda su vida. Pero había sido para cuidar de ella, por su propio bien. Claro que, él también se había metido en sus asuntos sin ser necesario. Bueno para ser sincero, sí había sido necesario, al menos a su criterio. Ella no había corrido peligro de muerte, pero podría haber corrido otra clase de peligros que él no estaba dispuesto a tolerar.


    Así que, entendiendo la postura de su querida Fani, se dirigió a su padre. Tenía un aspecto desconcertante al ver el rostro inquieto de ella.


    —Padre, Fani se inquietó mucho cuando descubrió que la habíamos estado cuidando —le informó con toda tranquilidad.


    Marco bajó su mano hasta el regazo de Fani y entrelazó sus dedos con los de ella.


    —Cuidando no, espiando —lo corrigió ella antes de que Aurelio pudiera contestar.


    —La palabra adecuada es cuidar. Te hemos estado cuidando para que no te pasara nada malo —se defendió Marco tratando de mostrarse tranquilo.


    —Y tú te hiciste un experto —le atacó con sarcasmo.


    Bien sabían los dos, que las intervenciones de Marco no habían sido precisamente para salvarla de un malhechor.


    —¿Vas a estar siempre echándomelo en cara?


    Le dio un ligero apretón en la mano que ella identificó como señal para que se callara. Pero no estaba dispuesta a hacerlo. A pesar de que no le guardaba rencor por aquello, ella tenía la razón en este asunto y no pudo evitar jugar un poco.


    —Siempre que tenga la ocasión —contestó con falso enfado.


    —Creo que ya te expliqué los motivos por lo que lo hice.


    Marco no captó su tono bromista y volvió a darle otro apretón, esta vez menos amistoso. Le irritaba que sacara ese tema.


    —Pero eso no le resta importancia al hecho de lo que hiciste. —Y concluyó dándole una patada por debajo de la mesa en respuesta a su apretón.


    —¡Au! —gritó.


    En esos momentos, Sebastián soltó una carcajada. Era el único que sabía de qué iba esa conversación. Daniela también sonrió, pero con más discreción. No sabía de qué hablaban, pero le pareció muy graciosa la discusión que mantenían.


    En cambio el rey estaba bastante desconcertado observándoles. Por un lado, Fani se sentía molesta por su cuidado durante todos esos años y así se lo estaba haciendo ver a su querido hijo. Pero por otro lado, no se la veía en absoluto enfadada. Es más, él diría que Fani estaba fastidiándole a propósito con ese tema, solo tenía la intención de irritarle, cosa que había conseguido. Ante eso, no tuvo más remedio que sonreír mientras les contemplaba. Al parecer la pareja estaba tan enfrascada en su estúpida discusión que no se habían dado cuenta que no estaban solos, al menos había unas veinte personas a su alrededor y casi todos les miraban.


    —Cariño, ¿te he hecho daño? —preguntó dulcemente, sin darse cuenta de la afectuosa palabra que acababa de utilizar en público.


    Al final ambos se miraron a los ojos y se sonrieron tontamente.


    A esas alturas de la conversación los presentes ya no sabían a dónde mirar. Unos miraban al techo, otros sus propios platos, algunos se miraban las uñas…


    De pronto el rey carraspeó y sacó a la feliz pareja del ensimismamiento en el que se encontraban.


    Rápidamente le subieron los colores a Fani. La verdad, no había sido consciente de dónde se encontraba. Y le había dicho «cariño» a Marco y todo el mundo lo había escuchado. Se había delatado en público y ya no había vuelta atrás. Aunque la verdad sea dicha, estaba segura de que ya lo sabían. Llevaban demasiado tiempo viviendo en esa casa todos juntos. De todos modos, deseó que se la tragase la tierra por bocazas, aunque toda la culpa la tenía Marco.


    Fani le miró de reojo y vio que seguía cenando como si nada. Como si la conversación que habían mantenido fuese lo más normal del mundo. En cambio ella ya no podía probar bocado. Se sentía aun más nerviosa, si es que eso era posible, y también tímida y avergonzada.


    Sin embargo, a pesar de que todos los allí presentes les habían escuchado, siguieron comiendo con toda serenidad y nadie comentó nada al respecto. Aurelio sacó un tema de conversación que nada tenía que ver con ellos y la cena prosiguió con tranquilidad.


    Estefanía, alegando que había comido demasiado y no se sentía muy bien, se excusó y se escapó a la privacidad de su habitación.


    Nada más entrar, se quitó la ropa y se puso un camisón. Fue hasta la esquina, frente a la cama donde había un aguamanil. Echó un poco de agua, humedeció una toalla y se lavó la cara y el cuello. Se sentía muy acalorada. Seguramente, todavía tenía las mejillas enrojecidas por la vergüenza que había pasado al final de la cena. Se encontraba tan cómoda junto a Marco y le gustaba tanto irritarlo y bromear con él que por un momento había olvidado dónde estaba y cuanta gente tenía alrededor. Después se percató de lo íntima que había sido su conversación y ya no pudo comer. Además, le había llamado «cariño». Era la primera vez que usaba un término tan afectuoso para dirigirse a él, y a pesar de que le había parecido lo más normal del mundo, no tenía por qué haberlo dicho en público. Marco todavía no había hecho oficial ningún compromiso con ella y esas gentes tenían otras costumbres más conservadoras.


    Todavía se estaba lavando, cuando la puerta se abrió sin previo aviso. Estefanía se giró bruscamente para encontrar a Marco cerrándola suavemente. Después, dio media vuelta y se acercó a ella.


    Sin decir una sola palabra, le arrebató la toalla de las manos. La volvió a humedecer en el aguamanil y se la paso delicadamente por el cuello. Ella echó la cabeza hacia atrás para dejarle hacer mejor. Con la otra mano Marco desabrochó todos los botones de su camisón, que llegaban hasta medio pecho. Después siguió bajando con la toalla húmeda hasta llegar al suave canal que separaba sus senos. Luego volvió a subir hasta pasar por su garganta. Le levantó el pelo y también le lavó la nuca. Ella cerró los ojos y disfrutó de esa sensación tan embriagadora y sensual.


    Fani soltó un gemido de placer que hizo que él se excitara todavía más. En cuanto entró en la habitación y la vio, había deseado tumbarla en la cama y hacerle el amor apasionadamente. Se había contenido con la intención de encender su deseo, pero ella se lo ponía condenadamente difícil.


    Marco dejó la toalla a un lado y fue subiendo su camisón hasta sacárselo por la cabeza dejándola solamente con las braguitas color rosa. Se separó de ella un poco para poder contemplar las perfectas curvas de su cuerpo. Era tan bella y hermosa, nunca se cansaba de mirarla.


    Durante el escrutinio de Marco, Fani se ruborizó, puesto que se la estaba comiendo con los ojos. Podía sentir su calor aún sin haberla tocado todavía. Él no se había quitado ni una sola prenda, eso era una falta muy grave que ella pensaba remediar.


    Alzó sus manos hasta el cordón de su camisa y lentamente fue deshaciéndolo, después agarró el borde de la prenda y levantándola se la sacó por la cabeza. Entonces quedó a la vista su musculoso y dorado pecho. Fani buscó en su mirada esos ojos profundos y claros, se sentía maravillada de lo que veía en ellos. Había pasión, admiración y amor. Sí, ella veía el amor en sus ojos, el mismo que había sentido en silencio durante cinco largos años.


    Estefanía decidió que era el momento. Iba a corresponder con palabras a todo lo que Marco le había dado sin esperar nada a cambio. Respiró hondo y clavó su mirada en la de él.


    —Marco tengo que hablar contigo.


    Si no hubiera sido porque Fani estaba desnuda frente a él, se habría asustado por el tono tan serio que ella había adoptado. No tenía ni idea de qué querría decirle en un momento como ese. Así que asintió con la cabeza y le permitió continuar, si antes se lo decía, antes podrían terminar lo que habían empezado.


    —Marco yo…


    Fani jamás se había declarado a nadie y quería que fuera perfecto. Quería escoger las palabras adecuadas para ese momento.


    —Yo… Eh…Eres todo lo que siempre he deseado en un hombre. No, eres más de lo que siempre esperé de un hombre. Y poco a poco te has metido en mí, aquí. —Ella puso la mano en su corazón—. Estás tan dentro de mí que hasta me duele.


    Él hizo un gesto para hablar, pero ella le puso los dedos en sus labios para que no dijera nada todavía.


    —Sí, Marco, me duele. Te amo tanto que siento un dolor en el pecho cuando no te tengo cerca. Cuando pienso que estás en peligro. Cuando llegas tarde cada vez que quedas conmigo. —Esto último lo dijo con una ligera sonrisa—. Me duele cuando pienso en cuánto tardaré en volver a verte. Eres mi cielo y mi tierra. Has conquistado mi corazón de una forma, que ahora no imagino mi vida sin ti. Has iluminado mi mundo con tu amor y quiero que siga siendo así el resto de mi vida. Te amo, Marco, te amo tanto —acabó su confesión con un susurro.


    Marco jamás había esperado semejante declaración de amor. Y menos de la mujer que más quería en el mundo. Apenas podía creer que su Fani le estaba diciendo las palabras que él tanto ansiaba escuchar. Ahora mismo se sentía todopoderoso, tenía ganas de saltar, de gritar a todo pulmón lo feliz que se sentía en ese instante.


    Durante tantos años había imaginado que ella le amaba, que le decía esas maravillosas palabras que anhelaba su corazón. Lo había conseguido, había logrado enamorarla.


    Marco se quitó rápidamente los pantalones que aún llevaba puestos y los tiró por los aires. Cogió a Fani en brazos y la llevó hasta el lecho donde pensaba demostrarle cuán feliz lo había hecho.


    Esa noche hicieron el amor de una forma distinta, lo hicieron con la certeza de que la entrega era mutua. Con la certeza de que ambos deseaban lo mismo. Y con la certeza de que sí podrían tener un futuro juntos.


    

  


  
    


    Capítulo XVI


    


    La luz del alba que entraba por la ventana iluminó su rostro, haciendo que despertara. Estefanía se frotó los ojos y empezó a abrirlos lentamente. Estiró un brazo, luego el otro y con un agudo gemido se desperezó. Después giró la cabeza y descubrió que Marco no estaba a su lado. En su lugar había una rosa de ese extraño color violeta que tanto adoraba. Cogió la flor, se la acercó a la nariz e inhaló profundamente su aroma. Había una pequeña nota al lado. La desplegó y leyó:


    «Me has hecho el hombre más feliz de todos los reinos. Te amo».


    Una sonrisa tonta iluminó su rostro. El cosquilleo que sintió recorrió todo su cuerpo y no podía dejar de sonreír. Había hecho muy bien en hablarle de sus sentimientos. Aún no entendía por qué había tenido miedo de contarle lo que albergaba en su corazón.


    Se levantó de la cama dispuesta a vestirse y bajar a desayunar, pero cuando puso el primer pie en el suelo, vio encima de la mesa un ramo de rosas violetas. Giró la vista y descubrió dos ramos más a cada lado del aguamanil. Y dos más cerca del armario. Encima del arcón que había a los pies de su cama, encontró tres ramos iguales que los anteriores.


    Marco le había llenado la habitación de rosas. Nadie jamás había hecho nada parecido por ella. ¡Qué bello era sentirse amada! Marco la hacía sentir la mujer más hermosa del mundo, la única que contaba para él y además era increíblemente romántico. Quién iba a decir, cuando conoció a su feroz guerrero, que sería tan tierno y dulce. Rió casi a carcajadas al recordar el terror que le provocó la primera vez que le vio. Pensaba que iba a asesinarla. Qué tonta había sido. Su guerrero la amaba con todo el corazón. Pero… ¿cómo iba ella a saberlo en ese momento?


    Escuchó unos golpes en la puerta.


    —¡Pase! —gritó ella con entusiasmo.


    Al girarse y descubrir que era Marco quien acababa de entrar. Fani corrió hasta él y se lanzó literalmente en sus brazos. Levantó las piernas rodeándole la cintura y con los brazos se aferró a su cuello.


    —Gracias, me encantan. —Después le besó con frenesí.


    Recorrió con su lengua cada milímetro de su boca, encendiendo la pasión del guerrero. Quería transmitirle todo su amor y gratitud por las flores que le había mandado.


    Marco correspondió a su beso enredando su lengua con la de ella. Bebiendo esa agua dulce que solo ella poseía y tanto anhelaba un náufrago perdido. Porque así se había sentido todos estos años, como un náufrago sediento.


    Las manos de él se posaron en sus nalgas y ella hundió sus dedos en los mechones de su pelo.


    Después de compartir el apasionado beso, Marco la bajó lentamente haciéndola resbalar por su cuerpo hasta el suelo. Los dos habían quedado temblando por la excitación que el beso les había producido. Las respiraciones agitadas y los latidos de sus corazones golpeaban sus pechos con la misma intensidad, al unísono.


    Fani llevaba el pelo suelto y despeinado. Él se lo apartó de la cara en una tierna caricia.


    —Por este recibimiento ha valido la pena.


    —Eres tan dulce y romántico.


    —Ni se te ocurra decírselo a nadie.


    —Tu secreto está a salvo conmigo.


    Marco volvió a besarla, esta vez de forma suave y delicada. Le acarició la mejilla con sus dedos y con la otra mano la espalda. Después, se separó de ella unos centímetros para explicarle cuál sería el plan para ese día.


    —Vístete lo más cómoda que puedas. En una hora partimos en busca del cristal.


    —¿Ya? —Su voz sonó aterrada.


    Fani sabía cuál era su misión en el Reino de Xerbuk, derrotar a la reina con el cristal. Había pensado que ese día no llegaría nunca. Pero se había engañado a sí misma. Todas las razas del reino estaban desesperadas porque ella se enfrentara a la hechicera y la venciera. Ese día se acercaba lentamente pero no había vuelta atrás, más tarde o más temprano llegaría y ella combatiría.


    Marco vio el miedo en sus ojos. Y para ser sincero, él también sentía miedo. Miedo por su Fani. Nadie sabía qué poder tenía el cristal y cómo se utilizaba, lo único que tenían en claro era lo que explicaba la profecía: «solo la sangre zedhrik podría derrotar a la hechicera», nada más.


    Ella debía enfrentarse a la reina, eso lo tenían claro también, no había otra alternativa. Y no quería ni imaginarse a su dulce Fani frente a esa bruja malvada. Cualquier cosa podría pasar.


    Marco confiaba en ella. Estuvo magnífica cuando fueron a rescatar a su padre. Estaba seguro de que ahora, también daría todo de ella misma con tal de devolver la paz y la libertad a su reino. No obstante el miedo de que algo saliera mal y perdiese a Fani estaba ahí, presente en su mente. Atormentándole. De todas formas, confiaría en ella, la animaría y la apoyaría. ¿Qué remedio le quedaba?


    —No te preocupes, amor. No estarás sola cuando te enfrentes a la reina. —Enmarcó su cara con las manos con dulzura y cariño—. Un ejército de xerbuks estará contigo. Yo estaré contigo, no me separaré de tu lado ni un solo segundo.


    —Lo sé. —Bajó la vista y miró el suelo—. No tengo miedo de lo que la reina pueda hacerme.


    —Y entonces, ¿de qué? —preguntó intrigado.


    —Tengo miedo de fallar y decepcionaros a todos. De que si no consigo derrotarla, ella cobre venganza contra ti. De que al fracasar yo, empeore la situación de todos vosotros…


    —Ya, ya. Basta Fani —la interrumpió él.


    Los ojos de Estefanía brillaban con lágrimas que amenazaban con caer. Mirando fijamente a Marco vio la ternura en su rostro y a la vez fuerza y confianza.


    —Todo saldrá bien, ¿verdad?


    —Claro que sí, cariño. No permitiré otra cosa.


    Dicho esto, bajó sus labios hasta los de ella y depositó un dulce beso sobre ellos y la dejó para que se vistiera.


    


    Una hora más tarde se encontraban frente a los establos. Sebastián y Marco se hallaban rodeados por una docena de xerbuks. Les estaba dando instrucciones a sus guerreros.


    Por encima de ellos Marco vio como Fani, que se acercaba al grupo, ya no llevaba el vestido sino unos pantalones que se trajo del reino humano. No tenía ninguna queja, estaba acostumbrado a verla vestir así. No importaba qué llevase puesto, su Fani siempre estaba maravillosa.


    Tratando de no sonreír como un idiota por culpa de su amada, les dio una última orden a sus hombres y éstos se dispersaron rápidamente. Entonces, se acercó a ella y tomándola de la mano la llevó hasta el otro lado del establo. Por encima de la puerta de madera asomaba la cabeza de un caballo color blanco plata.


    —Esta es Abigail y es tu yegua —Marco acarició su crin plateada que caía sobre sus ojos negros y vivos.


    —¿Es mía? ¿Lo dices de veras? —Fani estaba boquiabierta por el regalo de Marco. Jamás había soñado con tener un caballo, y la posibilidad de tener uno, la alegraba mucho más de lo que pudiera imaginar. Era una yegua preciosa.


    —Sí Fani, es tuyo.


    Marco esperaba que ella se le lanzara al cuello en agradecimiento, igual que había hecho cuando le llenó la habitación de rosas, pero no. Ella se lanzó al cuello de su yegua. La abrazó, la acarició, le susurró su nombre y otras palabras cariñosas. Se sentía eufórica. Todavía no podía creerlo.


    —Me voy a poner celoso —comentó Marco con desgana.


    Ella ni siquiera lo escuchó mientras seguía acariciando a su querida yegua.


    —¡Fani! —gritó él, tratando de llamar su atención.


    Por fin ella se giró y con una sonrisa de oreja a oreja, dejó a Abigail y se acercó a Marco. Se puso de puntillas para poder darle un suave y casto beso en los labios. Los guerreros xerbuks estaban a poca distancia y no quería dar un espectáculo, con el que dio la noche anterior durante la cena, tenía suficiente.


    —Gracias Marco, es el mejor regalo que me han hecho jamás. ¡Voy a montar un caballo!


    —Pues no te entusiasmes demasiado, las riendas de Abigail irán atadas a mi Vengador hasta que te desenvuelvas un poco tu sola.


    —¿Vengador?


    —Mi caballo.


    —Aguafiestas —replicó ella haciendo morritos.


    —No me importa ser un aguafiestas, no dejaré que te rompas la cabeza.


    Ella murmuró entre dientes algo que Marco no pudo entender, pero por su tono supo que era una queja.


    —Cuando esta guerra acabe, te enseñaré a montar. Y podrás cabalgar a lomos de Abigail tú sola por las praderas de Xerbuk. ¿Qué te parece?


    —Me parece que eres un encanto. —Y sonriendo un poco avergonzada añadió—. Siento haberme quejado, no iba en serio.


    Marco le contestó asintiendo con la cabeza mientras abría la puerta del compartimiento y sacaba a la yegua. Le explicó cómo debía montar y cómo coger las riendas. Después, tomando a Fani por la cintura la ayudó a subir.


    A su espalda, David sujetaba a Vengador, Marco lo acarició y de un salto se montó sobre él, agarró las riendas de Abigail y tiró de ellas haciéndola avanzar al mismo paso que su caballo.


    El grupo de hombres estaba esperándoles al pie del camino, junto con Sebastián.


    —¿Tu padre no nos acompaña? —pregunto Fani. Dado que era el único que sabía dónde estaba el cristal, ella supuso que el rey iría con ellos.


    —No, me explicó donde lo escondió. Él se ocupará de viajar a las aldeas donde se refugiaron muchos de los xerbuks para preparar nuestro ataque.


    La batalla se acercaba, pensó inquieta. Para tratar de calmarse acarició el pelaje brillante de su preciosa yegua y pensó en cuánto tiempo tardarían en llegar hasta el cristal. No iban demasiado rápido que digamos.


    —Marco.


    —¿Qué ocurre?


    —Estaba pensando en por qué no abrís un portal hasta allí, llegaríamos antes ¿no?


    —Somos un grupo numeroso de hombres, a caballo además. Debemos ser cautelosos y discretos. Abrir una docena de portales llamaría la atención de la hechicera.


    Bien, ya tenía su respuesta. Los portales eran muy luminosos y que apareciera de pronto un grupo de guerreros a caballo, no era para nada discreto. Así pues, se acomodó en la silla y disfrutó de su yegua.


    

  


  
    


    Capítulo XVII


    


    Tras cuatro horas de cabalgada, Fani ya no disfrutaba tanto. Empezó a revolverse tratando de encontrar otra postura más cómoda, cosa imposible, pues tenía la espalda agarrotada. Además se estaba haciendo pis y no quería retrasar la marcha.


    Marco la observó de reojo. Fani era asombrosa, pensó. Cualquier mujer de su mundo y sin experiencia, no habría aguantado ni una hora, pero ella, no solo aguantó sino que no soltó ni una sola queja. Y ahora estaba seguro de lo cansada que debía encontrarse. No dejaba de moverse de un lado para otro. Era consciente de que llevaban demasiado tiempo cabalgando, habían avanzado lo suficiente, podían permitirse descansar.


    —¿Te encuentras bien?


    —Me estoy haciendo pis —musitó.


    —Acamparemos aquí mismo —dijo rápidamente.


    Marco dio el grito de alto, bajó de su caballo y fue a ayudar a Fani a desmontar. En cuanto tocó tierra, intentó correr hasta unos arbustos, pero las piernas le fallaron y si no llega a ser por Marco que la tenía sujeta, habría dado de bruces contra el suelo. Se le habían dormido las piernas después de tantas horas sin moverlas. No había tenido ni idea de la tortura que podía llegar a ser, con lo bonitos que se veían estos animales en la tele.


    Marco la sostuvo durante un rato hasta que ella sintió que sus pies ya respondían y entonces se separó de él.


    —¿Podrás llegar bien? ¿Te acompaño?


    —No, ya me siento mejor. Puedo ir sola, gracias.


    Claro que no pudo ir corriendo hacia los arbustos como le habría gustado, las piernas todavía le temblaban. Caminó desesperada, hacía más de una hora que se estaba haciendo pis, había sido una estupidez no decir nada.


    Por fin llegó hasta los arbustos, se acuclilló y se aseguró de no ser vista antes de desabrocharse los pantalones.


    Una vez aliviada su necesidad, salió de su escondite y vio que los hombres ya estaban acampando. Algunos de ellos habían hecho fuego y estaban preparando algo de comer.


    —Qué rápidos —murmuró para sí misma—. ¿Tanto he tardado en hacer pis?


    Un aroma delicioso comenzaba a llegar hasta sus fosas nasales. Estaba realmente hambrienta y muy dolorida sobre todo la espalda, el cuello… su trasero.


    Se dirigió hacia donde estaba Marco. Él había estirado una manta en el suelo y se había sentando apoyando la espalda en un árbol.


    Se paró frente a él y Marco le tendió la mano. Estefanía la tomó sin vacilar y él la acomodó a su lado. La cogió por la cintura, ella apoyó la mejilla en su hombro y cerró los ojos. Qué bien se estaba entre sus brazos, se sentía tan protegida y amada.


    Marco sintió como el cuerpo de ella se relajaba y dejaba todo su peso contra él. Realmente se la veía agotada.


    —Descansa mi amor, al terminar de comer, partiremos.


    —¿Nos queda mucho para llegar?


    —No, estamos a una hora de camino.


    —¿Qué haremos cuando tengamos el cristal?


    —Todavía no lo sé. No pienses en eso ahora y descansa.


    Fani abrió de inmediato los ojos y lo miró a la cara sin poder creer lo que acababa de oír.


    —¿No lo sabes? ¿No lo sabes? —repitió histérica.


    —Quédate tranquila, ya nos preocuparemos de eso en cuanto el cristal esté en nuestro poder.


    Marco no quería que ella se preocupara por lo que iban a hacer, ya bastante preocupado estaba él. No tenía ni la más remota idea de qué iban a hacer con el cristal. Pero estaba seguro que al leer la profecía, sabrían que paso dar y cómo enfrentar a la hechicera. Sí, en la profecía estaría la clave de cómo Fani debía usarlo. No iba a inquietarla por algo que seguramente se solucionaría más adelante. Lo primero era lo primero, tenían que leer la profecía y después actuarían en consecuencia.


    Marco la tomó del hombro y la obligó a acomodarse como había estado anteriormente. Ella obedeció sin decir nada y volvió a apoyar la mejilla en su hombro y cerrar los ojos. No obstante, nadie le iba a quitar la intranquilidad que se había alojado en su interior.


    Al cabo de un rato se les acercó Sebastián y les entregó la comida que habían preparado sus hombres. Comieron e inmediatamente siguieron su camino. Marco quería llegar antes del anochecer.


    


    Pasada una hora, se pararon al pie de una montaña que se alzaba por encima de las copas de los árboles que la rodeaban. Frente a ellos, Fani pudo distinguir lo que parecía una cueva que tenía la entrada bien sellada. Marco desmontó y se acercó a la supuesta cueva. Se puso en cuclillas y limpió de tierra y polvo la parte inferior de la roca. Allí vio la marca. Había un pequeño dragón con las alas extendidas apenas apreciable.


    —Aquí es —informó—. Sebastián, Fani y yo entraremos a recoger el cristal. Los demás quedaos vigilando y avisadnos si viene alguien.


    Marco fue hasta Fani, la bajó de la yegua cogiéndola de la cintura y ella apoyó sus manos en los anchos hombros de él. Después, Marco la agarró de la mano y se aproximó a la entrada de la cueva.


    —¿Estás lista?


    —¿Vamos a atravesarla? — Se sentía un poco inquieta al pensarlo. La vez que tuvo que atravesar un muro apenas tuvo tiempo de asimilarlo. Así que esta vez quería estar preparada.


    —Así es —dijo con tranquilidad pues quería que ella también la sintiera.


    —De acuerdo, adelante, ya me siento preparada —contestó apretándole fuerte la mano y cerrando los ojos.


    En tan solo tres pasos habían atravesado la roca. Dentro, ya se encontraba Sebastián que había entrado primero e iluminaba la lóbrega cueva con una antorcha que él mismo había encendido con su poder.


    Fani no le cogió la mano a Marco, sino que le agarró todo el brazo con los de ella. La cueva parecía sacada de una historia de terror. Tremendamente oscura y tenebrosa, se escuchaba el sonido de gotas de agua caer y el aleteo de algo que no quería ni pensar que era. Deseaba salir de allí cuanto antes, ojalá encontraran rápidamente el cristal para poder abandonar aquel lugar que no había imaginado ni en sus más terribles pesadillas. Al menos no estaba sola, su guerrero protector la tenía bien pegada a él.


    Marco sintió el miedo de Fani, posó sus manos en las de ella en un intento por tranquilizarla y comenzaron a adentrarse en la oscuridad.


    Llevaban largos minutos caminando hacia la profundidad de la cueva. Los aleteos se oían con más frecuencia, incluso notó como algo le rozaba la cabeza. Fani estaba tan fuertemente agarrada al brazo de Marco, que este pensaba que se lo arrancaría si apretaba más. Su intento por tranquilizarla quedó en eso, en un mero intento.


    Caminaron y caminaron hasta llegar a las entrañas de la montaña, por un momento Fani pensó que la cueva no tendría final, sin embargo, tras rodear una enorme roca, lo vieron. En la pared húmeda y rocosa del fondo había una cavidad y en su interior se hallaba, cubierto de una gruesa capa de polvo, un pequeño cofre. Marco fue rápidamente hasta él y lo tomó en sus manos. Pesaba un par kilos. Siguió mirándolo fijamente durante un largo minuto. Observó que no tenía cerradura alguna. Su padre le había avisado de que no tocara el cristal, pues al no ser un zedhrik, no sabía qué consecuencias traería. Así pues, lo abrió con mucho cuidado.


    Sebastián y Fani, que habían corrido a su lado en cuanto sacó el cofre, asomaron sus cabezas para poder contemplar el interior y confirmar si el cristal se hallaba dentro.


    Efectivamente allí estaba, el reflejo de la antorcha lo hacía brillar con una luz ambarina que casi cegaba los ojos. Reposaba en el interior del cofre, entre terciopelo negro como una valiosa joya. Sujeto a la tapa había un pergamino enrollado.


    Marco lo cogió y le pasó el cofre a Sebastián.


    —Esto debe de ser la profecía —dijo mientras lo desenrollaba.


    —Léelo en voz alta —le pidió Fani por encima de su hombro tratando de ver un poco mejor.


    —Una joven bruja llegará con su ejército de seres monstruosos y se apoderará del reino. Los caballeros del rey se volverán en su contra dando muerte a todos los que no obedezcan a la bruja. Miles de personas morirán, razas enteras serán extinguidas. Ni siquiera el gran poder de los xerbuks podrá con ella.


    Solo el último descendiente de los zedhriks la derrotará, solo él tendrá el poder de de acabar con la malvada bruja —concluyó Marco.


    —Bueno, eso más o menos ya lo sabíamos. ¿Dice algo sobre cómo usar el cristal? Debe explicar qué debo hacer con él.


    —Sí, aquí pone algo más. Déjame ver…


    Marco siguió leyendo para sí mismo.


    —¿Y? ¡Vamos di algo! —se impacientó Fani.


    —Dice que nadie puede tocar el cristal, pues se quemaran las manos. Solo la sangre zedhrik lo puede coger e invocar su poder. —Hizo una pausa mientras seguía leyendo para sí mismo—. También dice que fueron los zedhriks los que lo crearon, almacenando en él el poder de la Fuerza Vital.


    —¿Dice algo más?


    —No —contestó mientras volvía a enrollar el pergamino y se lo pasaba a Sebastián.


    —Entonces, ¿cómo usaré el cristal contra la reina?


    —Yo creo que usted debe invocar la Fuerza Vital que contiene el cristal, en vez de la que hay a su alrededor —intervino Sebastián.


    —¡Sí, eso es! Fani, si los zedhrik almacenaron todo ese poder en el cristal, tú solo debes invocarlo. ¡Liberaremos al Reino de Xerbuk!


    —Pero, no soy ninguna experta, ¿y si no consigo sacar el poder del cristal? —Fani estaba aterrorizada, todos dependían de ella. El reino entero dependía de ella y si se equivocaba, todos podrían morir.


    Viendo el miedo en sus ojos bajo la tenue luz de la antorcha, Marco puso las manos en sus mejillas y su voz sonó dulce y tierna.


    —Cariño, solo tendrás que invocar a la Fuerza Vital pensando en el cristal, estoy seguro de que puedes hacerlo. Confío plenamente en ti.


    —Mi señora, por qué no prueba a coger el cristal. —Sebastián tendió los brazos y le ofreció a Fani el cofre abierto.


    Ella alargó la mano dudosa, se paró a unos centímetros del cristal y con un suspiro lo tomó. Era muy ligero, apenas pesaba nada. También era bellísimo, de color ámbar reluciente. Estaba tallado y tenía forma de puñal. Fani lo cogió por lo que le pareció que era la empuñadura y lo movió de derecha a izquierda maravillada por los destellos de la luz ambarina que iluminaban la tenebrosa cueva.


    —Creo que lo mejor es que lo lleves encima, Fani —sugirió Marco.


    —¿Crees que en el cinturón estará seguro?


    —No, lo mejor es que lo lleves en un lugar oculto, no queremos poner a la hechicera sobre aviso.


    Marco se arrodilló a los pies de Fani, le subió la pernera del pantalón hasta la rodilla y sacándose un ancho cordón de cuero del que colgaban finos cabos, lo ató a la pantorrilla de Fani, trenzó los finos cabos de forma que pudiera guardar allí el cristal y sacarlo con facilidad.


    Ella puso allí la valiosa arma y se acomodó la pernera para que no se apreciara que guardaba algo.


    Sebastián guardó el pergamino en el interior del cofre y lo cerró. Él se encargaría de custodiarlo de regreso a la aldea.


    De forma triunfante los tres jóvenes se dispusieron a salir y reunirse con los demás. Con mucho más optimismo que cuando entraron, cruzaron rápidamente la cueva sin apenas percibir los aleteos que permanecían en el mismo lugar.


    Una vez atravesaron la roca que les conducía afuera, Marco vio a sus hombres que habían desmontado y estaban en guardia para que nada les sorprendiese mientras esperaban su regreso.


    —¡Muchachos, lo tenemos! —les gritó—. ¡Acabaremos con la hechicera!


    El clamor de alegría de los hombres se elevó por encima de las copas de los árboles y más allá, llevaban demasiado tiempo bajo el yugo de la reina.


    Sin embargo, la alegría no les duró demasiado. Pronto se dieron cuenta de que no estaban solos, sino rodeados por las bestias monstruosas que estaban al servicio de la hechicera. Había todo un ejército a su alrededor.


    Tanto Marco como el resto del grupo se quedaron petrificados. Que les capturasen sin haber trazado un plan de ataque, no estaba previsto.


    «¡Maldición!», pensó. Habían estado tan cerca de conseguirlo. «¡No!», gritó su mente de nuevo. Fani todavía poseía el cristal, tal vez si no lo descubrían… Tal vez aún podrían lograrlo, tal vez… Claro que él le había prometido a Fani que no estaría sola, que contaría con un ejército de xerbuks. Ahora tendría que hacerlo sola y rogaba para que estuviese preparada. Él estaba seguro de ello, pero ella tendría que estarlo también.


    Las bestias se apartaron para dar paso a cinco guerreros ataviados con armaduras y espadas. Toscos yelmos cubrían sus rostros dándoles un aspecto más amenazador si cabía.


    Con el ejército de monstruos rodeándoles no tenían la más mínima oportunidad de escapar. Si intentaban un pequeño ataque, las bestias se lanzarían sobre ellos y eran demasiado fuertes, realmente la hechicera había hecho un buen trabajo creándolas.


    Marco posó la vista en cada uno de sus hombres y les ordenó que tirasen las espadas, después se giró para mirar a Fani. Su rostro era la imagen viva del terror. La cogió de la mano y la atrajo hacia él manteniéndola pegada a su cuerpo. Después bajó su cabeza para susurrarle al oído.


    —Cariño, no te preocupes, nos entregaremos y nos llevaran al palacio. No nos harán daño si no oponemos resistencia. —Hizo una pequeña pausa y suspiró—. Y si las cosas no salen bien, usa el cristal.


    Ella asintió en silencio con la cabeza. «Si las cosas no salen bien» eso había dicho Marco. ¿Acaso las cosas podrían empeorar? Por supuesto que sí, podrían matarles a todos allí mismo. Pero no lo habían hecho, tal vez era como Marco pensaba, les llevarían ante la presencia de la reina y después qué… Entonces sí los matarían a todos. No, ella no lo permitiría, tenía el cristal en su poder y lo utilizaría, eso en el caso de que supiera hacerlo. Fani sacudió su cabeza, ahora no era momento de ser negativa, así que, se quitó de la mente esos malos pensamientos. Por supuesto que podría invocar el poder del cristal, ya había invocado a la Fuerza Vital en otras ocasiones y en todas había salido bien. Cuando llegara el momento lo conseguiría. Marco dependía de ella, Sebastián y los demás hombres también dependían de ella, el Reino de Xerbuk dependía de ella. Oh Dios mío, no podía permitirse errar.


    Los cinco guerreros se acercaron a ellos con pasos lentos pero firmes. Con un fuerte tirón arrancaron a Estefanía de los brazos de Marco. Les ataron las manos a la espalda con una especie de cuerda metálica que ella no había visto nunca. Al tiempo, los demás guerreros de la reina también ataron al resto del grupo.


    Una de las bestias, alzó la mano y una luz rosada, casi cegadora, salió de ella y abrió un portal. Todos ellos fueron cruzando de dos en dos.


    Marco iba delante de ella custodiado por uno de los monstruos y cruzó el arco luminoso a empujones. A ella la custodiaba uno de los guerreros. La llevaba casi a rastras pues le daba pánico atravesar aquella luz rosada, no tenía ni idea de a dónde llegarían. Con un fuerte tirón del brazo, el guerrero la obligó a avanzar y cruzar.


    

  


  
    


    Capítulo XVII


    


    Se encontraron en un extenso patio, no había absolutamente nadie salvo ellos. Giró la cabeza en todas direcciones y de pronto se quedó clavada en el suelo. Majestuoso e impresionante, el palacio se alzaba frente a ellos. Tenía varias torres con cúpulas doradas. Era inmenso y precioso. Sentía como si estuviesen en otro reino distinto. El contraste del palacio rodeado de naturaleza viva daba una estampa increíblemente exótica. Si no fuera porque eran prisioneros podría haber disfrutado el paisaje.


    Los guerreros seccionaron su grupo, a Marco y a ella los trasladaron al interior del palacio mientras que a Sebastián y al resto les llevaron en otra dirección. No tenía idea de a dónde, solo esperaba que estuviesen bien y que no les hiciesen daño.


    En cuanto cruzó el umbral del palacio, la opulencia y el lujo la dejó pasmada. Los techos eran altos y de ellos colgaban enormes lámparas de araña. El suelo era de mármol blanco, y el mobiliario parecía del siglo XIX. Enormes cortinas de terciopelo rojo cubrían las ventanas. Las paredes eran blancas y doradas, decoradas con grandes tapices.


    De pronto vio como a Marco le llevaban hacia un pasillo poco iluminado mientras ella permanecía allí de pie en medio de la gran sala.


    —¡Marco! —gritó.


    Él giró su cabeza, le guiñó un ojo y curvó sus labios formando una pequeña sonrisa.


    Caminaron por aquel pasillo varios minutos, Marco ya sabía hacia dónde se dirigían. Al llegar frente a un gran tapiz que reflejaba una batalla, uno de los guerreros lo apartó y entraron en un pasadizo oscuro y mugriento que conducía a una celda aislada. Encadenaron allí a Marco de pies y manos con unas cadenas que sobresalían de la pared. Dos de las bestias se quedaron custodiando la puerta.


    Pasados unos pocos minutos entró en la celda una mujer de cabellos muy rubios y ojos azul cielo, era bellísima.


    —Hola mi amor —dijo la mujer.


    —Yo no soy tu amor, Lilí. —Marco pronunció su nombre como si tocase hielo.


    Ella pasó la mano por el pecho de Marco. Después se apartó y se dio la vuelta.


    —Hace tres años preferiste el modo difícil. Dime querido, ¿estás dispuesto a colaborar ahora? —preguntó girándose de nuevo y mirándole a los ojos.


    —Ni antes, ni ahora. Jamás colaboraré contigo.


    —Tu querida zedhrik lo pagará.


    —Si le haces daño, te mataré Lilí. No sé cómo, ni cuándo pero lo haré. Es una promesa, tenlo presente —amenazó con furia.


    —Si colaboras no hará falta. Dime querido, ¿dónde está el cristal?


    —No lo sé.


    —No me mientas, se que lo tienes. O… ¿lo tiene ella?


    —¡Ella no sabe nada!


    —Oh qué caballeroso, tratando de protegerla.


    La hechicera le hizo una señal a una de las bestias que estaba frente a Marco. El monstruo levantó su lanza y con el mango le golpeó en el estómago varias veces. Después le golpeó fuertemente en la cara una vez, dos, tres... Marco comenzó a toser, un hilo de sangre asomaba por la comisura de su boca y también por la nariz.


    —Mátame si quieres —jadeó.


    —No mi amor, iremos todos a ver a la zedhrik, veremos si ella está más dispuesta a colaborar que tú.


    —¡No la toques!


    —Tú tienes mucho aguante, ¿cuánto crees que tendrá ella?


    —Te mataré, te juro que te mataré.


    Las carcajadas de la hechicera resonaron con un espeluznante eco en aquella pequeña celda.


    


    Llevaron a Fani hasta un amplio salón que le recordó a aquellos donde se celebraban bailes dos siglos atrás. Entonces, Fani miró al frente y la vio al fin. Al fondo, sentada en un trono dorado estaba ella. Nada más verla supo quién era, la reina; la hechicera malvada. Era una mujer joven, mucho más de lo que ella había supuesto, tal vez tuviera su misma edad o menos. Llevaba una túnica azul turquesa y la cintura la ceñía un cordón plateado. Su cabello era rubio platino y rizado. Lo llevaba suelto y le llegaba hasta la cintura. Sus ojos eran de un azul pálido y sus labios rosados se curvaban en una malévola sonrisa. Se la veía satisfecha de sí misma. Se llevaría una gran sorpresa cuando descubriera que ella poseía el cristal que podía derrotarla.


    Por una puerta lateral, Fani pudo ver como una de las bestias traía a Marco, andaba un poco inclinado. Conforme se fue acercando a ella, Fani pudo ver su cara. «¡Oh Marco! ¿Qué te han hecho cariño?» se dijo ella para sus adentros.


    El monstruo colocó a Marco a unos metros de Fani y ambos avanzaron hasta quedar a escasa distancia de la hechicera.


    La mirada de Marco reflejaba el odio y el resentimiento que sentía por aquella mujer. Tenía el entrecejo fruncido, la mandíbula apretada y estaba cubierto por su propia sangre.


    Con un golpe en las piernas, la bestia le hizo arrodillarse. Después, le agachó la cabeza con un tirón del pelo para obligarlo a mostrar sus respetos.


    El guerrero que custodiaba a Fani también la obligó arrodillarse, solo que con un empujón más delicado, pues ella no se estaba resistiendo, y también le agachó la cabeza para que saludase a la reina.


    —Bien, así que habéis encontrado el cristal por mí. Gracias amor —dijo la bella mujer dirigiéndose a Marco.


    —Te he dicho que no me llames amor. Me das asco —escupió las palabras con una voz que sonaba tan fría como el hielo.


    —¿Crees que no sé lo que has estado haciendo? —Su mirada se posó ahora en Fani.


    —¡A ella la dejas en paz!


    —¿Sabe ella lo nuestro?


    —No hay nada nuestro, bruja repugnante.


    —En la intimidad del dormitorio no decías eso.


    —¡Mentirosa! ¡Solo fuiste una amiga para mí, nada más!


    La ira se había apoderado de él y la bestia tuvo que sujetarlo con fuerza para evitar que se abalanzara sobre la reina. Marco no iba a permitir que hiriera a su Fani con falsas palabras.


    —Tranquilo mi amor, tranquilo —contestó suavemente la hechicera.


    Fani pasó su mirada de Marco a esa mujer y viceversa. Estaba segura que algo había habido entre ellos dos. A él le palpitaba una vena del cuello, estaba completamente tenso y furioso.


    Trató de ignorar las palabras de la mujer que solo trataba de provocarles. Necesitaba pensar en algo. Bien, ahora ¿qué debía hacer? ¿Coger el cristal y acabar con ella ya mismo? No podía, aun tenía las manos atadas.


    Antes de poder trazar un plan, la reina alzó su mano y dejó a Marco paralizado con una fuerza invisible. Se acercó a él y le acarició el rostro.


    —¿Sabes querida? El príncipe y yo íbamos a casarnos, fuimos amantes. —La reina dirigía sus palabras a Fani mientras seguía acariciando a Marco—. Yo iba a apoderarme de Xerbuk con Marco a mi lado, ¡pero tú lo estropeaste! —rugió las últimas palabras.


    —Yo no hice nada.


    —¡Sí hiciste! ¡Sobrevivir, eso es lo que hiciste!


    —¿Qué? —Ahora Estefanía estaba confusa. ¿De qué hablaba esa mujer?


    —Mi madre mató a todos los de tu raza, ella conocía la profecía y se encargó de que no quedara ni un solo zedhrik para que cuando yo creciera y me convirtiera en hechicera me apoderara del reino. Pero no sé cómo tú sobreviviste y el rey te encontró y te escondió. Nunca supimos dónde estabas hasta que Marco se prendó de ti y empezó a cruzar el portal, así te localicé tiempo después. —Se colocó detrás de Marco y lo abrazó por la cintura—. ¡Me quitaste a mi rey!


    La reina empujó a Marco hacia delante y cayó de bruces contra el frío mármol. Seguía inmóvil.


    Así que la madre de esta bruja era la que había matado a todos los zedhriks, entre ellos sus padres. La sangre comenzó a hervirle de rabia. «Tranquilízate Fani y piensa en otra cosa», se dijo a sí misma. Marco no se movía y empezaba a asustarse de veras.


    —Estás más que loca si crees que Marco hubiera estado a tu lado cuando te apoderaste de Xerbuk. Aunque yo no existiera, él jamás habría aceptado tu plan.


    Fani trató de sonar tranquila mientras caminaba lentamente hacia Marco que estaba tendido en el suelo.


    Dios mío, no se movía y estaba cubierto de sangre. ¿Qué le había hecho esa asquerosa bruja? La preocupación por su amado guerrero crecía cada segundo que pasaba.


    —¡Quieta ahí! —gritó la reina.


    Fani se detuvo al instante. No quería mostrar miedo, ni preocupación, pero le era muy difícil hacerse la indiferente cuando Marco estaba tirado sobre el frío mármol. No tenía idea de lo que le había hecho ni de si se podría recuperar. El pánico quiso apoderarse de ella, pero Fani lo desechó. Si deseaba ayudar a Marco y a su gente tendría que mantener la calma.


    La reina se acercó a Marco, se inclinó y le tocó el brazo. Al momento él empezó a moverse, haciendo intento por levantarse, sin embargo, la reina no se lo permitió. Con un movimiento de su muñeca utilizó más de su poder contra él y Marco empezó a jadear y a toser. Le costaba respirar, la reina lo estaba asfixiando con su magia.


    A Fani casi se le para el corazón de ver a Marco luchar por un poco de aire para sus pulmones. No obstante trató de mostrarse fría, mientras pensaba qué hacer. Pero tenía que ser rápido, muy rápido si quería salvar la vida a Marco.


    La reina posó sus ojos en Fani y ordenó al guerrero que había a su lado que le desatase las manos.


    —Ahora, dame el cristal o morirá.


    Antes de que ella pudiera contestar, Marco hizo el esfuerzo y habló.


    —No… lo tenemos.


    —¡Mientes! Mis hombres te escucharon decir que lo tenías.


    —Quiero decir que no lo tenemos aquí… lo escondí en el reino humano… antes de salir de la cueva.


    —No te creo, mi amor. —Y se volvió a mirar a Fani—. Querida se me agota la paciencia. ¡Quiero ese cristal!


    Estefanía miró a Marco que le hacía un gesto de negación con la cabeza y la confusión se hizo en su mente. Él no quería que entregara el cristal, estaba dispuesto a morir por la salvación de Xerbuk, pero ella no podía permitirlo. Los engranajes de su cerebro empezaron a funcionar a gran velocidad. Tendría que invocar el poder del cristal en ese momento, era la única solución. Acabar con la reina ahora, pero le era imposible concentrarse bajo tanta presión y si no se concentraba, no lo conseguiría.


    La reina interpretó mal la expresión en el rostro de Fani y le hizo un gesto a una de sus bestias, esta salió por la puerta lateral.


    —Tal vez me equivoqué al elegir mi víctima. Veo que no te importa lo que le pase a Marco, pero tal vez sí te importe lo que le pase a tu hermana.


    En esos momentos, reapareció el monstruo con Laura encadenada a su lado. La niña lloraba aterrada.


    —¡Laura! —gritó Fani.


    —¿Y bien? Me entregarás ahora el cristal o… la mataré.


    Ahora sí se estaban complicando las cosas, jamás hubiera imaginado que apresarían a su hermanita Y que Marco estuviese en el suelo luchando por respirar. Nunca se había dejado llevar por el pánico, siempre había mantenido una mente tranquila en momentos desesperados. Sin embargo, ahora mismo le costaba mucho poder pensar. Esta situación no se parecía a ninguna de las que había imaginado cuando pensaba en el momento en que se enfrentara a la reina. Marco la había convencido de que tendría un ejército a su lado cuando llegara ese momento, pero el momento había llegado y se encontraba sola. Completamente sola.


    —Está bien, suéltales a los dos y te daré el cristal.


    Estefanía fijo su mirada en la carita desconsolada de su hermana y trató de concentrarse para invocar el poder del cristal sin que la hechicera se diera cuenta. Era ahora o nunca.


    Tras unos segundos empezó a sentir un ardor en su pantorrilla, donde lo llevaba guardado. Y un hormigueo comenzó a recorrerle todo el cuerpo.


    —Primero dame el cristal, querida —replicó con desprecio.


    —Al menos suelta a uno de los dos —rebatió sin dejar de mirar a su hermana para no perder la concentración.


    —De acuerdo, te concedo a uno.


    La reina con un gesto de su mano dejo de oprimir la garganta de Marco. Eligió liberarlo a él, ya que pensaba que a la zedhrik no le importaba la vida de Marco tanto como la de Laura.


    Por fin Marco empezó a respirar con normalidad, se arrodilló trabajosamente y miró a Fani. La vio sumamente extraña, tenía el rostro inexpresivo, su vista fija en su hermana y apenas parpadeaba. Sí, lo estaba haciendo. Marco estaba seguro de que estaba invocando el poder del cristal en ese momento. No estaba seguro de si era lo acertado y esperaba que Fani hubiera pensado bien lo que estaba haciendo. No había marcha atrás, tendría que acabar lo que había empezado. Si Fani no lo conseguía, la hechicera le quitaría el cristal y la mataría.


    Fani giró ligeramente la cabeza para poder ver a Marco y asegurarse de que la reina lo había soltado. Él la miró a los ojos y asintió con la cabeza. Bien, era el momento y él se prepararía para cubrirla.


    Entonces, Fani se agachó lentamente, se subió la pernera del pantalón y dejó a la vista el cristal.


    En cuanto la reina lo vio se puso sumamente nerviosa, el cristal emitía destellos de luz ambarina. Con cada segundo que pasaba, la luz se hacía más intensa y la hechicera se desesperaba. Sabía que el cristal podía acabar con su vida y no estaba dispuesta a morir.


    —¡Entrégamelo!


    Lentamente, Fani desató el cordón, pero antes de que pudiera tocar el cristal, la reina ordenó a una de sus bestias que se lo arrebatara sin dejar a Fani oportunidad de cogerlo, pues no se fiaba de ella.


    La bestia se inclinó frente a ella y alargó su brazo en dirección al cristal. Pero en cuanto la bestia se apoderó de él, lo soltó de inmediato gritando de dolor mientras la piel de su manos ardía como si la hubiese metido en agua hirviendo.


    El cristal cayó, tintineando varias veces contra el suelo. Todo ocurrió en cuestión de segundos, Fani se agachó para tomarlo, al mismo tiempo, la hechicera levantó su mano para inmovilizarla y que no pudiese hacerse con él. Marco se percató de inmediato de la intención de la reina y antes de que esta pudiese usar su poder contra Fani, se lanzó hacia ella y agarrándola por las piernas, la tiró de espaldas. Los guerreros y bestias que había presentes se arrojaron sobre él para proteger a su reina.


    Fani tuvo tiempo de atrapar el cristal. En cuanto lo cogió, su luz se hizo cegadora y el color de sus ojos se volvió ámbar como el del cristal. Tanto las bestias como los guerreros tuvieron que taparse los ojos a causa del deslumbrante destello.


    Entonces, un poder supremo recorrió todo el cuerpo de Fani y se sintió capaz de cualquier cosa. Se sentía omnipotente.


    La reina no se atrevió a taparse los ojos, no tenía ninguna intención de dejar que ella la destruyera. Había percibido la trasformación de Fani desde que tocó el cristal. De inmediato se puso en pie, se volvió y ordenó al monstruo que sujetaba a Laura que la matara sin contemplación.


    Pero apenas la bestia levantó la espada, Fani tomó el cristal fuertemente con ambas manos y lo dirigió hacia la reina. De él salió un rayo anaranjado que atravesó el pecho de la hechicera. Esta cayó de rodillas, apoyando las manos en el suelo mientras gritaba en su agonía. Poco después, su cuerpo se desvaneció quedando solo su túnica amontonada en el blanco mármol del palacio.


    Los monstruos que ella había creado con su magia, cayeron muertos. Los cinco guerreros que les custodiaban huyeron despavoridos presa del terror.


    La luz del cristal se apagó y quedó inerte en las manos de Fani. Sus ojos volvieron a su tonalidad verde primavera y el inmenso poder que había sentido instantes antes, se desvaneció.


    Laura corrió hacia Fani mientras las lágrimas corrían por sus pequeñas y regordetas mejillas como riachuelos salados. Las dos hermanas se fundieron en un abrazo cargado de angustia y alivio a la vez. Fani le susurraba palabras tranquilizadoras en su oído mientras sus lágrimas también aparecieron en sus ojos.


    A un par de metros de distancia, Marco se incorporaba tocándose las costillas y emitiendo un leve gemido. Entre las bestias y los guerreros traidores le habían dado una buena paliza.


    Al oír el gruñido de Marco, Fani se volvió y sin soltar a Laura de la mano, se acercó hasta él. Llevaba el labio partido, un ojo morado y se le estaba hinchado uno de sus pómulos. Con su brazo derecho se cogía el costado.


    Ella le acarició la cara con sus dedos. Sus ojos no soportaban más la intensa emoción.


    —¿Cómo estás? —sollozó.


    —Me recuperaré


    —Estás hecho un asco —bromeó entre lágrimas.


    —Y tú estás preciosa.


    Entonces abriendo sus brazos recibió a Fani y a Laura en ellos. Ella desahogó su angustia en su pecho y tomó el consuelo que Marco le ofrecía.


    —Shh cariño, ya todo ha terminado, vayamos a buscar a Sebastián y a los demás y os llevaré a casa.


    

  


  
    


    Capítulo XVIII


    


    Salamanca


    


    Fani se encontraba en la cocina de su casa ayudando a su madre a preparar una lasaña boloñesa. Le encantaba la cocina y era una buena forma de distraerse a la espera de que su guerrero viniese por ella. ¿Qué más podía hacer sino esperar?


    Hacía tres semanas que la hechicera había muerto y el Reino de Xerbuk había sido liberado. Marco la trajo ese mismo día a Salamanca junto con Laura. Le dijo que tratara de descansar, las últimas semanas habían sido muy duras para ella. También le dijo que necesitaría al menos un par de semanas para poner en el reino un poco en orden y que volvería por ella. Marco la despidió con un beso abrasador que la dejó temblando y con la promesa de que su corazón permanecería a su lado. Un «te amo» a media voz fue lo último que salió de sus labios cuando cruzó el portal hacia su mundo.


    Pero ya pasó una semana más de las que dijo Marco que tardaría, y no había señales de él. Empezaba a preocuparse. Tal vez Marco pensaba que ella no querría vivir con él en Xerbuk. Tal vez la quería tanto que no le permitiría renunciar a su familia y a sus sueños o simplemente, no estaba tan enamorado cómo le había hecho creer y solo la había utilizado para que liberara a su reino.


    Ese pensamiento le provocó un nudo en el estómago y se le cerró la garganta, ¿en verdad la había enamorado de esa forma, para luego dejarla tirada? Eso habría sido muy cruel por su parte y ella sabía perfectamente que Marco no era cruel.


    Era dulce. Tierno. Cariñoso. Romántico.


    Estaba segura de que Marco no la había abandonado. Puede que le surgieran más imprevistos, como siempre le sucedía. Bien sabía ella, que Marco nunca era puntual en ninguna de sus citas. Siempre llegaba tarde. Solo esperaba que en esta ocasión no tardara mucho más, pues empezaba a desesperarse. Tres semanas sin verle era demasiado tiempo. ¿La habría visto él a través del espejo? ¿La echaría de menos tanto como ella a él?


    «Oh mi amor, dónde estás», gritó su corazón agónico.


    


    Estefanía no había vuelto a trabajar en la escuela. Ya había abandonado una vez a sus alumnos y no lo haría otra vez cuando Marco la llevara con ella. Su amiga Elena la había llamado varias veces, pero Fani no había querido verla. No creía que pudiera contarle la verdad y no tenía ninguna historia creíble que explicarle. Así que, allí metida en casa se estaba volviendo loca. No hacía más que pensar, pensar en el tiempo que había pasado con Marco en Xerbuk. En sus momentos íntimos. Dios mío qué bien besaba y que sensaciones tan fantásticas sentía cada vez que la tocaba. Hacer el amor con él había sido lo más excitante y maravilloso que había experimentado en su vida. Y cuánto deseaba volver a repetirlo.


    También estaba cansada de darles explicaciones a sus padres. La hacían contar la historia una y otra vez y cada día les surgían preguntas nuevas. Y por supuesto, trataban de convencerla para que no se marchara con Marco cuando viniese por ella. Estaba harta del acoso al que sus padres la tenían sometida. A veces tenía ganas de gritarles. Gritarles lo enamorada y lo segura que estaba de él. Claro que a veces también le entraban las dudas, pero las desechaba casi inmediatamente de aparecer.


    Laura todos los días le preguntaba cuándo iba a llevarla al reino. Ella le contestaba que cuando Marco regresase. Así que todos los días Laura le preguntaba cuándo iba a regresar Marco. Al menos había una persona más, aparte de ella, que deseaba que él volviese.


    


    A las dos y media del mediodía, Tomás cruzaba la puerta con Laura a su lado. La llevaba y la traía del colegio todos los días.


    Se lavaron las manos y se sentaron a la mesa. Carolina y Estefanía ya tenían todo listo, Tomás solo disponía de un par de horas para comer y marcharse de nuevo al trabajo. Era por eso que ellas trataban de que todo estuviese a punto para que le diese tiempo a descansar y no se le hiciese tarde.


    Así pues, se reunieron todos en el comedor para compartir juntos la hora de la comida como habían hecho cada día antes de la marcha de la hija mayor.


    La familia de Estefanía estaba bastante silenciosa desde que había regresado a casa y les contara todo lo que pasó. Sus padres estaban muy preocupados por ella, hasta ahí podía entenderlos. Los primeros días la sometieron a un intenso interrogatorio. La conclusión de todo lo vivido en aquella extraña tierra, era que no se fiaban de Marco. Menos mal que Estefanía había omitido esa parte en que la había estado vigilando durante cinco años. Y la parte en la que su guerrero había amenazado a todos sus posibles novios con matarles si volvían a verla y también que se había entregado a él. Esas cosas serían solo de Marco y suyas. No obstante, su padre pensaba que Marco solo le había hablado de amor porque la necesitaba y ahora la había abandonado. Y los pensamientos de su madre no eran muy distintos.


    Al parecer solo Laura la animaba. Le decía que Marco era súper romántico, súper guapo, que pronto vendría por ella y cumpliría sus promesas, tanto las que le había hecho a Estefanía como las que le había hecho a la propia Laura. Marco le había jurado a la niña llevarla al Reino de Xerbuk cuando la guerra acabase.


    


    —Te veo muy aburrida, deberías volver a trabajar —dijo Carolina rompiendo el silencio.


    —Mamá, sabes que estoy esperando a Marco, no quiero comprometerme con nada en este momento.


    —Tu padre y yo, ya te dijimos lo que pensamos de ese hombre.


    —Que no va a volver —afirmó Tomás.


    —Vosotros no sabéis nada de él.


    —Hija, tú tampoco sabes nada de él. Apenas le conoces —insistió su madre.


    —¡Por supuesto que le conozco!


    —¿Desde cuándo? ¿Tres semanas, un mes? Nadie se conoce en tan poco tiempo.


    —Yo sí. Tú no estuviste allí, no viviste lo que yo, no puedes entenderlo.


    —Estefanía…


    —Mamá, por favor, no quiero seguir discutiendo. Todos los días tenemos la misma discusión y ya estoy cansada. No me vais a convencer.


    Fani estaba segura de que Marco vendría por ella. Sin embargo, en momentos como ese dudaba, aunque nunca se lo diría a sus padres, pero rápidamente se deshacía de sus dudas y seguía confiando en él. Porque necesitaba confiar para poder seguir adelante.


    Laura al ver el rostro desolado de su hermana, la abrazó para darle fuerza y consuelo mientras.


    —No te preocupes tata, yo pienso qué sí va a volver por ti.


    —Sí, Laura. Regresará y nos llevará a las dos a Xerbuk.


    Durante el resto de la comida la familia permaneció en un intenso mutismo. Fani apenas levantó la mirada de su plato. No tenía ganas de ver en los ojos de sus padres los reproches que cada día le arrojaban.


    En el momento en que Fani y Carolina se levantaron para recoger la mesa, sonó el timbre de la puerta. Tomás se levantó arrastrando la silla hacía atrás.


    —Yo voy —dijo mientras daba media vuelta y salía del comedor.


    Estefanía oyó los pasos de su padre que se alejaban por el pasillo y suspiró resignada. Poco después escucho abrir la puerta y…


    —¿Qué haces tú aquí? ¡No te llevarás a mi hija!


    A Fani se le paró el corazón al escuchar las palabras que su padre le había dirigido al recién llegado. Al instante supo quién era. Se levantó y corrió a través del pasillo hasta llegar al recibidor. Y allí estaba. Plantado, con las piernas separadas y las manos detrás de la espalda. Tan ancho y alto. Su padre apenas le llegaba por el hombro. Estaba realmente guapísimo, pero… ¿qué llevaba puesto? Unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de manga corta con cuello de pico adherida a su pecho. Sí, estaba realmente guapísimo con ropa del siglo XXI. Fani tenía un nudo en la garganta y no pudo articular palabra. Sabía que volvería por ella, lo sabía. En esos momentos, mientras miraba sus preciosos y cristalinos ojos marrones, no comprendía cómo había sido capaz de dudar de él aunque solo fuera por un instante.


    Los ojos de Fani comenzaron a brillar como esmeraldas bañadas por la lluvia de la emoción por volver a ver a su amado guerrero. Le parecía un sueño, un sueño hecho realidad, puesto que había soñado con este momento infinidad de veces.


    Al final ella no hizo otra cosa que sonreír. Aunque en realidad tenía ganas de saltar de alegría, gritar a pleno pulmón cuánto amaba a ese hombre y de abalanzarse sobre él y besarle con toda la pasión que había contenido estas últimas semanas. Pero su padre se interponía entre los dos.


    —Quiero hablar con Fani —dijo Marco al fin.


    —¡No dejaré que te la lleves!


    —Papá, por favor —intervino Fani cuando recuperó su voz y cogió el brazo de su padre—. Marco y yo tenemos que hablar.


    Su padre la miró y vio cómo su rostro se había iluminado y sus ojos esmeralda brillaban como hacía mucho tiempo no lo hacían. En aquel instante, Tomás se dio cuenta de que ya había perdido a su hija. Ese hombre se la llevaría y ahora solo deseaba que Marco fuera como Estefanía pensaba que era. Esperaba que ese hombre no defraudara a su hija y la hiciera muy feliz. Aun así, Tomás pensaba que su hija debía pensárselo muy bien antes de irse con él. Era una decisión muy importante de la que dependería su futuro. No era para tomársela a la ligera.


    —Hija, piensa en todo lo que te hemos dicho tu madre y yo. —Le tocó la mejilla con la palma de su mano y tristemente se alejó por el pasillo dejándoles a solas.


    Marco sacó una flor de detrás de la espalda y se la ofreció. Era esa que a ella tanto le gustaba, una rosa de extraño color violeta. Esa rosa que solo había visto crecer en Xerbuk. Esa que solo él le había regalado.


    —Ya sé que he tardado más de lo que te dije, no sabes cuánto lo lamento. —Dio unos pasos más hacia ella, entrando en la casa—. ¿Me perdonas?


    Ella cogió la rosa, se la acercó a la nariz e inspiró su aroma. Luego alzó la vista hasta encontrarse con sus bellos ojos, estaban cargados de amor. Su mirada la fascinaba, se le clavaba en el corazón como dulces puñaladas y entonces le dedicó una amplia sonrisa.


    —¿Tú qué crees?


    Marco la cogió por la cintura con ambas manos y la levantó hasta su altura para poder besarla a su antojo.


    Su beso fue hambriento y desesperado. Estaba lleno de promesas, promesas de una vida juntos, de una vida llena de amor y felicidad. Promesas que la obligarían a dejar su mundo y su familia, pero a ella ya no le importaba, porque quería hacerlas realidad. Solo deseaba estar junto a Marco todos los días de su vida y estaba dispuesta a renunciar a todo por él.


    Cuando acabó el beso, él la depositó en el suelo con delicadeza. Fani le acarició el rostro con ternura y se deleitó en sus facciones masculinas.


    —Pero algo tenemos que hacer con tu puntualidad, siempre llegas tarde —dijo fingiendo estar irritada.


    —Nadie lo lamenta más que yo, cariño. No sabes cuánto te he echado de menos todas estas semanas. —Hizo una pausa para luego proseguir—. Tardé más, porque estuve preparando una sorpresa para ti.


    —Oh, ¿y qué es? —preguntó impaciente.


    —Haz las maletas —se limitó a indicar sin más.


    —¿No me lo vas a decir?


    —Haz las maletas mientras hablo con tus padres.


    —Está bien. Pero sé paciente con ellos, solo están preocupados por mí. No te conocen y tienen miedo de perderme o que me hagas daño.


    


    Mientras Fani hacía sus maletas, con la ayuda de Laura, Marco se dispuso a tener una seria conversación con sus suegros. Pese a su experiencia dirigiendo un ejército, se sentía en tensión frente a estas dos personas, pues era demasiado importante para él su aceptación. Había pasado los últimos días ensayando qué les iba a decir.


    —Señor, señora. —Marco pasó la mirada de uno al otro—. Solo tengo dos cosas que decirles…


    —Pues yo solo tengo una cosa que decirte, y es que no me fio de ti —interrumpió Tomás.


    Marco se dijo a sí mismo que tendría paciencia, tal y como Fani le había pedido. Así que decidió ir al grano haciendo caso omiso al comentario de Tomás.


    —Amo a su hija y quiero casarme con ella. Les prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para hacerla feliz.


    Los padres de Estefanía no se esperaban que aquel hombre fuese tan directo. A Carolina se le llenaron los ojos de lágrimas por la emoción que Marco puso en sus palabras. Le pareció sincero y se alegró por ello. Se alegró por su hija.


    En cambio Tomás no estaba del todo convencido, sabía que ya había perdido a Estefanía y que no podría impedir que se fuera con él. Aun así, sabiendo que no le serviría de nada, intentó poner objeciones.


    —Ese reino tuyo no es seguro. Acuérdate de lo sucedido.


    —¿Acaso este mundo lo es? Le garantizo que en estos momentos, Fani está más segura en Xerbuk que aquí.


    Tenía toda la razón, no había más que decir, se la iba a llevar y Tomás no podría hacer nada para impedirlo. Solo le quedaba una cosa por averiguar.


    —¿Volveremos a verla?


    —Por supuesto, tome esto. —Marco se quitó un colgante que llevaba al cuello y se lo entregó a su suegro.


    Era un medallón de bronce que llevaba grabado un dragón con las alas extendidas, el símbolo de los xerbuk, y en el centro una piedra azul oscuro incrustada en el metal.


    —Con este medallón podrá llamar a su hija cuando necesite verla y yo la traeré. Solo debe presionar la piedra —explicó.


    Carolina estaba muy complacida y emocionada. Podía ver en los ojos de aquel hombre tan desconocido para ella el amor que sentía por su hija. Y Estefanía les había confesado estar muy enamorada de él. Sí, iban a ser una hermosa pareja, solo lamentaba no poder ir a visitarla tan a menudo como quisiera. Sin embargo, lo más importante era la felicidad de Estefanía.


    —Hágala muy felilz —le dijo Carolina mientras se acercaba a él y se ponía de puntillas para darle un beso en la mejilla.


    Viendo él la intención de su suegra, se inclinó para que la mujer lo alcanzase.


    —Tiene mi palabra —contestó sonriendo al fin.


    


    Estefanía hizo sus maletas en un tiempo record. Se despidió de sus padres y de Laura entre abrazos, lágrimas y la promesa de volver a verse muy pronto.


    Una hora más tarde ya estaban en el coche camino del aeropuerto. Fue la única información que Fani pudo sacarle a Marco, por mucho que ella insistió durante todo el viaje.


    Llagados al lugar, cogieron un avión con destino a Valencia. Fani cada vez se sentía más intrigada, tal vez Marco quisiera llevarla a la playa o a comer paella. Ella seguía sin tener ni idea de por qué se dirigían a Valencia y Marco no soltaba prenda. Reía de forma maliciosa, le divertía su desconcierto.


    —Marco, ese portal que tú abres, ¿no nos podría llevar directos a Valencia?


    —No cariño. Nunca he estado en el lugar al que vamos, no puedo abrir portales sin saber a dónde voy. Al menos no sin una magia adicional.


    —Ah, vale.


    


    El trayecto hasta el aeropuerto de Manises duró una media hora y allí cogieron un taxi. Marco le dijo en voz baja al taxista su destino de modo que ella no lo escuchase. Fani desistió de insistir en que le dijese a dónde iban, estaba claro que él no pensaba revelar su sorpresa porque entonces ya no sería una sorpresa. Ella entendió y aceptó eso, así que se acomodó en el asiento trasero del taxi, apoyó su cabeza en el hombro de Marco y entrelazó su mano con al de él.


    En cuanto llegaron a su destino, Fani se quedó sin palabras. Literalmente con la boca abierta. Estaban en el puerto y Marco la llevaba hasta un gran Crucero. No podía ser verdad, esto debía de ser un espejismo. No podía creer que Marco estuviera haciendo esto por ella.


    —Zarpa en una hora Fani. —Cuando la miró vio que las lágrimas de ella rodaban por sus mejillas completamente descontroladas—. No mi amor, no llores. —Sacó un pañuelo y le limpió el rostro húmedo por la emoción.


    Ella le abrazó con fuerza mientras susurraba contra su pecho.


    —Te amo, te amo, te amo.


    —Gracias a Dios, por un momento pensé que no te gustaría hacer ese crucero conmigo —dijo sonriendo y acariciándole el pelo con suma dulzura.


    —Oh Marco, sabías cuánto deseaba hacer ese crucero y lo preparaste todo para mí.


    —Sabía que era uno de tus sueños y antes de volver a Xerbuk quería que lo realizaras, aunque ya sabes que puedo traerte al reino humano siempre que lo desees. Y viajar por este reino a dónde tú quieras.


    Fani no tenía palabras para poder expresar cuánto amaba a Marco y sabía que su decisión de irse con él había sido la acertada. Él la hacía inmensamente feliz, aunque llegara tarde siempre a sus citas.


    —Espero Fani que no seas de las que siguen las tradiciones.


    Fani hizo un gesto con la cara indicando que no entendía sus palabras, así que él prosiguió con la explicación.


    —Porque vamos a realizar nuestra luna de miel antes de la boda. —Sacó de su bolsillo una cajita y se la entregó. —¿Te casarás conmigo?


    —Eso ni se pregunta, ¿acaso lo dudabas?


    Abrió la cajita y encontró una sortija de oro blanco con una esmeralda en el centro rodeada pequeños diamantes formando un zigzag.


    —Es preciosa. —Su voz delataba la emoción que sentía en esos momentos. Jamás había visto una joya igual, al menos no en su mano. Y el significado que tenía era mucho más importante que el valor de aquella maravilla.


    —Hace juego con tus ojos.


    Marco la sacó de la cajita, le cogió la mano derecha y le colocó la sortija en el dedo anular. Se sentía orgulloso de vérsela puesta. Su padre se la había regalado a su madre el día de su boda, junto con unos pendientes que Marco pensaba entregarle más adelante.


    —Nos casaremos el mes que viene en Xerbuk, ¿te parece bien?


    —Me casaría contigo incluso en la Antártida.


    Y cogidos por la cintura subieron al enorme barco donde les esperaba un crucero inolvidable por el Mediterráneo.


    

  


  
    


    Epílogo


    


    Reino de Xerbuk


    


    Xerbuk estaba de fiesta. Los invitados esperaban en el jardín de la parte posterior del palacio. Las familias de los líderes de todas las razas pertenecientes al reino, se hallaban allí. Y fuera de los muros del palacio se agolpaban miles de personas que vivían en el reino. Todas gritaban y aclamaban a los novios.


    En el jardín se habían preparado bancos en color blanco adornados con bouquet de rosas violetas. Estaban situados a los lados de un camino de granito abujardado. Al final del camino había dos columnas de mármol blanco adornadas con enredaderas y rosas violetas. Tras las columnas se encontraba un pequeño altar. Estaba cubierto por un lienzo blanco con encajes en los bordes. Sobre él había dos cirios y un misal. Detrás del altar había otras dos columnas de mármol blanco con enredaderas y rosas y en el centro un gran crucifijo.


    


    Dentro del palacio los nervios estaban a flor de piel. En una de las grandes habitaciones se encontraba la novia.


    —Mamá ten cuidado con el corpiño, apenas puedo respirar.


    —Estefanía, si no lo aprieto te quedará suelto del pecho.


    —¿Cómo va a quedarme suelto si estoy aguantando la respiración? —replicó con irritación.


    —¡Tata, estás bellísima! Cuando me case quiero un vestido igual. —Laura gritaba de entusiasmo pues todo le parecía un cuento de hadas.


    —Sí cariño, tendrás un vestido igual de bonito —contestó su madre mientras seguía apretando el corpiño de Fani.


    Una vez la novia estuvo vestida, Lucy se encargó del peinado. Grandes rizos fueron recogidos en lo alto de su cabeza, caían graciosamente sin llegar a tocarle los hombros y entre los rizos llevaba flores silvestres. Por último, Lucy le colocó una corona de oro con diamantes. Sus pendientes hacían juego con su anillo de compromiso, eran de oro blanco y llevaban una esmeralda en el centro rodeada de diamantes más pequeños.


    —¡Vaya, está usted preciosa! —aplaudió Daniela.


    La admiración de la muchacha por su nueva princesa era evidente. Desde que la conoció había querido ser como ella y ahora que se quedaría en el reino para siempre, estaba encantada. No hacía más que preguntarle sobre su vida en Salamanca pues le fascinaba el reino humano.


    —Pues yo creo que me desmayaré a mitad de camino.


    —Pues va a tener que acostumbrarse a llevar estos corpiños, nuestros vestidos más elegantes los llevan.


    —Ni lo sueñes Daniela, me gustan más los informales. Además, me haré vestidos nuevos sin corpiños y estoy segura de que a Marco no le importará. —Esto último lo dijo con una sonrisa traviesa.


    —¡Calla Estefanía! Hay niñas delante —le regañó su madre.


    Al momento se oyeron las risas de Daniela y Laura que, aunque eran jovencitas, sabían perfectamente de qué hablaba Fani.


    


    En el lado opuesto del Palacio se hallaba Marco preparándose para el enlace. En aquella habitación los nervios también se respiraban en el ambiente.


    —Morgan, me pusiste la capa torcida —se quejó Marco.


    —Mi Señor, yo la veo derecha.


    —¡Pues yo la veo torcida!


    —Deja que me encargue yo —intervino Sebastián poniéndose frente a Marco y arreglándole la capa.


    Marco había puesto a Morgan de los nervios, se había quejado de los pantalones, de la camisa, de la botas… Sebastián pensó que Morgan tenía la paciencia de un santo, él ya lo hubiera mandado a hacer gárgaras.


    Una vez colocada la capa, Marco se miró en el espejo y…


    —Creo que prefiero la capa del dragón.


    —¿Ahora que he conseguido enderezártela?


    En momentos como este Sebastián podría estrangular a su amigo. Claro que entendía perfectamente su estado de ansiedad. Iba a casarse con la mujer que había amado durante cinco años en silencio. Él nunca había estado enamorado, pero si hubiera tenido que esperar cinco años para acostarse con la mujer deseada… no, él nunca hubiera aguantado cinco años.


    —Yo también creo que le irá mejor la capa del dragón, estos bordados dorados brillan demasiado —se atrevió a decir el futuro suegro de Marco.


    Todos los presentes se volvieron a mirarle, era la primera vez que decía toda una frase. El pobre hombre se sentía completamente intimidado, rodeado de corpulentos guerreros desde que había llegado a Xerbuk. Además, estaba en un Palacio Real.


    —Estoy de acuerdo con Tomás, hijo, quítate esa capa, es demasiado ostentosa.


    Con un tirón poco delicado, Sebastián le quitó la capa con ribetes y bordados dorados y cogiendo la capa del dragón, la que habituaba a llevar, fue a colocársela.


    Cuando por fin estuvo listo se giró y miró a los hombres que lo acompañaban. Su opinión era la única que contaba para él y necesitaba saberla. Quería estar perfecto para su enlace con Fani


    —¿Qué tal me veo?


    Llevaba pantalón de cuero negro, una camisa color crema, con mangas amplias. La capa negra con el símbolo xerbuk en el centro, un dragón rojo de alas extendidas, le caía por la espalda hasta sus tobillos. Del cuello colgaba una cruz de bronce.


    —Veo un príncipe que pronto será rey —dijo su padre con orgullo.


    —Yo veo a mi mejor amigo, con una sonrisa tonta de felicidad —contestó Sebastián bromeando y tratando de que se relajara.


    —Y yo veo a un príncipe que brilla como el mar, cuando lo bañan los primeros rayos del sol de la mañana. —Las palabras de Morgan sonaron con una admiración poética.


    —Pues yo veo a un hombre salido de una película de Hollywood —contestó su suegro arrepintiéndose de inmediato de haber abierto la boca.


    Otra vez todas las miradas se dirigieron a él, esta vez no tan aprobadoras. Todos tenían los ceños fruncidos. Marco fue al rescate de Tomás antes de que su gente se lo comiera, pues pensaban que le había ofendido con aquellas palabras.


    —Está disgustado porque me llevo a su hija.


    —Ah —contestaron todos a la vez, comprendiendo la irritación del pobre hombre y entendiendo un poco su actitud.


    


    Los invitados ya ocupaban sus respectivos bancos. El sacerdote estaba en el altar esperando, cuando Marco llegó se adelantó hasta situarse a su lado.


    La novia se retrasó cinco minutos, gracias a Dios, porque Marco no soportaba la espera ni un segundo más. Habían empezado a sudarle las manos y a ahogarse con el cordón de la capa. Y estaba a punto de tirar por los aires la cruz que llevaba colgada del cuello. Siempre se la colocaba en momentos importantes, fue un regalo que su padre le hizo cuando cumplió los dieciséis años, como símbolo de su madurez.


    La espera por su Fani valió la pena. Por el pasillo de granito, avanzaba cogida del brazo de su padre. Su vestido de novia era color marfil con escote cuadrado y finos bordados alrededor. Se había puesto la corona y los pendientes que le había entregado el día anterior y estaba tan hermosa.


    Oh Dios, la amaba tanto, si le hubiesen dicho hace cinco años que acabaría casado con ella, jamás lo hubiese creído. Y ahora estaba allí, caminando hacia el altar para pronunciar los votos que la unirían a él para siempre. Apenas podía creer que dentro de una hora Fani sería suya. A partir de hoy se acabaron las largas, solitarias y frías noches que había pasado soñando con su cuerpo, con su sonrisa, con sus ojos y con sus ocurrencias. Nunca más se sentiría solo. Estaba dispuesto a bajar la luna para ella si se lo pedía y haría todo lo que estuviese en sus manos para hacerla feliz.


    


    Tomás llevó a Estefanía hasta Marco y se la entregó. Él la cogió de la mano y la colocó a su lado de frente al altar. El sacerdote ya estaba preparado y comenzó la ceremonia.


    Los novios dieron sus votos, intercambiaron anillos y arras y después el sacerdote les bendijo como marido y mujer. Pero antes de que Marco pudiera darle el primer beso como su esposo, ella lo detuvo colocando los dedos en sus labios. Levantó la vista hacia él y clavó sus profundos ojos verdes en los marrones cristalinos de él.


    —Marco quisiera darte un regalo de bodas.


    —Deja primero que te bese, llevo ansioso por tus labios todo el día.


    —No, primero el regalo —insistió ella con una sonrisa arrebatadora, esa sonrisa que Marco no podía resistir.


    —De acuerdo, ¿dónde está?


    Ella le cogió la mano y se la puso en el vientre.


    —Está aquí dentro, Marco.


    Él arqueó las cejas y se quedó por unos segundos confundido, hasta que cayó en la cuenta.


    —¡Oh Dios mío!¡Estás embarazada!


    Y entonces sí la besó, pero en este beso además de amor y pasión, también había esperanza, nuevas ilusiones y sueños cumplidos. El saber que pronto sería padre, le llenaba de euforia, jamás había sentido tanta felicidad. Y todo gracias a la mujer que tenía entre sus brazos. Su Fani.


    


    Mientras la pareja se abrazaba y besaba frente al altar, resonaban en el Reino de Xerbuk los gritos y vítores de la gente que había, tanto en el jardín del palacio, como agolpados en los muros, tratando de ver a los felices príncipes.


    La alegría, la paz y la esperanza reinaban de nuevo en Xerbuk.


    

  


  
    

    Echa un vistazo a
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    Reino de Xerbuk


    


    La miró haciendo un gesto de negación con la cabeza. La idea que había tenido su mujer le parecía descabellada. Conocía perfectamente a su amigo y sabía que pondría el grito en el cielo si le hacía semejante petición. Pero su testaruda esposa insistía.


    —Pero Marco, yo creo que es la mejor solución —le dijo Fani a su marido.


    —Le conozco mucho mejor que tú, desprecia el reino humano. —Se pasó la mano por el pelo de forma resignada—. No va a querer ir.


    —Trataré de explicarle las razones, estoy segura de que entenderá.


    —Aun así, no querrá ir.


    —Cariño, tú también podrías echarme una mano. Si se lo decimos los dos quizá…


    De repente el llanto de un bebé no la dejó acabar la frase. Fani se dirigió hasta el moisés, donde se suponía que su hija debía dormir. Le colocó el chupete en la boca y la cogió en brazos, después se giró y se acercó a Marco que miraba a la niña frunciendo el ceño.


    —No soporto verla chupando esa goma.


    —Los chupetes son un gran invento, no pienso dejar llorando a la niña solo porque tú seas un anticuado anclado en la edad media.


    Desde que Marco se casó con Fani, hacía ya un año, su palacio había cambiado por completo. Ella, a pesar de pertenecer a la raza de los zedhrik y haber nacido en Xerbuk, se había criado en el reino humano y después de su matrimonio, hizo a Marco ir a Salamanca y traerle infinidad de cosas que le parecían imprescindibles, sin embargo él las consideraba innecesarias. Pero… ¿qué no haría por su amada Fani? Solo por verla sonreír era capaz de cruzar el portal e ir hasta el Polo Norte y traerle un pingüino si así lo deseaba. Había jurado hacerla feliz y estaba dispuesto a cualquier cosa por cumplir su promesa.


    Marco acarició la mejilla del bebé con la palma de su mano y bajó la cabeza hasta depositar un tierno beso en la frente de Desiré.


    —¿Lo ves, dejó de llorar? —le dijo su esposa con una amplia sonrisa.


    Después poniéndose más seria, insistió en el tema que estaban tratando.


    —Marco, podrías decirme tú que le conoces tan bien, qué palabras usar para convencerlo. ¡Vamos, ayúdame!


    —Quizá si pones carita lastimosa, puede que le des pena y acceda, pero te aseguro que no lo hará de buena gana.


    —¡Gracias mi amor! Voy a ir a buscarle ahora mismo —contestó entusiasmada pues ya le conocía una debilidad para atacarle.


    Depositó a Desiré en brazos de su marido, fue rápidamente hasta la puerta y se marchó con un simple guiño de ojo como despedida.


    En cuanto Marco ya no pudo ver a su esposa, le sacó el chupete a la niña que estalló al instante en un llanto furioso, cosa que asustó al novato padre tanto que le colocó nuevamente el chupete en esa boquita tan pequeña, pincelada y gritona. Desiré calló de inmediato. Dando un resoplido de impotencia, claudicó.


    


    Fani encontró a Sebastián en el patio dando instrucciones a sus hombres. Era un poco más alto que su marido, es decir, muy alto. Espalda ancha y brazos musculosos, el hombre indicado para lo que ella necesitaba, pensó. Su melena rubia y sus profundos ojos azules, podían cautivar a cualquier mujer, sin embargo ella le había visto en plena batalla y sabía que era implacable. Su mirada podía pasar de la simpatía a la de depredador mortal en segundos. Sí, definitivamente era lo que ella necesitaba. Tendría que convencerle de cualquier modo y si tenía que recurrir a la artimaña de dar lástima para inspirar su compasión, lo haría. Como no le gustaba manipular a nadie, primero trataría con el método legal, se lo pediría «por favor».


    Fani se acercó a él por detrás y cuando estuvo lo suficientemente cerca para que la pudiera escuchar, le llamó.


    —Sebastián, ¿podría hablar contigo un momento?


    Sebastián se giró y le hizo un gesto de saludo con la cabeza. Después, dio media vuelta para dirigirse a sus hombres y despedirlos. Acto seguido se encaminó hacia Fani para ofrecerle toda su atención.


    —Por supuesto, mi señora —contestó con el mayor de los respetos.


    Fani era la esposa de su mejor amigo y le había cogido bastante cariño durante el año que la conocía.


    Por respeto a los Príncipes de Xerbuk, Sebastián únicamente les llamaba por sus nombres de pila cuando estaban a solas, como siempre había hecho. Para él Marco era mucho más que su futuro soberano, era su amigo y hermano. Y por supuesto estaba encantado con la esposa que había elegido, aunque en ocasiones volvía loco a todo el mundo. Su hermana, por ejemplo, cada día tenía ideas más locas sobre el reino humano y todo gracias a Fani. A pesar de ello, todos la adoraban, incluido él.


    —Tengo que pedirte un gran, gran favor. Un favor enorme —empezó ella.


    Peligro, pensó Sebastián. Cada vez que Fani le pedía un favor, era algo descabellado. Algo que Marco no aprobaría y por eso se lo pedía a él. Seguramente quería que cruzara el portal hacia el reino humano para traerle vete a saber qué tontería.


    —Si está a mi alcance y no le disgusta a su esposo, estaré encantado de complacerla.


    —Oh, Marco está completamente de acuerdo con en este asunto.


    —¿De verdad? —preguntó inseguro.


    —Sí, puedes confiar en mí.


    —De acuerdo. ¿Qué favor es ese? —dijo arrastrando las palabras.


    —No me pongas esa cara, es algo muy importante. Es… una misión.


    —¿De qué se trata esa misión?


    Conociendo a Fani, esto cada vez era más sospechoso y no es que dudara de la palabra de ella, pero no estaba seguro de si su amigo estaba tan conforme.


    —Bien, te lo explicaré —suspiró, señalando un banco para ponerse cómodos—. Sentémonos.


    Así que esto iba a ir para largo, pensó Sebastián. Intentaría complacerla con gusto, como había hecho hasta ahora. Gracias a ella, el Reino de Xerbuk fue liberado de una malvada hechicera el año anterior. Y esa mujer también era responsable de la mayor felicidad de su mejor amigo. Así pues, la siguió hasta el banco y se sentó a su lado dispuesto a prestarle la mayor atención.


    —Tengo una amiga en Salamanca con un serio problema. Desde hace un mes ha estado recibiendo unas cartas amenazadoras. Fue a la policía, por supuesto, pero no dieron con el tipo. Ellos piensan que más que amenazadoras, parecen de un admirador y no le han dado importancia. Ya han dejado la investigación. Pero mi amiga, no piensa igual que la policía y tiene miedo.


    —Lamento mucho lo de tu amiga, ¿pero eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó algo confuso y tuteándola, puesto que se habían alejado de los guerreros.


    —Ahora viene el gran favor que quiero pedirte —le sonrió de forma inocente—. Podrías ir con ella y hacerle de guardaespaldas una temporada. Hasta que deje de recibir esas cartas y ella se tranquilice.


    Sebastián se quedó pasmado. Jamás habría imaginado que le pediría algo semejante. Había preferido que fuera alguna bobada que necesitara del reino humano. Pero hacer de guardaespaldas de una humana, ni en sueños. Odiaba ese mundo lleno de ruido y humo. Apenas podía respirar cada vez que iba. Y toda esa gente que se sonreían unos a otros falsamente. Egoístas hasta el punto de no importarles a quién pisoteaban con tal de conseguir sus propósitos. Su hermana Daniela había querido ir en infinidad de ocasiones, pero él se lo había prohibido. No quería que su hermana tuviera relación con ningún humano, que tan solo estaría interesado en llevársela a la cama. Y las mujeres eran todas unas frívolas a las que solo les importaba su imagen. Todas las veces que había visitado ese reino, eso era lo único que había encontrado. Y no estaba dispuesto a hacer de guardaespaldas de una niña tonta y coqueta.


    

  


  
    

    Biografía


    


    La escritora ilicitana Eva Gil Soriano confiesa ser adicta a la novela romántica.


    Desde que era pequeña a adorado escribir. Con trece años hizo su primer intento con la novela y posteriormente escribió poemas que no enseñó a nadie y cinco diarios.


    Hace algunos años, animada por sus amigas y apoyada por su familia decide empezar a escribir de nuevo siendo «Esperando ser amada» su primera novela publicada.


    Posteriormente también publicó «Espía del amor» y «Un verano para recordar».
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